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( q u e d e Dios g o z c . ) 

¿ N O valiera m a s dexar 
m i O b r a sin Ded ica to r i a , 
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que acordarme , al poner< 
la , de uno de los sucesos 
mas sensibles, que se re-
gistran en la serie de los 
tiempos ? gEs posible que 
vaya yo á buscar mece-
nas entre Epitafios, tinie* 
blas , cenizas , y desenga-
ños , habiendo tantos en el 
colmo de las grandezas, 
de las honras , y de las 
dignidades ? Si ; porque 
claramente conozco, bien 
que con harto dolor mió, 
que aquel fue el miserable 
paradero de esta$ , y que 

estas mismas llegaran muy 
presto á aquel desgracia-
do , é infausto paradero. 
Que mi Heroe fue de los 
sugetos mas llenos de pree-
minencias , y honores, es 
tan notorio, que seria muy 
ocioso el explayarme en 
demostrarlo. Que su muer-
te fue uno de los golpes 
mas terribles, que ha sufri-
do la república literaria,no 
tiene duda alguna, á pesar 
de los malignos envidiosos. 
Que su memoria, al modo 
que la de muchos de sus 
n „ 3 ilus-



ilustres antecesores, perma-
necerá esculpida en los 
Anales de los Siglos , lo 
tengo por tan cierto, co-
mo por imposible el que 
se borre la de tantos He-
roes, que se han inmor-
talizado en los escritos. 
Sienta España , sienta Eu-
ropa , sienta en fin el Or-
be todo una perdida tan 
considerable. Pero con-
suélense todos con que si 
falleció su persona , no pe-
reció,ni perecerá su memo-
ria , aunque todos sus ene-

mi-

migos se conjuren , pues 
tiene las propiedades de 
Fénix, que revive con su 
misma muerte. Por estos 
rasgos pudiera llegar a co-
nocerse , aun quando yo 
hubiera dexado de expre-
sar el nombre de mi He-
roe en la cabeza de esta 
Dedicatoria , que no ha-
blo de otro que del Exmo. 
Sr. D. Fernando de Silva, 
Alvarez de Toledo , Du-
que de Alba (que de Dios 
goze ) sugeto á la verdad 

ilustre desde su.nacimien-
a 4 co 



to Grande , tanto por su 
esclarecida descendencia, 
quanto por sus méritos ad-
quiridos , y en una pala-
bra condecorado con los 
empleos mas honoríficos, 
y lustrosos de la repulica. 
Discúlpeseme este modo 
de decir , que aunque pa-
rece hyperbolico, no sale 
de los limites de la verdad, 
y de Justicia. Yo tube la 
honra de ser uno de sus 
familiares, poco tiempo á 
la verdad , pero suficiente 
para conocer su animo ge-

nc-

neroso , su noble Índole, 
su suave trato , y finalmen-
te su protección para con 
los aplicados. Ya estaba 
proximo á entrar en la ul-
tima enfermedad , que le 
habia de poner en el sepul-
cro , quando por si mismo 
con la mayor humanidad, 
y cariño , leyó la mayor 
parte de esta obra , y por 
fin me hizo la impondera-
ble honra de admitirla, y 
favorecerla con su ilustre 
patrocinio. Faltára yo á la 
verdadera gratitud, si aun 

des-



despues de difunto, omn 
tiera el dedicársela. Que 
mi fin no es otro que el 
agradecimiento, no neseci-
ta mayor prueba que la 
que dicta la razón natural. 
¿Pues qué Ínteres, qué re-
compensa , qué ascenso, 
qué satisfacción podré yo 
esperar de quien ya no pue-
de mas honrarme ? Ade-
más ; qué oficio mas co-
nexo con la gratitud, que 
el procurar quanto está de 
nuestra parte , eternizar la 
memoria de aquel Heroé, 

a quien nos consideramos 
obligados? Bien alcanzo 
que para ser inmortal en 
la fama el Exmo. Sr. D u -
que difunto, nada necesi-
ta de mi memoria , pero 
también comprehendo que 
el cooperar á conservarla 
es en mi una obligación 
como indispensable. Pues 
digan lo que quisieren, mas 
quiero que se me note de 
propasado , que de ne-
gligente , en el agradeci-
miento. Este durará en mi 
mientras me durare el pla-

zo 



zo de la vida , en la qual 
no cesaré de rogar al Al-
tísimo , á fia de que se dig-
ne llenar de gloria la Al-
ma de S. E. en los supre-
mos Tabernáculos, y con-
ceder en la tierra dilata-
das prosperidades á sus 
Excelentísimos Succesores. 

Venera rendido la me-
moria de su Señor. 

Vicente María de 
Tercilla. 

P R O -

(0 
P R O L O G O 

del Autor à los Lectores. 

L a ciencia , y 1* i g n u d a 

constituyen ( especialmente en 
E u r o p a ) dos replicas diversas , y 
ambas de muy disùnta fortuna. 
L a primera es temda por- tí* 
Y gloriosa , y la segunda por 
despreciable é infeliz. El igno-
rante , por lo común esuma , y 
se admira de los doctos , y al 

ontrario es propio de estos mi-
rar c o n c o m p a s i o n , quando no 
con desprecio , la cond.c.on dé 
los ignorantes. Es mdub.tabte 
q u e dé la ignorancia- provienen 



muchos m a l e s , y del saber na-
cen muchísimos bienes. Sin em. 
bargo de esto pudieran formar-
le muy bien dos curiosas lec-
ciones Académicas , la una para 
demost rar los muchos bienes , que 
acompañan á la ignorancia , y l a 

otra para investigar los males, que 
provienen del mismo saber. Y ya 
que algunos doctos se burlan de la 
ineptitud de tantas personas , p 0 . 
drian los ignorantes reírse igual-
men te dé los Doctores , si llegaran 
á conocer quan grande es la muche-
dumbre de cosas , que estas a r -
cas de sabiduría no pueden sa-
ber , y quanta lo es también la 
d e otras cosas , que muchos sa-
bios , y eruditos piensan saber, 

y 

( ' n . ) 
i no saben. Mas todo-hombre 
prudente que se aplica al estudio 
d e las L e t r a s no so l amen te n o s e 
engríe , ni desprecia al ignoran , 
t e , sino que aprehende a h u m , 
liarse porque llega á conocer cía-
l amente lo limitado de su en ten-
d imien to , y lo insuficiente que 
es para descubrir la esenc ia , las 
causas, los movimientos , y mo-
dificaciones de tantas cosas , cu -
ya existencia es por otra parte 
c i e r t a , é i n d u b i t a b l e . E s t o s u -

puesto no hay objeto , que des-
pues de nuestro sumo , y ado-t 
rabie principio , Dios , importe 
mas al hombre conocer ., que 
su alma. Es preciso confesar qu* 

esta admirable hechura de 1*9 
ma-



manos de Dios está cercada de 
muchísimas tinieblas.; esta alma, 
que tantas , y tan varias cosas 
conoce fuera de s i , padece mu* 
cho trabajo en conocerse asímis-
ma. Tenemos certeza de su exis-
tencia. L a Filosofía nos submi-
nistra fortisimos a rgumen tos , pa-
ra afirmar su espiritualidad , é 
inmortalidad , de cuyas prerro« 
gativas nos aseguramos despues 
mas por medio de la Santa Re -
ligión de Christo. N o obstante 
jamás llegamos á comprehender 
bien como obra en nuestro in-
terior , ni menos á descubrir el 
manantial de que provienen tan 
hermosos concier tos , ó errores, 
tan buenas , ó perversas elec-

cio-

cxones , omitiendo otras muchísi-
mas preguntas , que pudieran 
acerca de ella suscitarse. L a fal-
ta de conocimiento en este pun -
to depende , de que se trata de 
un espíritu , ó de una substan-
cia espiritual ; y nosotros no te-
nemos una idea completa de lo 
que es espirita , ni pueden los 
sentidos ayudarnos en cosa algu-
na para este descubrimiento, pues 
son solamente mensageros de la 
superf icie , y modificación exter-
na de los entes materiales. ¿Si 
nos es tan obscuro el descubrir 
los interiores resortes de la ma-
china corporea dei hombre , quan-
to mas fácil será caer en tinie-
blas respecto de la parte espi-

b ri-



H 
ritual de nuestro compuesto , que 
está fuera del examen de ios 
sentidos? 

Sin embargo de esto , no nos 
fal ta enteramente la luz quando 
hablamos de nuestra alma , pues 
restan aun efectos c la ros , y ma-
ravillosos de esta noble substan-
cia que conducen á todo enten-
dimiento recto á reconocer su 
causa suprema , y á admirar la 
penetración, y fuerza , que Dios 
la ha dado para mover , y a r -
reglar despóticamente las accio-
nes contingentes del c u e r p o , pa-
ra profesar las Ciencias , y las 
Artes necesarias , ó útiles al 
buen gobierno de los Pueblos, 
y para procurar tantos bienes, y 

<!, co-

(vn) 
comodidades á la vida humana. 
Tampoco sabemos decidir de que 
materia está compuesto el distan-
te cuerpo solar , como es que 
no se consume con tanta e f u -
sión de fuego , y de luz , ni si 
está firme , ó en movimiento, 
callando otros muchísimos fenó-
menos , que á él , y sus plane-
tas , pertenecen. Mas por esto 
no dexamos de tener evidencia 
del S o l , y de los beneficos efec-
tos , que en grande numero , pro-
duce. Habiendo pues tratado en 
otra obrilla de la Fuerza del en-
tendimiento humano , he juzgado 
por tarea útil el hablar ahora de la 
humana Fantasía , quiero decir de 
la imaginación, ó imaginativa del 

b a hom-



M 
hombre , que es aquel a r sena l , en 
que se r ecogen . , y aprehenden 
las especies de una infinidad de 
cosas , que sirven después de 
materia para los pensamientos, 
y discursos de la potencia , ó 
facultad espiritual , que llama-
mos entendimiento., fundados en 
la potencia ma te r i a l , que nom-
bramos Fantasía. Asi me atrevo, 
y me atreveré á llamarla , p i -
diendo antes la venia á los Se-
ñores Filosofes. Es c i e r t o , que 
aun en este punto descubrimos 
varias profundidades á que no 
puede penetrar nuestro conoci-
miento. Con todo eso tenemos 
suficiente para afirmar con el 
consentimiento de los mejores t i -

s l o " 

w n f o s la existencia de la Fan-
! ° en la cabeza del hombre* 
V ^ a r a reconocer que en ella e , 

pecialmente consiste el comercio 

del alma con el cuerpo , ^ 

« " T Í p a H o 3 i r é « 

r r e n » i T T e , 
T e s a s i , resulta I * 
c h que debe uzgarse por cosa 
de grandísima importancia el es-

tudUr , quanto 
r á descubrir la entidad cuUa 
^es V operaciones , que mas 
f ^ e L m e n t e obra nuestra F , , 
; X en utilidad , 6 daño no ~ 
lo de la República ^ sino tarrf 



bieti de las personas particula-
res. 

Hace como siglo , y medio 
que el Medico Tomás Fieno de 
Anversa publicó un tratado de 
Viribus Imaginationis , que logró 
aplauso en aquellos t iempos , por-
que estaba trabajado con todos 
los ingredientes , y aparato de 
la escuela Peripatética , que es-
taba entonces muy acreditada, 
quiero decir con quest iones, ob-
jeciones , respuestas , y conclu-
siones , diciendo siempre según 
Ja fiel, y verdadera inteligencia 
del irrefragable Aris tóte les , de 
Avicenna , de Averroes , &c. 

•Semejantes manjares tan secos, 
y mal sazonados no se adaptan 

al 

Í (M) 
al paladar de los modernos- Y 
toque es m a s , que el ututo d e 
aquel libro promete mucho , y 
da poquísimo. Convida a los 
lectores á un rico , y esplendido 
banquete , Y entrando después 
e n la prueba se halla que todo 
el estudio del Autor se reduce: a 
inquirir so l amen te , si la Fanta-
sía puede causar ó curar enfer-
medades en el cuerpo propio , o 
ageno , y si la materna tiene in-
fluencia sobre sus f e t o s , en 10 
qual se ocupa la mayor parte de 
libro. Mucho mas vasto es el 
campo de nuestra imaginación, 
pues todavía restan que hacer 
otras muchísimas observaciones 
en aquel oculto almacén , de 

¿ 4 
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W ) 
modo que aunque yo proponga I 
otras muchas , que he juzgado 
convenientes , no por eso me l i -
songearé de haber agotado ente-
ramente esta memoria. N o es-
pe re el Lector que yo me pon-
ga á referir las opiniones de los ' 
ant iguos Filosofos respecto de la 
Fantasía , ni el aloxamiento que 
la daban los Peripatéticos , ni 
tampoco las funciones en que 
la dividían. Gasendo ha satis-
f e c h o á esta parte de erudición, 
la que por otra de nada sirve 
para hacernos comprehender el 
verdadero sistema de nuestra 
imaginación. Permítaseme tocar 
mas adelante levemente lo que 
en esta facultad pertenece á la 

Me-

(xitt) 
Medic ina , siendo cierto que pue-
den provenir muchos males , y 
desordenes al cuerpo humano 
por causa de la a l t e rada , o da-
ñada Fantasía , como al contra-
r io tiene ella misma la vir-
tud de curar aun instantáneamen-
te algunos males , principalmen-
te en las mugeres", motivados 
de la obstrucción de los fluidos, 
ó de la impedida circulación de 
los espíritus animales , o vitales. 
E n este particular deben verse 
varios Médicos, que de él han tra-
tado , de que también habla el 
susodicho Fieno , aunque con 
doctrinas , que causarían hastio, 
y enfado , si en el dia se ofre-
cieran ¿ la humana considera-



(xiv) 
d o n . Finalmente habiendo de 
tratar de un asunto de dilicil di-
gestión , no se deben esperar 
de mi , ni menos pedírseme de-
monstrackmes en lo que dixere. 
N o se ha hallado , ni jamás se 
hallará un Microscopio , para 
poder observar los medios con 
q u e el alma se gobierna en sus 
funciones , siendo esta , como 
lo e s , un espíritu invisible. Y 
no obstante que juzgamos á la 
Fantasía potencia ma te r i a l , sita 
en el celebro , ni aun allí po-
drán penetrar jamás nuestros 
o j o s , para poder descubrir las 
que nosotros llamamos ideas , ó 
fantasmas. Aquí es necesario, 
como en otras muchas observa-

do-

H 
ciones , contentarse con lo ve-
risímil , bien que puede esperar 
mayor aplauso el que llegare 
á alcanzar mas que todo esto. 



del Traductor. 

\ J l r a n d o me tomo , Lec tor 
mió esta corta fatiga mo-

v i d o de tu utilidad por una par» 
t e , y por ot ra del natural , é 
innato deseo de ofrecer á mi 
P a t r i a las primicias de mis estu-
d ios , te supongo perfec tamente 
ins t ru ido en el conocimiento de 
la causa product iva de t a n t o s , 
y tan grandes progresos como 
cada dia logran las Naciones e n 
mate r i a de l i tera tura , qual es el 
coatiuuo, y rec iproco corso que 
- 0 ; i ' í - • t ( -

d e s p o j o s , por medio 

d U C t " d a s las partes del m u , 
do se dan adoraciones a M m -
v a pero en ningunaa de ellas 
t i ene Asentados esta Deidad sus 
R e a l e s , en ningún T e m p l o fixo. 

nec to de las Ciencias , lo que 
Sacian muchas Naciones Gen t i -

de la antigüedad en orden 
¿ sus Dioses. Tenían aquellas a 
estos e n tal reputación y est 

m a , que juzgaban abatían su 
respeto i Y aniquilaban su g ran -
deza ^ edificarles T e m p l o s 
para « habitación , y m o r a d ^ 
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pareciendoles que el encerrarlos 
dentro de lo limitado de unas 
paredes , era perjudicar la altu-
ra de su dignidad , y como ha-
cer una presa al undoso rio de 
su vastísimo poder. Y asi es que 
los Germanos no permitieron edi-
ficar Templos para sus Dioses, 
como lo notó C o n i d i o Tácito en 
el libro de Morib. Germán. Es tal 
la dignidad , tales las prerrogati-
vas de la ciencia que les parece 
á nuestros sabios lo que á los 
Genti les de la antigüedad , pues 
juzgan estrechos los límites aun 
d e una Nación entera para que 
la sirva de t emplo , y asi la traen 
vaga sin establecerla domicil io, ni 
sentarla un t emplo fixo. 

Uno 

(ttx) 
• Uno pues de los medioá 

con que la ciencia se propa-
g a es el auxilio de las traduc-
ciones , en cuyo exercico al 
paso que los hombres n n d e n 
¡us homenages á la C.enc.a 
di la tandola, se acreditan émulos 
d e l bien , y de la utilidad 
•publica , P«es no d e j á n d o -
se llevar de la vana presunción 
de ser los partos científicos de 
otras Naciones, quizás ventajosos 
á los nuest ros , y por tanto ca-
paces de disminuir nuestra g lo-
ria , é - i lus t rar la de los Es t ran-
geros , allanan estas soberbias 
preocupaciones <4 echan por me-
dio , y atentos solo al bien que 
á su patria puede traer el socor-

ro 



(*x) 
ro de las obras literarias , polí-
t icas , ó instructivas de una Na-
ción estrangera , vencen todo or-
gullo , y se dedican cuidadosa-
mente al desempeño de una idea 
tan útil para su patria , como 
necesaria para su instrucción. N o 
es o t r o , Lector m í o , el f u n d a -
men to de todo esto que el d e -
seo de saber que predomina e a 
los hombres como, connaturaliza-
do con ellos , el qual vence qual-
quíer estorvo , y obliga al su -
gete á alistarse baxo las vande-
ras de la imparcialidad , reco-
nociendo mediante esta la gran-
de necesidad , ó utilidad de al-
gunas obras de entendimientos 
estrangeros quando realmente la 

tie-

t ienen , ó condenando lo inútil,' 
y superfluo de otras de los na-
cionales siempre que en ellos se 
descubre. Hay por el contraria 
otros sobrecogidos de tan necias, 
y vanas parcialidades , qué 
no se atreven á dar un paso mas 
afuera de su escuela , s e c t a , ó 
vando determinado , y de este 
medio sin cotejar, opiniones , y 
buscar las mas probables para 
seguirlas , solo consideran comó 
evidentes v é irrefutables aquellas 
que ellos han estudiado en sus 
libros Metafisicos , y enredosos, 
ó les han persuadido sus maes-
t ros con razones de igual na tu-
raleza , llegando á tanto su obs-
tinado capricho , que no conten-

1 c tos 



(xxii) 
tos con desechar las sentencias mas 
adaptables, que de otros Autores 
mas i lustrados, se han deducido, se 
ponen á vituperar con falsos, y 
torpes dicterios á estos mismos 
Autores que fingen entender 
quando realmente no conocen lo 
fuer te de sus razones. Bien sa-
b e s , imparcial Lector m i ó , a c i a 
quienes dirijo esta corta d igre-
sión la que espero me disimu-
les , pues no he tenido en ella 
otra mira que apartar á estos 
sugetos de sus vanas parciali-
dades. 

L a utilidad , y hermosura 
de esta obrilla er generalmente 
reconocida de todos los Litera-
tos que conocen , y t jenen no-

t i -

(xxin) 

ticia de Luis Antonio Muratori 
insigne erudito de nuestros tiem-
pos. Con singular excelencia es-
cribió todas las obras que ha da-
do á la luz publica , y tantas, 
que parece increíble pudiese en 
el . espacio de setenta y siete 
años de vida trabajar i tanto co -
mo trabajó. En su antecedente 
Prologo tan sabio como discreto 
acabas de ver el fin que se pro-
pone en esta pequeña O b r a , cu-
ya excelencia no le permite su 
humildad exagerar , y yo no 
puedo menos de ponderár te la , y 
recomendártela como digna de 
tu aceptación , y propia para tu 
utilidad. ¡Quantas questiones de 
una fina , y gustosa Física se 

c 2 sus-



(xxiv) 
Suscitan en este tratado ! Es- ad-
mirable el modo coil que el Au» 
tor desempeña la materia de los 
sueños , que tanto han d a d o , y 
dan que entender á todo el muit» 
do , no siendo de hienor reeor» 
mendacioir el -método , que o b -
serva en. tratar de la locura , y. 
del delirio , de t i » éxtasis" ,< y 
visiones , pues procede con ta l 
propiedad , amenidad , y her-i 
tnosura de estilo , que fácilmen-
te se acomoda á la humana cora* 
prehensión por limitada q u e sea^ 
desentrañando estos puntos coi» 
suma delicadeza , y muy separa-i 
do de las opiniones enredosas de 
ios Peripatéticos sobre está. f adúk 
tad , que llamamos Fantasía. En 
- iá i lia 

( ( m ) 
fin todo junto este tratado es una 
de las cosas- mas agradables pa -
ra leerse , y no menos útil pa-
ra instruirse , por tocarse en el 
(como dexo dicho) muchos pun* 
ios de una delicada Física , q u e 
«on los que satisfacen á los hom-
bres de buen gusto en asunto de 
erudición. 

. Es indubitable el conocimien-
to que de Luis Antonio M u r a -
tori tienen todos los grandes L i -
teratos por el cumulo de obraá. 
científicas , que en utilidad suya 
trabajó esté insigne erudito. Mas-
es tan poco general este -cono* 
cimiento , ya por Ser un escri-f. 
tor estrangero , ó y a por nO 
haber visto la ^ luz publica, ei*-

c 3 mies-



(xxvi) 
nuestro idioma mas tratados su» 
yos , que el de la arreglada 
devocion de los Christianos , me 
ha parecido conveniente , y jus-
to , asi por dar un conocimiento 
mas perfecto como por desim-
presionar algunas necias preocu-
paciones del ignorante vulgo en 
orden á los Estrangeros , poner 
una breve , é histórica narra-
ción de su vida , sacada de una . 
noticia m u y extensa , que con 
grande ingenio , y singular e le-
gancia dispuso de ella en idio-
ma Francés el Padre Liboy Ber-
«abita. Bien pudiera haberla 
puesto con la misma extensión, 
que este Padre la compuso , y 
aunque por una parte juzgo 

'* ' que 
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que hubiera sido del gusto de 
algunos por el excelente con 
que está escrita , me persuado 
por otra ( y esto es lo mas 
c i e r t o ) que su demasiada ex-
tensión especialmente en tratar 
del numero de sus o b r a s , fun-
damentos de sus ideas , luga-
res de su impresión , y varie-
dad de sus ediciones , hubiera 
fastidiado á los mas , agregán-
dose principalmente lo reducido 
del tratado. Movido de estas 
razones he sacado de esta di-
latada noticia , una muy bre-
ve , en la qual mirando por 
evitar todo lo superfluo , he 
atendido á no omitir cosa al-
guna de lo substancial por no 

y'V C 4 C a e r 



caer en e l vicio de diminutos ' 
Ins t ru ido asi , amado Lector , 
e n el conocimiento de Mura to r i , 
n o dudo pasarás con mayor gus« 
t o á leer este su p e q u e ñ o , aun-
que insigne tratado. 

P r o c u r a r é en su t raducción p o r 
110 disgustar te en su lectura a a > 
m o d a r las expresiones del id ioma ' 
I ta l iano en. u n Castel lano c la ro , 
t ras tornándolas ,ó poniéndolas en e l 
na tu r a l s e n t i d o , según mas con* j 
ven i en t e m e pareciere , por cuya 

„ r azón no debes admirar te de que 
n o sea e s t a una traducción l i teral , 
la que nunca p u e d e agradar á los 
in t e l igen te s á causa de ser dis-
t in to el carac te r de los idiomas 
e n t r e si , diversa la fue rza de;, 
" • - ' ' ; ) I . •> 6 U S 

SUS expres iones , varia la e n e r g i í 
d e su sentido , y todo al fin ca-
si diferente , por cuyo mot ivo 
n o es el menos enfadoso el e m -
p leo de traducir. V A L E . 

r • 
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LUIS ANTOKIO MURATORI. 

NAció nues t ro A u t o r en V i g n o l a , 
p e q u e ñ a Villa de l Marquesado del 

m i s m o n o m b r e en el D u c a d o de M o d e -
na á 21 d e O c t u b r e de 1672 , d e una 
Fami l i a h u m i l d e , y p o c o favorecida de 
Ja_ fortuna. I nc l i nado desde sus tiernos 
a ñ o s al es tudio , para el q u e le ayuda-
b a n sus agigantados t a l e n t o s , se dedi -
có en d icha su Patria á los principio» 
d e la lengua L a t i n a , en q u e e m p l e ó 
í res a ñ o s , has ta que en e l j e 1685 fue 

... i e n . 

E H I S T O R I C A N A R R A C I O N 
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e n v i a d o á Modena para estudiar las b e -
llas letras , á c u y o e s t u d i e ahc .ono 
de tal suerte , q u e cons igmó hace r e n 
b r e v e rapidísimos progresos. 

D e s d e n iño habia sido M u t a t o r , m u y 
p r o p e n s o al Es t ado Eclesiástico , y si-
h i e n d o esta inclinación e n su ,uve -
t u d , l legó á recibir la t o n s u r a de n u -
n o del Ob i spo de Modena e n el día 17 
d e E n e r o de 1688. Alistado ya en la 
Milicia Eclesiástica no o m i n o en par te 
a l g u n a el exacto c u m p l i m i e n t o de las 
func iones de su Minis te r io , s iendo igual-
m e n t e dob le la aplicación a estudio, 
d e l q u a l no podian apar tar le las d i v e r -
s iones d e sus coetáneos p o r inocentes 

q u e f u e s e n . 
C o m p l e t o en tres años t o d o el c u r -

so d e las clases inferiores , paso al es-
t ud io d e la Lógica , en la q u e no d e x a ; 

rá de conocer el p u n t o de perfección a 
q u e l l e g ó , qu ien eche a t e n t a m e n t e u n a 
o jeada p o r sus Obras . A c a b a d o este 
e n t r ó al de la Jur i sprudencia , y 1 e o -
loa ía Mora l . y Escolástica , en cuyas 
facul tades ha l ló tal ar idez , q u e no p u -
d o m e n o s de aplicarse á o t ros libros dis-

t i n -
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t i n to s d e los q u e se le d i¿ tában , par» 
SMpfir po r aquellos lo q u e 4 estos fal-
l aba d e ins t ruc t ivo . 

P o r consejo de su Pad re , y de va-
íjas personas p r u d e n t e s , debiera Mura-
to r i h a b e r seguido la Teología Morah 
y - e l D e r e c h o C i v i l , y C a r o n i c o ; eran 
g r a n d e s las esperanzas , y promesas coá 
que . , estos le lisongeaban , para que se 
apl icase i es te gene ro de estudio. Mo-
v i d o d e ellas h u b o de en t r a r en seme* 
•jante carrera , b ien que c o n disgusto 
s u y o . , pues toda su inclinación era al 
e s tud io de. las. L e t r a s . Y asi no pudo 
n i e n o s de separarse del e m p e z a d o ca-
m i n o , l l evado de poderosas razone?; 
q u e su elevada persuasión l e sugi-
r i ó . 

S igu iendo su natura l genio en or-
d e n al es tudio , se o c u p ó despues en la 
l ec tu ra de las obras de bellas Letras, 
y Poesía , en la qua l fue p r imeramen-
te- d e s l u m h r a d o de las falsas bri l lante-
ces , y a g u d e z a s , n o c o n o c i e n d o aun-
Jo g r a v e d a d , y seriedad , q u e es la que 
c o n s t i t u y e el g u s t o efl esta A r t e , b ien 
que 1 d e s p u e s d e admi t ido e n la Sociedad», 

f x x x m ) 
d e bel los ingenios de M o d é n a f u o d e S f 
e n c a ñ a d o de su error en ocasion d e han 
berse le ido en ella dos escritos 1 o e t i , 
e o s , c u y a e ne rg í a , y magestad l e h i -
c ieron tal impresión , q u e d e p u s o «I 
m a l gusto d e que se hal laba d o m i n a -
do , subs t i tuyendo el: n u e v o - q u e 
b a b a d e recibir . O t r o d e s e n g a ñ o igual 
á, e s t e t u b o en orden á . tos sen t í men tó* 
e s t o i c o s , que había apurado en la . f i ic i i i 
t e de Séneca , ' an t e s su A u t o r f avor i -
t o , p u e s sobreviniéndole el d u r o g p l -
p e de la m u e r t e de su M a d r e , no s in -
t i ó en su an imo la indiferencia ; qi"f 
asi en lo p rospe ro c o m o en lo adv.tih 
so manifes taban los Escoríeos , por 4oW 
de echó de1 ver el v a n o o r g u l l o , . d e - j a | 
p romesas de l Port ico: . _ 1 OIKr 
i L a lectura de J u s t o ' L i p s i o Ie i n s » 
p i ró un g rande amor á la E r u d i c i ó n 
Profana , po r lo qua l se ap l icó á 
O b r a s - d e los Sabios ant iguos , y. W>1 
d e m o s , q ü e pudo h a l l a r , dedicawtOi 
se á estudiar al mismo t i e m p o la ta Sí 
toria de Inscripciones ,, y d e Meda l la* , 
Mas conociendo qué para es to necesfct 
taba « í auxil ie de i a L e n g u a G r i e g a 
va ' T 
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y de muchos l ibros de qiie carecía; 
venc ió el pr imer i n c o n v e n i e n t e excr-
ci randose en ella con una buena Gra-
mát ica , y Diccionarios , hac iendo el 
p r o g r e s o que demuest ra su l ibro de 
•AlieJactas Griegas ; y superó el segun-
d o o b t e n i e n d o una en t rada l i b r e en la 
Bibl ioteca de Mcnore» O b s e r v a n t e s , que 
íirt se r m u y g r a n d e , está bas tan te b i t a 
p rov is ta . 
• Es cierto q u e con el mane jo de los 
l ibros puede adelantar m u c h o el h u -
mano 1 t a l e n t o , p e r o mayores sin com-
paración son los f r u t o s , q u e coge el 
qite1 se dirige p o r una buena guia. N o 
!<;1 f u é d i f icul toso-á M u r a r o n el encon -
t r a r - e s t a en la persona de l P. D . Be-
n i t o Bacchini , Rel igioso de l M o n t e 
C&Viftb', h o m b r e de los mas l i te ra tos 
d e í r a l f a , el qua l le a p a r t ó de la E r u -
dic ión Profana , aconse jándole se d e d i -
cHiO á¿ la Sagrada , que: eni mas con-
forme a su estado , c o m o a l ' pun to lo 
h i z o t o m a n d o en t r e m a n o s la h is tor ia 
d e los ' f i sc r i to res . Eclesiásticos; , C o n c i -
l ios , y Sancos; Padres , d e suer te 
qUc m u y cil Ü:cv< adqui r ió los f r u -

me 
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tos q u e esperaba del Pad re BacchiniJ 

A lguno no ta rá acaso , g u e M u r a -
tor i era u n h o m b r e m u y incons tan te 
y listero , al ve r las m u d a n z a s q u e tu -
v o en sus es tudios . E s c ier to q u e e n 
u n mediano t a len to q u e hubiera t o -
m a d o este r u m b o , hub i e r a sido i n e . 
v i table e l nauf rag io ; mas a t e n d i d o 
e l e n c u m b r a d o . d e .Mura ro r i , es m u y 
fácil persuadirse d e la n inguna cont t i¿ 
sion que en las ciencias e x p e r i m e n t ó 
su. ingen io , al m o d o que u n p e r i t o 
negoc ian te sigue u n comercio d e mu-i 
chos ' ramos » q u a n d o o t ro m e n o s 
e x p e r t o solo puede limitarse á u n o . m 

. L l e v a d o de la f a m a de su c i en -
cia el C o n d e Car los Bor romeo 1c h U 
z o l lamar para ocupar una Plaza en 1» 
Bibl ioteca del .Co leg io Ambrosia no d e 
Mi l án , e n c u y o t i e m p o t r aba jó va* 
r ias Diser taciones. M a s antes de e n -
Mam en dicha Bibl io teca se.recibió dé 
D o c t o r . e n D e r e c h o en la Univers idad ' 
d e M o d e n a á 16 -de Dic iembre dei 
i ó y 4 , d o s d i a s despues o b t u v e e l Día-» 
a o n a m de manos ¡de l -Obispo , ; y «h 
a ñ o siguiente de y j , en 2 4 J e : S e p a 
-oí) tiem-
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t l e m b r e se h i z o Sacerdote en Milán 
m e d i a n t e una dispensa d e edad que con-
siguió del Ponti t íce. 

Puesto ya Mura tor i e n el genera 
¡de vida que mas apetecía , se aplicó 
i n t ensamen te á la lectura de los manus-
cr i tos raro» y curiosos , q u e habia en 
la Biblioteca Ambrosiana. Bien presto 
d ió á couocer los efectos d e sus des-
ve los estudiosos en un l ib ro , que pu-
b l i có con el t i t u lo d e Anécdotas L a -
t inas , y cont iene q u a t r o Poemas de 
S. Paul ino , los tres p r imeros en ala-
b a n z a d e S. F é l i x Mar t j r , y el ulti-
m o cont ra los Paganos c u y a obra 
i lustró con n o t a s , que a lgunos años 
despues corrigió , y añad ió cuidadosa» 
m e n t e . 
L Asistía d e cont inuo á. una A c a d e -
mia de bellas Le t ras , q u e por su 
c u y d a d o se hab i a es tablecido e n ¿1 Pa-
l ac io Borroméo , e n J á t q u a l se j u n t a -
b a l o mas i lustre de ría n o b l e z a ; y de 
l o s sabios. F u n d ó a d e m á s o i rá de fCiea -
c ia Eclesiástica la -que n o permanec ió 
i h u c h o . , por fa l tar la p r o t e c t o r q u e la. 
sostuviese. -
•w M Í C ° -
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; C o m o u n h o m b r e sabio es de todo 
e l m u n d o deseado , lo fue M u r a t o r i 
d e l D u q u e de M o d e n a Re ina ldo I . p a -
r a arreglar sus Archivos , á c u y o fin 
l e h i z o l lamar br indándole con el e m J 

p l e o de Arch ive ro suyo , y d o t á n d o l e 
c o n el mismo est ipendio que tenia e n 
.Mi lán . Mura to r i sintió a lgún disgusto 
e n esta propues ta , ya po r t ener q u e 
dexar a Mi lán , en donde estaba tan 
est imado , y a p o r haber de in te r rum-
pir sus tareas literarias , y ya en fin 
p o r q u e l levaba á mal de Bibliotecario, 
que era , pasar á s imple Archivero^ 
P e r o sabida bien presto por el D u q u e 
esta resistencia l e agregó al t i tu lo d e 
A r c h i v e r o , el de B ib l io teca r io , c u y o 
benef ic io j un to con la g r ande p ropen -
sión á su Pr inc ipe , amor á su Pat r ia ; 
y a fec to acia su familia , le obl igó e n 
b r e v e á dirigirse á M o d e n a para ocu-
pa r e l pues to con q u e se le distin-í 
guia. 
. Para intel igencia d e los Lec to res 
debe de notarse el comerc io l i terario 
q u e t u v o tin V e n e c i a n o nob le l l ama» 
• i d d o 
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d o B e r h a r d o T r e v i s a n o , del qual sacó 
e s t e n o pocas u t i l idades . Siguióle coij 
M u r a t o r i sin c o n o c e r l e , pues para con. 
t i n u a r l e se l iabia dis l razado con el nom-
b r e d e A n t o n i o Lampr id io , del dual 
sacó u n A n a g r a m m a , que dice : La-
m i n d o P r i t a n u i o , y baxo de este dio 
á l uz : E l P r o y e c t o de una República 
L i t e r a r i a p r o p u e s t o á los Sabios de Ita-
lia ; p a r a c u y o establecimiento fueron 
i n ú t i l e s todas q u a n t a s diligencias hizo, 
y asi desist ió d e l in t en to , y publicó 
e l T r a t a d o d e l Buen Gus to en las Ar-
t e s y C i e n c i a s , baxo el dicho nom-
b r e d e L a m i n d o l 'ritanio. Lo qual 
m e h a p a r e c i d o deber advertir á loi 
l e c t o r e s para q u e al ver este nombre 
e n a l g u n o s t r a t ados suyos no juz-
g u e n ser u n a u t o r distinto del nues-
t r o . 

Ser ia m o l e s t a r a los lectores , y 
f a l t a r á la b r e v e d a d que he prometi-
d o , e l r e f e r i r p o r extenso las Obras 
q u e p u b l i c ó Mura to r i . Solo me con-
t e n t a r é con d e c i r que estas fueron mu-
c h í s i m a s , p e r o f u e r o n aun mas las c n -
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ticas que cont ra ellas se susci taron , e s -
pec ia lmente por a lgunos d e co i t r j r i a t 
op in iones ¡ que enfurec idos con t ra é l 
l e l lenaron de dicterios , y d e o p r o -
br ios . Pero tanto c o m o era e n sus-
émulos fácil la l ibertad en h a b l a r , l o 
e ra e n Murator i la constancia en e l 
sufrir , por lo qua l recibió estos g o l -
pes con grande serenidad d e an imo . . 

N a d a inlimas f u e r o n sus v i r t u d e s 
cristianas á sus literarios ade l an t amien -
tos. Era ta l su prudencia , y ta les sil» 
f o n d o s , que no t e n i e n d o aun mas q u e 
v e i n t e y siete años se le conced ió l i -
cencia de con fe sa r , c u y a función cum-
p l i ó t an exac tamente q u e le r i e r o n 
pasar mañanas enteras en el confeso -
na r io ciertos dias fest ivos. Descoso d e 
instruir á los niños e n la doc t r ina 
Chr i s t i ana se agregó á la C o n g r e g a -
c ión d e Eclesiásticos d e San Car los , 
q u e l o hacian todos los D o m i n g o s d e l 
a ñ o . Solo el pu lp i to fue la f u n c i ó n 
q u e n o pudo disfrutar , asi po r d e -
fec to natura l de su v o z , c o m o p o r 
l o m u c h o que se le ca len taba la ca-

di be-
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b e z a pred icando . Mas ya q u e no puJ 
d o eserc i ra r en es to su santo celo, 
sb encargó , con permiso de l Duque-
su S e ñ o r - , d e visitar- los pobres pri-1 

ñ o n t r o s , lo que hacia m u y á m e n u -
d o , " ; o :o r r i endo ie s , confesándoles 
slravizandoles sus castigos, ve l ando s o -
b r e la conduc ta d e - l o s c a r c e l e r o s , y 
a v i v a n d o las causas d e aquellos infelices, 
que poco á poco se iban consumiendo en 
sus t rabajos . " > 
? Y a hacia, a lgún r i empo q u e desean 
ba Mura tor i un C u r a t o , q u a n d o en e l 
año d e 1716 vacó el de Santa Mar i» 
la Pomposa d e M o d e n a , que se l e 
p r e s e n t ó . H a b i e n d o e n t r a d o á Ja po-
sesión de esta Iglesia , la ha l ló e n t e -
r a m e n t e desproveída de lo necesar io 
para su -decencia , por c u y o m o t i v o 
fe enr iquec ió de - todos o r n a m e n t o s bas-
t a n t e exquisitos. E s t o f u e el pr imer ' 
¿ ñ o , pe ro adv i r t i endo al s igu ien te que 
su Iglesia a m e n a z a b a ru ina la h i z o 
reedif icar á sus e x p e n s a s , y al fin do 
tres años que d u r ó su O b r a q u e -
d ó una d é l a s Ig les ias mas l i a d a s de la 
C iudad . - * 
, , I gua l 

( M 
-- Igual benef ic io e x p e r i m e n t ó la <ft 
S a n t a Inés de Fe r ra ra , c apo* Prior*-

• ¡ter había o b t e n i d o m e d i a n t e una dis-
pensa de l Papa para la -pluralidad d e 

-Beneficios. Puesreedi f ico . su t e c h o , pa-
v i m e n t o , v e n t a n a s , y Altares , d e -
j á n d o l a en tal disposición que en -na* 

-da cede á las mejores de la C iudad . 
D e s e m p e ñ ó d i g n a m e n t e las. funcion.es 
d e su Parroquia , sa t isfaciendo con t i 
•mayor decencia á tocias, las obl igacio-
n e s del Santo Minis ter io , confesando 
á sus Fel igreses , exp l i cando la ü o o r 
•trina á los n iños , e x p o n í a n l o el E v a n -
g e l i o , v i s i t ando los e n f e r m o s , .distri-
b u y e n d o l imosnas . i lo» necesitados, 
r e p a r t i e n d o q u i n a , y otras -drogas a 
Jos en fe rmos pobres , exc i t ando a los 
M é d i c o s á su c u y d a d o , y finalmente 
a d m i n i s t r á n d o l e s l o s Santos Sacramen-
tos. C o n o c i e n d o e l pel igro á q u e se 
•exponían las mugeres, y n i ñ a s t , " ' q u e 
f o r u n a cor ta ganancia iban á bailar 
•en el C a r n a v a l á c ie r tos lugares p u -
W i c o s , h izo .prohibir estas c o n c u r r e n 
cías y., d i s t r i b u y ó á . . a l g u n a a . d e .sus 



M ) , 
Parroquias varias cantidades para re-
sarcirlas de la perdida q u e las causa-
ba . F u e vigilantisimo en impedir 1« 
d i sens iones , y quexas en t re sus Parro-
quianos , ó en sosegarlas quando no 
podia estorvarias.. E n una palabra Mu-
« t o r i f u e un rectísimo Pastor. 

N o pareciendole suficiente todo es-
t o , juzgó además debe r a t ende r á los 
Eclesiásticos instruyéndoles en sus 
obl igaciones , á c u y o • fin ins t i tuyó en 
eu Iglesia unos exercicios espirituales, 
e n q u e se t ra taba d é l a s funciones del 
S a n t o Ministerio. Consideró también 
p o r útil establecimiento enseñarles el 
C a n t o L l a n o , y á es te in ten to man-
t u v o un M a e s t r o . p a r a explicarle to-
d o s los Jueves del a ñ o á los Clérigos 
jóvenes , q u e eran convidados. Mas 
e s tos dos Esta tutos tan útiles cayeron to-
t a l m e n t e e n b reve t iempo. 

Todos los pobres experimentaban 
e n las limosnas d e Murator i el alivio 
d e sus necesidades. Los repart ía Oían-
las , sabanas , y xergones de q u e siem-
pre tenia provisión e a su casa. S i en -

, ^ coa* 

" ( X I - I U ) 

eon t r aha en la calle' J g - J ^ 
s i n vestidos ^ « m t o ^ « U d i ^ 
vestirlos. A los P ° D r " „ e l ¡ n . 
q u e hallaba muertos de frío en el n 
t i e r n o , los llevaba tamb.en a ella 
, o s mandaba calentar 
•de comer a su mesa . ) " r 

p rueba suficientemente 
q u e esta sublime virtud se hallaba en el 
córazon de Muraton. • • 
- , F u n d ó además- un Monte d e - l ie 
d a d . con e l favor d e una considerable 
Hac ienda que para este efecto le le-
« ó un Ciudadano n e o d e M o d e r a * 
Cont r ibuyendo por si con 5000 li-
b r a s . . Su fin en este particular era U-
b e r t a t á los pobres de las e x o r b i t a n -
t e s usuras , q u e los Judíos cometían 

¿ 4 fiu 



en "lo? crecidos intereses ; que" po r rf 
emprés t i t o de d ine ro sobre alhajas 1 « 

•exigían. ' 

. E n un h o m b r e tan sabio como 
M u r a t o r i era preciso suponer el pr in-
c ip io de la, sabiduría q u e es el t emor 

- d e D i o ? . . Este, conf i rman su ciega fé 
p o r los D o g m a s de la Religión" C a -

' t ho l i ca , que tan b r i l l an t emen te res-
p l a n d e c e en muchos de sus escritos, 
su f i rme esperanza acreditada p o r su 

• incansable ce lo en o rden al servicio 
P'S® • s u encendida , y fervoro-

sa c a n d a d fasta aqui b a s t a n t e m e n t e 
d iseñada , y en fin su humildad t a n -
t o en él mas meri tor ia v q u a n t o ' mas 
;opuesta a su v i v o , y colérico tempe» 
l a m e n t o . , 

D o t a d a su alma d e tan maravi l lo-
sas v i r tudes , no esperaba mas q u e 
unirse con su Cr i ado r , y e n sa 
fceatifica visión d is f ru ta r el c o n j u n t o 
J e recompensas po r t an hetoicos tra-
bajos . E n efecto el dia i 3 de E n e -
r o d e 1750 , h a b i e n d o an tes recibi-
d o los Santos Sacramentos con h m a -

r i * ' 

y o r devocion , d i ó el espirita í su 
R e d e n t o r á los s e t en t a y siete anos 

• t r e s meses , y dos d>as de-su vida b l 
dia siguiente f u e s o l e m n e m e n t e sepul-
r a d o cri su Pa r roqu i a por el primer 
Arc ip res te de la C a t e d r a l Gran V i -
car io de Modena con -asistencia d e 
personas de todas clases , y especial-
m e n t e de pobres , qu ienes con sus ora-
ciones le expl icaban sus reconocimien-
to s después de m u e r t o , por los so-
cor ros q u e de él hab ían recibido quan -
d o v ivo . E n M u r a t o r i pe rd io la I t a -
lia , perdió la E u r o p a , perdio el O r -
b e u n Sabio e n las Ciencias un H é -
r o e en v i r t u d e s , que es t o d o el elogio d e 
M u r a t o r i . Para memor ia se le erigió 
s o b r e su Sepulc ro una T u m b a de Mar -
m o l con este E p i t a p h i o : 

Hic jacent mortales exirvU 

Ludu-vici Antonii Muratorii 

Immortalis memori* Viri 

Obiìt X Kal. Febr. Anno JubiUi 
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Despues se hizo otro Ynas íxten-
so, que se puso sobre la puerta: prin-
cipal de esta Iglesia , el qual debo 
omitir ya por ser bastante largo , y 
ya por reducirse á epilogar las heroi-
cas proezas de Muratori, que compen-
diosamente dexo referidas. 

O M . r n o i w l ' - " - „ ' 
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D E L E N T E N D I M I E N T O . 

r D E LA FANTASIA HUMANA, 

y e s p e c i a l m e n t e , 

C E L A P R I M E R A D E E S T A S D O S 

P O T E N C I A S . 

C A P I T U L O PRIMERO. 

QU a n d o el F i l ó s o f o C h r i s t i a n o se 
p o n e á m e d i t a r t a n t o s , y t a n 
va r i o s E n t e s c o m o c o m p o n e e l 

U n i v e r s o , n o p u e d e m e n o s d e pas -
m a r s e al o b s e r v a r la marav i l losa g r a n -
d e z a , ingeniosa e s t r u c t u r a , y o r d e n 
a d m i r a b l e d e u n t o d o t an vas to , c o n s -

A t i -
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l i tu ido d e tantas partes. Es t a medita-
ción no solo es suficiente para elevar, 
sino q u e necesariamente eleva al hu-
m a n o pensamien to á reconocer un En te 
s u p e r i o r , pcrtectisimo , e te rno , exis-
t e n t e p o r sí mismo , do tado de infi-
n i to p o d e r para fo rmar u n Teat ro 
t an vas to de c r ia tu ras , q u e demuestre 
lo g r ande de su Magestad , y d e su 
inf in i ta Sabiduría para o rdenar con tan-
t o ar t i f icio , c ingeniosa un ión de par-
t e s u n a Fabr ica tan v a s t a , c o m o pro-
digiosa. Mas de todos los E n t e s , que 
sobre la t ierra se registran , n inguno 
es mas capaz que el h o m b r e de dar-
n o s u n a idea grande de es te Sapientí-
simo , y Poderosísimo Ar t i f i c e , que 
noso t ros l lamamos Dios. R e g u l a r m e n t e 
se le sue l e atribuir el r e t umban te t i tulo 
de Microcosmo , ó pequeño Mundo. N o 
m e a t r ev ie ra yo á decir que á m í , y 
á mis iguales conviniese un n o m b r e tan 
glor ioso. Pe ro lo c ier to es que el hom-
b r e m e r e c e llamarse hechura admira-
b l e d e las manos de Dios. b¡ se con-
sidera su parte co rporea por la que se 
t c m e j a á los demás an ima le s , hallamos 

tan 
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t a n va r i a s , t an del icadas , y tan artifi-
ciosas las r u e d a s , esto e s , los sólidos, 

• y fluidos, o rganos , y resortes de esta 
M a q u i n a , que es preciso sea un insen-
sa to el q u e no pase á marav i l l a r , y 
bendec i r a l invisible , pe ro necesar io 
A u t o r d e una obra tan industriosa. M u -
c h o m a y o r pasmo sin comparación d e -
b e exci tar el hombre a t end ido por su 
p a r t e mas nob le , que es el a lma ra-
cional , p o r la q u e se asemeja á los 
Ange les , y unida con el c u e r p o m a n -
da " c o m o R e y na , ayudando la este su 
s ie rvo á adquir i r tantos conoc imien tos 
e n las Ciencias , en las A r t e s , y e n las 
h u m a n a s a c c i o n e s , que p u e d e n coope -
r a r á la conservación , comodidad , gus-
t o , y buen arreglo asi d e la R e p ú b l i -
c a , como d e cada part icular . 

¿ Q u á n t a s cosas hay que se ocu l t an 
á nues t ra consideración e n estas d o s 
substancias , q u e c o m p o n e n al h o m b r e , 
la una e s p i r i t u a l , 6 incorpórea , y la 
o t r a co rporea , y material ? C o n o c e m o s 
c l a r amen te sus e f e c t o s ; pe ro n o pode -
mos llegar á descubrir muchas de las 
causas , y m o d o s de su obrar , p o r q u e 

A 2 nu-



4 Fuerza 
nuest ros sentidos carecen d e facultades 
para en t r a r en aque l G a b i n e t e , y ob-
servar sus varios ordenes , y movimien-
tos. Por lo q u e mira al a l m a , es cier-
t o q u e sabemos q u e su asiento princi-
pal es p rop iamen te en nues t ra cabeza, 
p e r o con t o d o eso no podemos señalar 
su preciso s i t i o , y a u n q u e es una ima-
ginación loable la de Descar tes haberla 
colocado en la glandula p i n e a l , al fin no 
es mas que una imaginación. P o r lo 
q u e p e r t e n e c e á la Fantasía ha l la remos 
que en su examen hay muchas cosas' 
incomprehensibles , con todo que innega-
bles. Mas esto no debe apar ta rnos de la 
consideración de estos secretos para 
deduc i r aque l juicio mas probable , v e -
rosímil á que p u e d e arribar nues t ro 
co r to e n t e n d i m i e n t o . E n s e ñ a á un La -
b rado r rust ico una muestra d e R c l o x ; 
él observará , y admirará aquel arregla-
d o m o v i m i e n t o , que nos demuest ra la 
carrera , y división del t i e m p o ; pe ro 
n o podrá a lcanzar la causa de aquellos 
m o v i m i e n t o s ran b ien o rdenados sino 
se a b r e aquella maquiniUa para hacer le 
v e r las r u e d a s , y expl icar le la f u e r z a 

de la Fantasía. 5 
d e l ocu l to mue l l e . L a pr imera v e z 
q u e de Ing la te r ra se l l evó á F ranc i a 
e l R e l o x de Repe t i c ión por regalo 
q u e de él h izo el R e y Carlos 11. i 
Luis X I V . n o supo el R c l o x e r o d e l 
mismo R e y descubrir su s e c r e t o , poc 
t e n e r l e ocu l to los Ingleses , hasta q u e 
una persona d e m a y o r perspicacia l le-
g ó á descubrir lo t odo . N o p o d e m o s 
nosot ros esperar o t ro t a n t o en la con-
sideración de muchisimas o b r a s , q u e 
p r o c e d e n de la m a n o d e D i o s , Art i i ice 
sin comparac ión alguna mas s a b i o , é 
industr ioso que todos los h o m b r e s , y 
m u c h o menos en la con templac ión d e 
la mas ingeniosa de las que ha coloca-
d o sobre la t ierra , qua l es el mismo 
homt í re . Solo nos es permi t ido conoce r 
m e d i a n t e el f avor de la di l igente Ano-
t o m í a conf i rmada p o r muchísimos in-
genios , é i n s t rumen tos la es tructura 
d e las partes mas groseras de l c u e r p o 
h u m a n o , p o r razón de estar sujetas 
a l e x a m e n de los ojos. Y aun con es to 
n o podemos llegar á descubrir much i -
simas v i a s , y v i r tudes secretas de los 
fluidos, y nervios de l c u e r p o humano , 



A cada paso nombramos los espíritus 
animales , ó por m e j o r decir los ima-
ginamos sin haberlos v i s t o , ni poder 
verlos jamás. Todav í a d isputamos sobre 
las causas de la digestión . es to e s , de 
aquel la maravillosa t ransformación de 
u n o , ó de d i ferentes manjares en ciñ-
ió , y leche. Aun mas e s t u p e n d a , e 
incógnita es la consti tución , y tuerza 
del s e m e n , con ot ras part icularidades 
de la generación del h o m b r e , y de 
los o t ro s an ima le s , y de la t rans for -
mación de varios insectos. Q u a n t o mas 
se estudia menos se en t i ende de estos, 
y o t ro s semejantes efectos naturales ; y 
por es to el s a b i o , y christ iano F i o s o -
fo c o m p r e h e n d e , que tanto mas debe-
mos r e c o n o c e r , y a labar aquel la Sa-
pient ís ima M e n t e q u e nos ha cr iado, 
q u a n t o menos podemos descubrir las ti-
nezas d e su escondido artificio. 

A n t e s pues de dirigirnos á investigar 
q u é cosa sea ia Fantasía de l h o m b r e , 
de q u e ahora e m p r e h e n d o discurrir, 
conv i ene no ta r la esencial diferencia 
que media ent re la Fantasía , y el en-
t e n d i m i e n t o del h o m b r e . Permí taseme 

coa 
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con el conuin de los mas acredi tados 
F i l ó s o f o s , poner en el h o m b r e dos Po -
tencias dist intas , la u n a esp i r i tua l , la 
o t ra corporea. La primera se l lama 
M e n r e , ó En tend imien to h u m a n o , y 
es la Facul tad primaria , y mas esencia l 
d e las criaturas rac ionales , ó la f u n -
c ión mas relevante de nuestra a lma. 
H a y algunos Filósofos m o d e r n o s , q u e 
n o quieren reconocer en e l alma h u -
m a n a , por dos facul tades distintas el 
e n t e n d i m i e n t o , y la v o l u n t a d , d e f e n -
d i endo que el en t ende r , y que re r no 
son sino acciones diversas de la misma 
a lma , poco nos impor ta el d isputar so-
b r e esto. Para hacer en el modo posi-
ble alguna Anotomía de l indivisible 
espír i tu del h o m b r e , y de sus accio-
nes , s iempre ayudará valerse de la di-
c h a distinción de E n t e n d i m i e n t o , y 
V o l u n t a d , como de dos f acu l t ades , ó 
P o t e n c i a s , que p roducen actos m u y 
d i ferentes entre sí. A r i s t ó t e l e s , y sus 
sequaces imaginaron en el a lma h u m a -
n a otras Potencias, c o m o la Cogit.itríz, 
la Estimatríz, h Memoria , la Reminis-
(inda , la Canfor matriz. , la Cuncoc-

A 4 tríz, 
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t r í z , la Apetitiva, la Motiva , y otra» 
s e m e j a n t e s , todas á la verdad divisio-
nes i d e a l e s , aunque ciertos los actos 
atr ibuidos á estas imaginadas Potencias . 
T a m b i é n establecieron en la par to pos-
te r io r del ce rebro la facultad Memora-
t r í z , la Fantasía e n la par te an te r io r , 
que es la f r e n t e : y el e n t e n d i m i e n t o 
en medio de estas. Bien podemos ima-
ginar , que en el ce rebro h u m a n o h a y 
estos escondri jos , y r e p a r t i m i e n t o s , pe-
r o sin poder dar en e l a sun to r a z ó n , 
6 p rueba q u e valga. Permi tese á los 
As t rónomos dividir e n varias Provinc ias 
el Disco L u n a r , y poner su n o m b r e 
á cada una de ellas , p o r q u e v e m o s 
aque l G l o b o , y es infalible que c o n -
t i ene una vasta extensión con t o d o q u e 
m u y inferior á la ampl i tud d e n u e s t r o 
G l o b o T e r r á q u e o . P e r o n o se d á M i -
croscopio que pueda descubr i r los l u -
gares , y el m o d o d e las sutiles mocio-
nes del alma humana . N o s podemos 
c o n t e n t a r , con conocer p e r f e c t a m e n t e 
estas nociones . E n el asunto que m e 
h e propues to t ra ta r es necesario snber 
a m e s lo que significa Entendimiento, 

q u e 
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m í e t ambién suele llamarse M e n t e . En-
t e n d e m o s por es te nombre la f acu l t ad , 
6 potencia , que nuestra alma t i ene d e 

' p e n s a r , ó de aprehender las ideas d e 
las c o s a s , de combinar las , dividirlas, 
abs t r ae r í a s , de j u z g a r , formar A x i o -
mas u n i v e r s a l e s , rac iocinar , y hacer 
o t r a s seme jan te s acciones de q u e es so-
l a m e n t e capáz u n e n t e , y agen te real 
espir i tual , é incapaz la materia p o r 
m u y organizada y sutilizada que este. 

A t e n d e d ahora la grande sene d e 
c r i a t u r a s , d e que está compues to e l 
C i e l o , y la T ie r ra , todas p roced idas 
en d e r e c h u r a de las manos del O m n i -
p o t e n t e C r i a d o r , sin que h o m b r e algu-
n o h a y a in t e rven ido á a y u d a r l e , sien-
d o como e s , 61 m i s m o , una de estas 
hechu ra s prodigiosas. ¡ Qué magnif icen-
cia , q u é var iedad , qué artificio , q u é 
o r d e n e n t o d o ! Por la cos tumbre q u e 
t e n e m o s d e ve r todos los dias las 
obras d e D i o s , jamás nos ponemos á 
mirar las p o r todas sus ca r a s , ni nos 
pa recen marav i l l a s , como lo son en reali-
d a d . V o l v e d además vuestros ojos á o t ra 
i n n u m e r a b l e o r d e n de cosas n a -

cí-



cidas todas d e la industr ia , y del dis-
curso del h o m b r e , y aun aqui halla-
reis o t ro ampl ís imo T e a t r o de por ten-
tos. T o d a s las C ienc ias , y Ar tes reco-
n o c e n p o r su p r i n c i p i o , y or igen de 
su p rog reso , y com p le me n to a l en ten-
d i m i e n t o h u m a n o , el qua l rac iocinando, 
es d e c i r , inf i r iendo un conoc imien to de 
o t r o , ha prov is to á la neces idad , lia 
mu l t i p l i c ado las comodidades de la vi-
d a , h a descub ie r to l o ve rdadero , lo 
b u e n o , y a u m e n t a d o la hermosura de 
t an tas cosas , para hacer mas feliz 
nues t ra c o n d i c i o n , con ta l q u e nos 
s irvamos de ellas para b ien . L a gloria 
d e t o d o es to se debe á D i o s , p o r q u e 
es d ó n s u y o el mismo e n t e n d i m i e n t o , 
q u e m e d i a n t e su industr ia ha producido, 
y con t inúa e n produc i r tantas invenc io -
nes , y obras d e las m a n o s de los h o m -
bres , c o m o se adv ie r t en en la basa 
esfera de nues t ro inferior m u n d o . E s t e 
m o t o r inmater ia l q u e l lamamos e n t e n -
d imien to , ó m e n t e , hubiera h e c h o 
poquis imo , y pudie ra adelantar menos 
e n el e s tado presen te de la v i d a , si e l 
S u p r e m o Art í f ice n o nos hub ie r a dado 
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los Sent idos , y la Fantas ía . es to e s , uno» 
órganos materiales que le ins t ruyesen 
d e los infinitos objetos e x t e r n o s , y d e 
sus conf igurac iones , m o v i m i e n t o s , y 
efectos. És el alma racional encer rada 
en la cabeza del hombre al m o d o d e 
u n R e y , ó R e y n a que s iempre se es-
t á re t i rada en su Gabine te . N o podr ía 
este I m o e r a n t e conoce r , y gobernar a 
sus subditos sino Hubiera m u c h o s , y 
d iversos Min i s t ros , que de mano e n 
m a n o fielmente le refiriesen t o d o quan-
t o acaece en el P u e b l o , y en t r e los 
part iculares ; ta l podemos colegir que 
es el systema del hombre . L o s sen t i -
dos son ( c o m o ya v e r e m o s ) los q u e 
d á n noticia á la Fantasía d e q u a n t o 
han percibido de la existencia , de las 
f i g u r a s , y de las acciones de los c u e r -
pos , ó de los entes materiales . P o r 
m e d i o pues , de la Fantas ía , pasa esta 
relación al a l m a , 6 á la m e n t e , la 
qua l por este conducto llega á conoce r 
d e n t r o de la cabeza con ta l seguridad 
( por l o c o m ú n ) las cosas q u e existen 
f u e r a de no so t ro s , como sí inmedia ta -
m e n t e las v i e s e , las o y e s e , las palpa-

se, 



s e , & c . Pasemos , p u e s , á indagar que 
cosa sea Fantas ía , y á decir de ella 
10 q u e se pueda , y a que D i o s la ha 
f o r m a d o de s u e r t e , que p o r varios 
r e s p e t o s , p u e d e en t r a r t ambién en la 
clase de los a rcanos . 

C A P I T U L O I I . 

De la Fantasía, y de sus funciones, 
y lugar. 

' A D e m á s d e la potencia espiritual 
1 1 é incorpórea que l lamamos m e n -
t e , hemos p u e s t o e n el h o m b r e o t ra 
co rporea , y ma te r i a l á la que damos 
el n o m b r e d e Fan tas í a . P i t ago ra s , Pla-
t ó n , A r i s t ó t e l e s , y sus sequaces e n -
s e ñ a r o n esta doc t r ina . E l mismo Aris-
tó te les i m a g i n ó fue ra de dichas p o t e n -
cias u n s en t ido c o m ú n d is t in to de la 
F a n t a s í a ; p e r o n o h a y necesidad d e 
mul t ip l i ca r a q u í los e n t e s , pues basta 
la Fantas ía u n i d a con el en t end imien -
t o pa ra las i n t e r n a s funciones de l alma 
h u m a n a . N o so lo los ant iguos recono-
c ieron esta p o t e n c i a , sino a u n C á -

sen-
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l i n d o , t>escaries , y los o t ros F i l ó -
sofos m o d e r n o s , de modo que es m u y 

• jus to conformarse con ellos para a d m i -
tirla ; y mas porque la experiencia n o s 
subminis t ra fuer tes indicios d e ella. S i 
a t e n t a m e n t e aplicamos nues t ra cons i -
deración á nosotros mismos , aparece 
luego , que los cinco sentidos de una 
persona perspicaz aplicados á los o b -
je tos p r e s e n t e s , pueden i n fo rmar al 
a lma de que u n cuerpo e x i s t e , q u e 
t i e n e ta l figura , tal color , s o n i d o , Olor, 
m o v i m i e n t o 6 q u i e t u d , que es u n o 
solo , ó muchos , y asi á este m o d o 
discurr iendo ; estas no son o t r a cosa 
q u e sensaciones. Luego que el sent i -
d o ha recibido la impresión d e a q u e l 
o b j e t o , a u n q u e ignoramos el modo , 
c r eemos fundadamente que la idea, 
i m a g e n , ó carac te r , en una palabra la 
not ic ia de l ob je to se dirige por med io 
d e los n e r v i o s , y de los espiritus ani-
males al c e r e b r o , y vá á tíxarse en 
aquel las cc ld i t as , y plegaduras de q u e 
está compues to el mismo cerebro. E l cé-
l eb re W i l l i s f u e quien h izo la A n o t o m i a 
d e esta pr incipal parte de l c u e r p o h u m a -
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n o . P e r o d e b e n verse además Stenón, 
V i e u s e n , R i d l e y , y o t ros ingenios 
I n g l e s e s , que se exerci taron en la mis-
m a A n o t o m i a , y af irman haber halla-
d o e r r o r e s e n W i l l i s , p r e t end iendo 
exp l ica r m e j o r todo lo q u e per tenece 
á nues t ro ce reb ro . N o se p u e d e razo-
n a b l e m e n t e imaginar o t ra causa , por -
q u e nues t ro adorable Art i f icc D i o s ha-
y a colocado en nues t ra cabeza aquel la 
masa d e mate r ia b l a n d a , y viscosa , si-
n o para q u e e n ella se impr iman , y 
se conse rven las especies , é ideas d e 
las cosas l l evadas allí por los sent idos , 
4 lin d e q u e s i rvan después c o m o d e 
a lmacén de la memoria ; y aun p o r 
i s t o los b r u t o s es tán do tados d e e l la 
á p roporc ión d e su necesidad , y d e l 
fin para q u e f u e r o n criados. £ 1 h o m -
b r e excede, á los demás Animales e n 
la abundanc ia d e ce rebro , y en la in -
geniosa es t ruc tura de su cabeza ; b ien 
q u e la m a y o r , ó m e n o r f u e r z a , y 
act ividad de l c e r e b r o podrá p r o v e n i r 
de la cal idad de la sangre , ó d e otras 
desconocidas , y menudas r u e d a s , q u e 
fo rman la var iedad de sesos , para ayu-

dar 
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d a r al alma á e n t e n d e r , á acordarse , 
y á o t ros actos , n o obstante que la 

, gruesa organización de la cabeza es 
i g u a l ' e n todos. Por mas que se diga, 
é i m a g i n e , jamás l legarémos á saber 
q u a l es el oficio part icular de l seso, 
s e p a r a d o , y dist into del mismo ce re -
b r o , según q u e se obsciva por la A n o -
t o m í a . A h o r a , a tendiendo á q u e todos 
los nervios ex tend idos por el cuerpo , 
p roceden te s d e los o j o s , na r i ce s , l en -
gua , paladar , orejas , manos , & c . v a n 
a te rminar e n el cerebro , t e n e m o s 
justísimo f u n d a m e n t o para c r e e r , q u e 
el los mismos son el c o n d u c t o p r o p i o 
po r d o n d e pasa la acción de los sen t i -
dos , y l lega á impr imir en e l mismo 
c e r e b r o una" idea , i m a g e n , especie , ó 
t raza , d e la cosa vista , o í d a , gustada, 
o l i d a , 6 pa lpada . Además d e es to han 
imag inado los Doc tos que se . d a n c ie r -
tos espíritus , que ellos l laman an ima-
les , nacidos ite la par te mas sutil d e 
la sangre , agilísimos , é invisibles , q u e 
cor r iendo p o r los mismos ne rv io s , l le -
van inmed ia t amen te á la Fantas ía las 
embaxadas d e los sentidos. N o f a l t a n 

per-



p e r s o n a s , c o m o h e d i c h o , q u e pre-
g u n t a n si ha visto u n o alguna vez es-
t o s espír i tus a n i m a l e s , y los t ienen 
p o r invención imaginaria d e quien no 
sab i endo explicar las cosas , furn ia se-
g ú n su capr icho acuel las disposiciones, 
( q u e h e m o s e x p l i c a d o ) sin p o d e r en 
m a n e r a alguna p roba r su existencia. Es 
c i e r t o q u e R i d l o o , Argen t i e re , Stahlio, 
G o e l i c k e , y o t r o s , duda ron , ó por 
m e j o r d e c i r , se r iye ron m u y bien de 
estos espír i tus , c o m o asimismo parece 
n o se d e t e r m i n a r o n á aceptar la ma te -
ria sutil in t roducida en el m u n d o t e r -
r áqueo por los Fi lósofos a n t i g u o s , y 
resucitada p o r Descar tes para d e f e n d e r 
la negac ión de l v a c í o , l o u n o p o r q u e 
n o nos la d e m u e s t r a n los s e n t i d o s , y 
l o o t r o p o r q u e d e nada sirve para el 
i n t e n t o d e Descar tes . Sin e m b a r g o sien-
d o una propiedad d e los cuerpos asi 
sólidos , c o m o fluidos, y especialmen-
t e de estos , el despedi r efluvios , que 
t a m b i é n se l l aman e s p í r i t u s , parece no 
solo p r o v a b l e , s ino quasi necesaria la 
suposición d e los susodichos espíritus 
an ima le s e n la p a r t e n e r v e a destinada 

po r 
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p o r el Supremo Art íf ice para l levar 
al ce rebro las ideas de las cosas con 
t a n t a l i g e r e z a , s i rviendo después la 

' Fantas ía instruida en e l l a s , de espe jo 
de l a lma en que ésta las a p r e h e n d a , y 
y examine . Solamente conv iene n o t a r 
q u e estos espíritus animales p u e d e n 
considerarse por no necesarios para la 
visión porque la misma luz ( s i n la q u e 
nada v e m o s ) pasando por la re t ina d e l 
o jo l leva al cerebro , ó á la Fantas ía 
la figura , e l color , y otras modi f ica -
ciones d e los cuerpos , que vemos . I s-
t e mismo efec to de la luz , esto es de una 
mate r ia la mas sutil que se c o n o c e , 
p o r l o qua l en t ra en la categoría de las 
cosas espir i tosas, nos hace c o n o c e r , q u e 
t a m b i é n los espíritus animales p r o v e -
n ien te s de los demás sent idos , p u e d e n 
l levar d la Fantasía la not ic ia de o t r a s 
modif icaciones de los c u e r p o s , *¡jie á 
su jurisdicción pe r tenecen . 

E s t a Fantasía pues es l lamada p o r 
A r i s t ó t e l e s , y G a s s e n d o , facultad q u e 
c o n o c e , ó cognoscit iva , con mucha im-
p rop r i edad á mi parecer . Solo de l a lma , 
ó d e la men te es p r o p r i o e l c o n o c e r , y 

B 



18 Fuerza 
n o de l c u e r p o , n! de la ma te r i a , qual 
dec imos es la Fantas ía . Permí taseme 
pues l lamar á la Fantasía una Potencia, 
ó facul tad c o r p ó r e a ( s i n tomar en su 
r igoroso significado el n o m b r e de Po-
tencia ) sita en el cerebro , q u i e r o de-
c i r , e n una substancia ma te r i a l , y com-
pues ta de ideas corporeas l levadas por 
¡a acción d e los sentidos. Las fuerzas no 
a c t i v a s , sino impulsivas d e la materia 
e n m o v i m i e n t o son innegables , b ien que 
s iempre queda obscuro el m o d o con que 
m u e v e el espir i tu á la m a t e r i a , y mu-
t u a m e n t e la mate r ia al espir i tu . Lijas 
Carnerar io T e d e s c o , en su libro in t i tu -
l a d o , Mediante, ac Pliisic.e specimina, 
i m p u g n ó la exis tencia de la Fan tas ía , y 
la impres ión d e las imágenes , ó ideas 
e n nues t ro c e r e b r o ; sin mas razón que 
p o r q u e no se p u e d e ver , ni observar 
a q u e l a r sena l , ni menos compreher .de r -
se c o m o en la estructura mechanica de l 
c e r e b r o p u e d e alosarse la i nnumerab le 
abundancia d e tantos obje tos . Y por 
e s t o , f u e d e sent i r que esia mu l t i t ud 
incre íb le de ideas se vá á imprimir en 
la misma a l m a , y que allí se conserva. 

l a 
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Y a d i remos algo de esto en el Cap i tu -
l o I V . s iguiente . E n t r e t a n t o d e b o dar 
j i o t i c ü de lo que muellísimas veces han 
notado los Médicos , á saber que d a ñ a d o 
el ce rebro p o r a lguna caída , ó her ida 
l legan á borrarse las ideas , é impresio-
nes q u e o c u p a b a n la oficina d e la F a n -
tasía. Se h a n v i s to fiebres de tan mal ig-
n a na tu ra leza , q u e han hecho pe rde r 
la memor ia de q u a n t o antes se habia 
a p r e h e n d i d o , lo qua l debe consistir ( c o -
m o daremos á c o n o c e r ) en que han sa-
q u e a d o la Fantasía a s i e n t o , y lugar d e 
la m e m o r i a , de m o d o , que recobrada la 
s a l u d , se han vis to semejan tes personas 
en la precisión de vo lve r á estudiar de 
n u e v o , para saber hasta l e e r , y escri-
bir. F i n a l m e n t e no se puede n í g a r q u e 
aun los B tu tos t i enen la Fantasía ma-
y o r , ó m e n o r según l o exige su d iver -
sa na tura leza . A este fin les ha d o t a d o 
D i o s no solo de o r g a n o s , sino t ambién 
d e ce rebro , y observamos que no les 
falta al menos una apariencia de m e -
moria . Cons igu ien temen te en la pa r t e 
corporea del h o m b r e es preciso q u e se 
hal le establecida la Provincia de la F a n -

£ i ta 



tasía. Pasemos ahora á registrar el teso-
r o d e esta ( s e a m e licito decir Facultad, 
ó P o t e n c i a ) q u e es m u y diverso según 
la var idad de personas. Se ha disputa-
d o , y todavía se disputa , si tenemos 
ideas inna ta s de lo v e r d a d e r o , y do lo 
b u e n o , que salgan con nosotros mismos 
para el t ra to d e la vida desde el úte-
r o m a t e r n o . Unos def ienden , que estas 
ideas son congeni tas con el h o m b r e , y 
q u e después se avivan con la reflexión. 
Sus t en t an o t r o s , y acaso con mas fun-
d a m e n t o , q u e estas so lamente se ad-
qu i e r en discurr iendo acerca de las cosas. 
N ó t e s e también el P. Malebranche el 
q u a l i m a g i n ó , q u e todos v e m o s en Dios 
o p i n i o n . q u e no b ien h u b o n a c i d o , quan-
d o r e p e n t i n a m e n t e mur ió . P i r o conce-
d i éndose ( y es to lo debe concede r todo 
F i losofo q u e n o se hal le dominado de 
las ma lvadas pas iones ) que se dan ideas 
i n m u t a b l e s c o m o son la existencia de 
D i o s , lo ve rdade ro dis t in to d e lo talso, 
l o justo d é l o i n j u s t o , el o rden del de-
sorden , y además p u d i e n d o el hombre 
con el rac ioc in io , y a y u d a d e la con-
ciencia d e s c u b r i r , y conocer la subsis-

ten-
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tencia d e estas i d e a s ; poco impor ta el 
e m p e ñ o de qu ien niega que han nac ido 

, c o n nosotros. Es c i e r t o , que en el hom-
b r e recien nacido no se descubre c o n o -
c i m i e n t o , ni idea de cosa a lguna. Y 
a u n q u e dicen los Cartesianos que e l a l -
m a h u m a n a s iempre piensa , y q u e es to 
acaece aun al f e t o an imado que se h a -
l la en el ú t e ro m a t e r n o , es difícil p r u e -
b e n esta proposicion con buenas r azones . 
L o q u e e x p e r i m e n t a m o s todos los dias 
es q u e los N i ñ o s comienzan poco á po-
co á p r o v e e r , y enr iquecer su Fantas ía 
d e i dea s , y de pa labras , es to es , d e 
signos para explicar e x t e r i o r m e n t e aque -
l lo q u e e n su in ter ior han conceb ido . 
Y q u a n t o mas van c rec iendo , t a n t o 
mas se va a u m e n t a n d o aque l marav i l l o -
so a lmacén , l l egando á dist inguir en t r e 
t an tos obje tos el uno del o t r o , y á dis-
cern i r q u e palabras se han d e usar para-
significar e s t a . y no otra cosa. L a s ideas 
d e aquel los ob je tos están ya fixas en el 
c e r e b r o , y q u a n t o mas se vá exp l ican-
d o la fuerza innata de la r a z ó n , y 
los sentidos van refir iendo los ob je tos , 
t a n t o son mayores los c o n o c i m i e n t o s , é 
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¡deas que se adquieren . 
L o s ojos pues son los primeros era-

baxadores q u e l levan la not ic ia de los 
ob je tos e x t e r n o s d e n t r o de nosotros. La 
luz que p rov iene de los cuerpos lia 
rec ib ido de D i o s la prerrogat iva de pa-
sar po r los o j o s , y por sus nervios co-
m o po r los chr i s ta íes , y l legando con 
la imagen d e l o s mismos cuerpos de 
que esiá imbuida á la tabla rasa , di-
gámoslo asi , del c e r e b r o , la imprime 
y lixa en ella. Asimismo , por medio 
de la oreja , y de sus nervios sensorios, 
se impr ime en la Fantasía el sonido di-
ve r so de las palabras á q u e aplica des-
pues la m e n t e el significado. Y á este 
m o d o p ropo rc iooa lmen te hacen los d e -
más sentidos. Solo los F a n t a s m a s que 
p r o c e d e n p o r el c o n d u c t o de los ojos 
t i enen e n propr iedad el n o m b r e d e imá-
genes , ó i d e a s , que yo me tomo la liber-
t ad de no distinguir. ¿ Pe ro qué n o m b r e 
da remos á los o t ros F a n t a s m a s q u e reci-
b imos del o í d o , del o l f a t o , del gusto, 
y del tac to ? Podemos l lamarlos impre -
siones , t r a z a s , especies de las conf igu-
raciones de los c u e r p o s , y de sus m o v i -

mien-
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íiiientos. Yo m e t o m o aqui la licencia 
d e l lamar ( c o m o lo hacen o t ros m u -

, chos ) i inasen , ó idea , qualquiera no-
ticia d e las cosas ex te rnas , que v á i Jj-* 
xarse e n el c e r e b r o , ó en la Fantasia i 
p o r q u e al fin aquel la impres ión , t raza; 
ó especie , reoresenta en cierto m u d o á 
la Fantasía una imagen de la cosa que 
el sent ido ha aprehendido en la aplica-
ción q u e hace á los cuerpos presentes , 
v . g . c o m o un caballo, una encina, la lluvia, 
SÍC. D e este m o d o concurren todos los 
sent idos á a u m e n t a r el caudal d e la F a n -
tasía , y despues po r medio de es ta lle-
ga la m e n t e h u m a n a á conocer tantas 
cosas corporeas como hay fuera de no-
so t ros , solo con a t ende r á los Fan tas -
m a s , que e s t án impresos en ella ; pu-
d i endo asimismo la m e n t e considerarlos 
todas las veces q u e lo necesite para te-
j e r con ellos la te la de sus pensamien-
tos. A u n no se l imita aqui todo el cau-
dal de la h u m a n a Fantasía. Hasta aho-
ra hemos h e c h o solamente mención d e 
las ideas de las cosas corporeas , y ma-
teriales sujetas á la jurisdicción de los 
sentidos. P e r o os de advert ir q u e la 
aol B 4 mis-
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misma alma provee á nuestra Fantasía 
de una amplísima copia de otras ideas, 
que se l laman i n t e l e c t u a l e s , ó espiritua-
les á causa d e haberse de scub ie r to , 6 
f o r m a d o por el e n t e n d i m i e n t o humano 
y ser distintas de la mater ia . E n este 
n u m e r o es tán c o m p r e h e n d i d a s todas las 
v e r d a d e s , que l laman los Cartesianos 
e t e r n a s , ó i n m u t a b l e s , y que dividen 
en G e o m é t r i c a s , N u m é r i c a s , y Metafí-
sicas. A Ja ve rdad , que dos y dos son 
tjnatro , que el todo es mayor que su 
parte, que un triangulo es una superfi-
cie terminada por tres lineas, son ver-
d a d e s e s t ab les , y e te rnas conocidas por 
e l e n t e n d i m i e n t o , y no mater ia les en si 
mismas. A este mismo m o d o la idea de 
Dios,, de la •verdad , de la bondad, y 
belleza, del tiempo, de la existencia, y 
esencia , de las causas , relaciones , y 
o t ras m u c h í s i m a s , pe r t enecen á la juris-
d icc ión d e nuestra m e n t e como po ten-
cia capaz d e d i s c u r r i r , d e d u c i e n d o un 
conoc imien to d e o t r o , a b s t r a y e n d o , di-
v i d i e n d o , c o m b i n a n d o las ideas , for-
m a n d o los universales d e las cosas , y ha-
c iendo o t ros ac tos seme jan te s á que n i 
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l o s s en t idos , ni la Fantasía pueden jamás 
arr ibar Juzgará quizas a lguno q u e este 
apara to t an abundante de ideas depurada 

' d e toda ma te r i a , no p u e d e e n t r a r e n e l 
Almacén de la Fan t a s í a , s iendo c o m o 
e s , potencia material. Pe ro la expe r i en -
cia n o s acredita que estas se impr imen 
a l l í , y q u e siempre que la m e n t é i s 
neces i ta las halla escritas , y h,as en la 
Fan tas í a . E s oficio de aquel la conce-
b i r , y de terminar con signos sensibles 
las nociones no sensibles , qu ie ro decir , 
c o n palabras , locuciones , y 
q u e represen tan el ob je to e n t e n d i d o 
po r la potencia espiritual. Y asi no nos 
f a l t an palabras para explicar los axiomas, 
los g e n e r o s í a s especies , la m a g n i t u d , 
y o t ras semejantes nociones metafísicas. 
T e n e m o s números que s i rven para c o m -
p r e h e n d e r lo que nos ensena e l Alge-
b r a . Y finalmente la G e o m e t r í a t i ene 
l ineas q u e nos demuestran los concep-
to s abstractos , y espirituales d e sil p ro-
fes ión. A u n por esto las ideas i n t e l e c -
tuales van á aumentar la r i queza de la 
Fantas ía , quiero decir , aque l l ibro q u e 
es tá s iempre abierto an te los ojos í n t e r -

r nos 
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n o s d e la m e n t e para poder de quan-
d o e n q l i a n d o elegir la , idea-, q u e han 
d e servir para la ordinaria conversación 
ref lexión , y discurso de los hombres . Fi-
nal m e n t e aun los universales van á im-
pr imi rse en la Fan tas ía , no obs tan te que 
O a s s e n d o de f i ende q u e esta facultad so-
l o recibe ' l o s singulares ; en l o qual no 
p r e t e n d o cont radec i r le ; pe ro lo cierto 
e s q u e m i r a n d o un E x e r c i t o ordenado, 
6 una manada d e Ove ja s , ó Yeguas 
se i m p r i m e esta imagen c o m o un to-
d o , y una cosa sola en nue s t ro cere-

idea Metafísica del universal , del ve-
n e r o , y de la e s p e c i e , es i ndub i t ab le 
q u e se r equ ie re el in f iuxo , y t r aba jo 
del e n t e n d i m i e n t o . 
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C A P I T U L O I I I . 

* Que la Fantasía es una obra marav-
illosa del poder i y de la sahduua 

de Dios. 

TO d o el q u e se p o n g a á c o n t e m p l a r 
las obras de Dios e n todas las cr ia-

tu ras , q u e p r o v i e n e n ( c o m o solemos 
d e c i r ) en d e r e c h u r a d e su m a n o , l lega-
rá fác i lmente á conoce r que es e l m a -
gisterio mas admi rab l e e l de l h o m b r e , 
Y e spec i a lmen te e l a lma racional cr ia-
d a por D i o s á i m a g e n . y semejanza 
suya N o nos ap l icamos a considerar 

b ien l o maravil losa q u e es la a rch i t ec -
t u r a d e la h u m a n a F a n t a s í a ; con t o d o 
q u e merece nues t ros respetos para di-
r ig i rnos á t r i bu t a r la d e b i d a a labanza a l 
Artificeinfinitamentesabio,-y omnipoten-
t e , q u e es el único q u e t i ene poder , y 
sabiduría para hacer cosas por ten tosas . 
H e m o s dicho q u e el a l m a h u m a n a es tá 
encerrada en nues t ra cabeza c o m o e n 
u n a nob le cárcel , ó por me)or decir 
e n u n G a v i n e t e R e a l , d o n d e egerce 
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su imper io ; sus ministros son los sen-
t idos ; la Fantas ía el l i b ro , d o n d e lee 
á su gus to q u a n t o se halla escrito en 
el la d e las cosas pasadas y presentes; 
su medi tac ión es el consejo secreto de es-
t a re ino d o n d e se van v e n t i l a n d o los 
d iversos asuntos q u e ocur ren , y se 
t o m a n las resoluciones. N o s parece í 
n o s o t r o s , q u e el a lma sale fuera d e su 
p e q u e ñ o palacio, q u a n d o dirigimos nues-
t r o s pensamientos á las cosas q u e están 
f u e r a , y lejos de n o s o t r o s , como quan-
d o un a m a n t e piensa e n e l o b j e t o ama-
d o ; u n caminan t e e n la ciudad adon-
d e camina , la madre en los hijos que 
h a d e j a d o en casa. V e r d a d e r a m e n t e a u e 
e l pensar de l alma no es ot ra cosa q u e 
u n a consideración de l ob j e to p in tado 
e n la of ic ina d e la F a n t a s í a , 6 un re -
t r a t o q u e v i v a m e n t e represen ta a que -
l lo q u e se halla lexos d e nosotros. N o -
t a d a h o r a el caudal d e tantas ¡deas, 
i m á g e n e s , impresiones , ó caracteres de 
las cosas asi mater ia les , ó sensibles, 
c o m o i n t e l e c t u a l e s , a lo jadas , é i n g r e -
sas e n el c e r e b r o , 6 en la Fantas ía 'de l 
h o m b r e . Es ta r iqueza es díversis ima se-

de la Fantasía. 
- u n la variedad de personas E l q u e 
h a n a c i d o , y habita en una a ldea po-

, b r e , poseerá pocas y rusticas .deas a l 
' c on t r a r i o de otros que t a n t o saben. P o -

d e m o s m u y bien observar e n los d e -
m á s h o m b r e s , y aun e n nosotros mis-
m o s , lo reducido de la cabeza , q u e 
n o excede el grueso d e u n m e l ó n , c o -
m o asimismo lo mucho m e n o r q u e es 
e l ce rebro donde reside la Fantasía , y 
m u c h o mas si se despoja de l c ráneo , 
y d e todas sus telas. N o obs tan te ser 
es te espacio tan estrecho ( ó gran D i o s . ) 
q u a n t a s ¡deas contiene s iempre e n si, 
c uya formación jamás l legaremos a coni-
p r e h e n d e r , ni menos á explicar la c o -
locac ión , y el orden q u e guardan e n 
n u e s t r o cerebro ! F i g u r é m o n o s u n a 
persona q u e haya a p r e h e n d i d o var ias 
lenguas , ó idiomas , como por e x e m -
p l o , la L a t i n a , la Italiana , la F r a n -
cesa , la Inglesa , la Tudesca , y ot ras . 
Todas las palabras , y frases de estas 
lenguas , que son d e n u m e r o i l imita-
d o ' están impresas en la F a n t a s í a , y 
e l alma las tiene á la m a n o con su signifi-
cado siempre que qu ie re discurrir e n 
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qua lqu ie ra d e e«tos Idiomas. Si ade-
m a s , esta persona ha ieido m u c h o de 
H i s t o r i a , d e Poesía , de F i losof ía , y de 
varios l ibros d e otros asuntos , y está 
d o t a d a d e b u e n a r e t e n t i v a ; estas noti-
cias , q u e pueden ser ¡ n u m e r a b l e s , se 
ha l lan fijas e n su cerebro . V o l v e d los 
ojos al T e o l o g o , al Legista , al Me-
d i c o , al M a t h e m a t i c o , ó á o t ros apli-
cados á qua lqu ie ra ciencia , y ar te 
¿quien podrá con ta r tan tos ax iomas , con-
clusiones . r a z o n e s , y e x p e r i m e n t o s , co-
m o cada una d e estas profesiones ha 
submin i s t r ado á su Fantasía ? F u e r a d e 
esto n o h a y h o m b r e que no conserve e n 
su c e r e b r o las ideas de tan tas personas 
con qu ienes ha t r a t a d o , y trata , la de la 
c iudad d o n d e habi ta , de otros muchos lu-
g a r e s , q u e ha v is to , d e los ob je tos sensi-
b les q u e en el los ha observado , y de lo 
q u e á é l , y á o t r a s personas ha sucedido, 
cuyas ideas sue len estar c o m u n m e n t e a-
c o m p a ñ a d a s d e las circunstancias de tiem-
p o y lugar , en q u e tales, y tales cosas acae-
c i e ron . Sacad ahora , si podéis , la cuen ta 
d e estas ideas, ó imágenes, q u e SÍ p u e d e n 
h a l l a r e n la cabeza de un l iombre,solo , y 
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encont ra re i s q u e suben á millones. í t o -
das están impresas en un espacio tan cor -
t o , c o m o es el ce rebro del h o m b r e . Mará-

'v i l las son est ;s á q u e no alcanza nues -
tra comprehens íon . Llegase á e s t o , q u e 
en m e d i o d e d i c h a incompreens ib le a b u n -
dancia d e n o c i o n e s , é ideas , n o sue le 
p o r lo regular in te rven i r confusion , n i 
las unas borran á las otras. Si y o m e 
p o n g o á escribir en un papel muchis i -
m a s letras por menudas que s e a n , l l e -
garé p r o n t o á ver el papel e n d i spo-
sición d e no caber mas , d e suer te q u e 
si q u i e r o añadi r otras me es preciso b o r -
rar las q u e an tes l l enaban e l p a p e l , y 
con u n a nueva t in ta poner es to t ras e n 
luga r de aquellas. N o sucede asi en la 
h u m a n a Fantasía . Todos los dias se jun-
t a n nuevas idéas á las anticuas , ha l lan-
d o las pr imeras por lo común su lugar , 
y as iento en ella , sin per judicar á las 
segundas . Por t a n t o al considerar c o n 
un poco d e juicio aquel arsenal tan m a -
ravi l loso de la Fantas ía , no podemos m e -
n o s de exclamar : Solo Dio. ha podi-
d o fo rmar aquella cabeza , en q u e se 
c o n t i e n e n tantas cosas. Y por consi-

gu ien -
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gu í en t e p ro r rumpi r en aquel la admira-
ción ¡quan grandes son , Señor , tus 
obras! e l mismo n o c o m p r e h e n d e r no-
sotros como p u e d e hacerse esto , nos 
obl iga mas á admira r el pode r y sabi-
dur ía del A u t o r , y á reconocer por su-
m a m e n t e loca la opinion de un epicu-
r o , q u e imaginó hi ja de l acaso la fa-
brica de criaturas t a n maravil losas , sin 
e x c e p t u a r á la mas admirab le , q u e es el 
h o m b r e . 

IJcro sin e m b a r g o n o se h a d e parar 
aqui nuestra consideración. A d e m á s de 
la incomprehens ib le abundanc ia de tan-
tas imágenes c o m o se enc ier ran , y se 
p u e d e n e n c e r r a r , en la cor ta c i r cunfe -
rencia de nues t ro c e r e b r o , es o t r o m o -
t i v o d e admiración e l orden d e las ideas 
mismas. Sabemos O r a c i o n e s , y Psalmos 
e n t e r o s , como se suele deci r , de m e -
moria . Se han conoc ido ingenios ( y a u n 
se ha l lan en el d i a ) q u e t o d o q u a n t o 
le ian , l o re tenían en la memor ia . Si 
u n o apun taba un verso d e H o m e r o , ó 
d e Virg i l io , ó un r e t a z o de u n a o ra -
ción de Cicerón , con t inuaban en decir 
d e m e m o r i a los ve r sos , y palabras si-
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gu icn t e s hasta d o n d e se quer ía . Seria 
m u y largo ca ta logo si emprehend íe ra 
numera r los muchos q u e hay d o t a d o s 
d e una memor ia tan es tupenda , y d e 
una Fantasía tan rica , y ordenada. Bas-
ta con observar tan tos Oradores Sagra-
dos ( e s t e es un e x p e r i m e n t o t r i v i a l ) 
q u e en una sola Quaresma predican t a n -
tos Se rmones , y no ta r , como en una 
m u l t i t u d tan g r ande de palabras las 
unas siguen á las o t r a s , y esto c o n t a n 
g r ande facilidad , y sin desorden a lguno . 
E n aquel la Fantas ía h a y otra i n n u m e -
rab le copia d e ideas , y aun aquellos s e r -
m o n e s en te ros se ha l lan escritos e n el la 
c o n su o rden , y sin la turbación , y 
confus ion q u e pudiera causar la m u c h e -
d u m b r e de o t ias diversas imágenes. O t r a 
par t icu lar idad d e b e m o s confesar c o m o 
e s tupenda . E x p e r i m e n t a m o s q u e los sgn-
t i dos apl icados á los objetos mater ia-
les sacan su i d é a , ó imagen , y la l le-
v a n al ce rebro , bien que nosotros 110 
c o m p r c h c n d c m o s el m o d o . N o p o d e -
m o s concebi r estas imágenes de ot ra suer-
t e q u e c o m o unas cosas menudísimas, 
y c o m o un c o m p e n d i o de las conl igu-
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rac iones d e los cuerpos . Y asi es que 
e n la maqu ina O p t i c a se observa muy 
reducida la f a c h a d a de un gran Pala-
cio , ó d e u n vas to , y espacioso Jardín. 
Estas pequeñís imas imágenes se impri-
m e n e n las celdi l las , y p legadurasde l ce-
r e b r o . Mas q u a n d o se pone la mente 
despues á con templa r l as , hal la en ellas 
n o y a un p e q u e ñ o p u n t o , no u n com-
p e n d i o solo d e aque l los obje tos , sino 
su e n t e r a figura con todos sus adjuntos. 
Y asi es q u e se la representa aque l de-
t e r m i n a d o h o m b r e en su misma estatu-
r a ; mi ramos in t e r io rmen te aque l Prin-
c i p e , q u e o t r a v e z v imos á caballo, 
c o n aque l magnif ico ves t ido d e tal co-
l o r , con e l a c o m p a ñ a m i e n t o d e aque-
l los Pagos , y C a b a l l e r o s , y á e s t emo-
d o lo q u e h i zo en aquel la magnifica 
func ión , t o d o al na tura l , como si real-
m e n t e lo viesemos d e n u e v o ¿quién ha 
e n g r a n d e c i d o aquellas imágenes , que 
t a n p e q u e ñ a s se impr imieron e n la Fan-
t a s í a? ¿Cómo es q u e podemos ( e n r e a -
l idad es a s i ) obse rva r e n ella aquel ob-
j e to tan g r ande , y c i r cuns tanc iado , con 
u n a inf in idad d e o t ros q u e e n ella es-
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t á n p in tados ? Echemos todabia 01 ra 
ojeada sobre lo q u e nos represen ta e l 

" l imitadís imo espacio de la Fantasía . T o -
d o el q u e está versado y bien prac t ico 
e n u n a vasta c iudad nota p r imeramen-
te la idea inter ior del m a y o r t e m p l o , 
e l qua l se le p o n e despues 'de l an te c o n 
toda su g randeza . D e tal suerte le v e 
al lá e n su i n t e r io r que podría d i señar -
le , y describir le al natura l . O b s e r v a 
despues la g rande plaza vecina con t o -
das las fabricas d e su c i rcunferenc ia : 
e s to es poco. Adv ie r t e en fin la var ie -
d a d d e C a l l e s , Palacios, C a s a s , I g l e -
sias , T o r r e s , Hosp i t a l e s , & c . D e m o -
d o q u e h a b i t u a d o por m u c h o t i e m p o 
e n aquel la c iudad , si perdiera este su -
g e t o la vista , y se pusiese t o t a l m e n t e 
c i e g o , podría n o obstante , consu l t an -
d o las imágenes de su Fan tas ía , cami-
n a r poco a poco por la c i u d a d , y de-
cir : ahora me hallo en esta parle, aho-
raen la otra. ¿Finalmente , quien p o -
d r a con ta r las ideas encerradas en la 
cabeza de uno q u e haya v ia jado por e l 
m u n d o , q u e h a y a entrado en m u c h a s 
C i u d a d e s , v is to tantos R ¡ o s , Mon te s , 
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y V a l l e s , conoc ido t an tos animales de 
t i e r r a , y d e mar , t an tos arboles , tra-
tas , m i n a s , n a v e s , y o t ras hechuras in-
finitas d e la industr ia de l h o m b r e , que 
q u i z á d e s c o n o c e m o s nosot ros en nues-
t r o s paises r T o d o es to se hal la pinta-
d o c o n un o r d e n admirab le e n aquel 
p e q u e ñ o , y maravi l loso G a v i n e t e , re-
p re sen t ándose l e e n su na tura l grandeza, 
y a u n c o n las c i rcunstancias d e l u g " 
c o n q u e se le impr imió . L a s Car t a s Geo-
gráf icas , y Topog rá f i c a s son e n esta 
p a r t e un r e t r a to de la h u m a n a Fan-
tasía , a u n q u e m u y infer ior al origi-
n a l . . 

P o r t odos es tos a n t e c e d e n t e s se lle-
ga e n a lgún m o d o á c o m p r e h e n d e r , co-
m o con la a y u d a d e la luz ref lexa pa-
san á n u e s t r o c e r e b r o las imágenes , 
ideas , ó especies d e las configuracio-
n e s , y d e los co lores d e los objetos, 
q u e p e r t e n e c e n á la jurisdicción de nues-
t r a v i s ta . P e r o es i n c o m p r e h e n s i b l e , el 
m o d o c o n q u e se i m p r i m e e n e l cere-
b r o la d ive r s idad d e sonidos , d e olo-
res , d e s a b o r e s , y d e o t r a s varias mo-
dif icaciones p e r t e n e c i e n t e s al t a c to , y 
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e s t o c o n tan distintos signos , y carac-
tères , que hasta ahora ( a u n q u e c o n 
i m p r o p i e d a d ) h e e n t e n d i d o con e l n o m -
b r e d e ideas ; l o cierto es q u e todos los 
dias nos enseña la experiencia q u e n u e s -
t r a Fantas ía t iene varias modif icaciones 
para tal fin, y que representa fielmen-
t e al alma estas diferencias , pues dis-
t i ngu imos los diversos sonidos d e las 
c a m p a n a s , d e los instrumentos músicos, 
d e l canto de los pajaros , &c . p o r q u e h a -
b i e n d o o ido muchas veces aquel los soni-
d o s , se nos h a n impreso sus ideas e n 
la Fantas ía , med ian te c u y a c o m b i n a -
c ión discernimos después si es , ó no 
e l mismo s o n i d o , ó can to el q u e _ v o l -
v e m o s á oír : Añadase á es to la d i s t in -
c ión q u e hacemos de las voces diversas 
d e las personas con quienes solemos t r a -
t a r , y tal v e z hasta de l toser , y de l 
rc ir! T o d o s los dias e x p e r i m e n t a m o s es-
t e e f ec to , p e r o sin reflexionar jamás lo 
e s t u p e n d o , é inexpl icable de este m e -
chanismo , q u e hace pasar t an ta var ie -
d a d d e sonidos á nuestro sent ido . N o 
se p u e d e admirar ba s t an t emen te el q u e 
u n canal t a n fluido como el ay re t e n -
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ga disposición para fo rmar undulacio-
nes tan d i v e r s a s , q u e exp l iquen á nues-
t r a alma sonidos tan di ferentes . Siendo 
i g u a l m e n t e incomprehens ib le con que 
caracteres se i m p r i m e n e n nuestra Fan-
tasía las varias ideas d e estos sonidos. D e 
es te m o d o dis t inguimos los s a b o r e s , los 
olores , y respec to de l o l fa to , el prodi-
g ioso de los Pe r ros , d e otros animales, 
y a u n d e los mismos insectos. N o fal-
t a n h o m b r e s de un o l f a to maravilloso, 
p u e s según escribe el au to r d e la his-
t o r i a de las Islas / . i t i l l as , h a y alli Ne-
g r o s q u e para dis t inguir las huel las de 
u n N e g r o d e l?.s d e u n F r a n c é s , n o tie-
n e n q u e hace / o t r a cosa q u e oler el si-
t i o por d o n d e han pasado. Y en el l ibro 
t e r c e r o ( de rebus Alphonsi Regís ) se re-
f iere de un C a z a d o r c i e g o , q u e tenia tan 
b u e n o j f a c t o q u e con él dcscubria las 
carnadas d e C i e r b o s , G a m o s , y o t ros se-
m e j a n t e s animales . Po r lo q u e mira al 
s e n t i d o de l t a c to se c u e n t a d e un Escul -
t o r c i e g o , q u e c o n el s imple tocamien-
t o d e la m a n o dist inguía un color d e o t ro . 
T a m b i é n h u b o e n H o l a n d a un organista 
c i e g o , q u e q u a n d o jugaba discernía el 
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dis t in to color de los naipes solo c o n t e n -
ta r los l igeramente . D e todos estos a n t e -

s c e d e n t e s resulta q u e cons iderada e n t o -
das sus par tes la humana Fantas ía , espe-
c ia lmen te en q u e los t ienen feliz m e m o r i a , 
y re ten t iva ( pues d e estos h e p r o c u r a d o 
p a r t i c u l a r m e n t e h a b l a r ) d e b e m o s c o n -
cluir q u e es esta una obra marav i l losa 
bas t an te por si misma para conf i rmarnos 
la existencia , pode r , y sabiduría inf in i ta 
de l e n t e pcrfec t i s imo D i o s , q u e es el q u e 
ú n i c a m e n t e ha pod ido fo rmar en e l co r -
t o rec in to d e la cabeza h u m a n a u n a p o -
s e n t o a lha jado con tan tas ideas, y d ispues-
tas con tan be l lo o rden , para q u e el al-
m a pueda conocer las cosas q u e e s t án 
f u e r a d e ella , y hacerse cargo d e las 
mismas idéas in te lectuales , que c o n 
sus medi taciones h a descub ie r to , ó f o r -
m a d o . 
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C A P I T U L O I V . 

De la Memoria. 

H E m o s d i cho q u e el alma se acuer-
da d e las cosas ap rehend idas pot 

m e d i o d e los sentidos , ó descubiertas 
con su medi tac ión , v a m o s ahora á ver 
lo q u e significa el n o m b r e d e memoria, 
d e q u e usamos t an ta s veces. Si hemos 
de creer á los Per ipa té t icos t res son las 
f acu l t ades esenciales de l a lma aracional, 
á saber e l e n t e n d i m i e n t o , la memor ia , 
y la v o l u n t a d , todas tres r e a l m e n t e 
d is t in tas e n t r e s i , p o r q u e una cosa es 
e n t e n d e r , o t r a aco rda r se , y ot ra que-
r e r . P e r o si hemos d e imaginar en el 
a l m a t an ta s facul tades diversas q u a n t a 
es la va r i edad d e sus a c c i o n e s , será pre-
ciso s u p o n e r n o solo t res , s ino o t ras 
m u c h a s q u e ya refer imos. E l a p r e h e n -
d e r , el ref lexionar , e l abstraer , el juz-
g a r , el discurr i r , ei i m a g i n a r , y otros 
ac tos s eme jan t e s del a l m a , se debe rán 
a t r ibu i r á diversas f a c u l t a d e s , y p o t e n -
cias , c o n l o q u a l incurr i remos e n la 
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mult ip l icación d e en tes sin necesidad. 
R e t e n i e n d o pues para n u e s t r o modo d e 
e n t e n d e r las dos facultades , ó p o t e n -
cias q u e imaginamos c o m o cosas c l a ra -
m e n t e dist intas en el a lma , esto es e l 
e n t e n d i m i e n t o , y la v o l u n d a d , pues 
usando d e esta dist inción se l legan a 
c o n o c e r me jo r las d i f e r en te s acc iones , 
y los pr inc ipa les diversos ob je tos d e l 
a l m a , decimos : Q u e si e l deposi to d e 
las ideas , ó especies de las cosas e s tn -
biese e n el a lma , podría decirse e n t o n -
ces q u e la memor ia era facu l tad real 
d i s t in ta d e las otras dos , y sita en e l 
a lma misma. P e r o se ha obse rvado ( y 
e n esto conv iene el c o m ú n d e los F i -
losofes ) q u e las imágenes , ó especies 
d e las cosas se impr imen e n el c e r e b r o , 
y q u e en su un ión consiste la Fan t a s í a . 
P o r t a n t o hab l ando F í s i camen te la m e -
mor ia , ó r e t en t iva t iene su asiento e n 
la misma Fantasía . N o obs t an t e so le -
mos dar á esta , aunque i m p r o p r i a m e n -
t e , e l n o m b r e de m e m o r i a . P u e s e l 
a c t o de acordarse es propio d e la m e n -
t e ; bien que e l campo q u e sirve para 
este cxercicio es la F a n t a s í a , á la q u e 

he-



h e m o s l lamado facu l t ad , a u n q u e pasiva. 
E l alma es una substancia q u e no t iene 
pa r t e s c o m o el cue rpo . Por esta razón se 
p o d r á , y deberá decir bien q u e ella mis-
nía es la q u e se acuerda , y que e l acor-
darse es una de sus acciones ; mas no 
p o r eso se deberá d e f e n d e r q u e á ella 
se ha d e a t r ibui r la memoria con ex-
cluston d e la Fan tas ía . Para inteligen-
cia d e esto n o t a d en q u e consiste nues-
t r o acordarse . N o es o t r a cosa q u e un 
ac to del alma , la qua l busca , y en-
cuen t r a en la Fantas ía las imágenes que 
an tes a p r e h e n d i ó , f o r m ó , ó descubr ió , 
y se ha l l an allí deposi tadas. Si la F a n -
tasía n o las ha rec ib ido jamás , ó ha 
p e r d i d o sus señales , especies , 6 im-
pres iones , ma l p u e d e el alma acordar-
se d e ellas. Po r cons iguiente el acor-
darse se p u e d e deci r , q u e es u n pen-
samien to , una cons iderac ión d e l a lma, 
q u e descubre en el m e r c a d o d e la F a n -
tasía , ó busca en el vas to l ibro d e 
e l l a , aque l las ideas d e q u e n e c e s i t a , y 
q u e an tes se impr imieron en el la ; de 
sue r t e q u e viene á r e so lve r se e n u n 
p e n s a m i e n t o , ó acción in t e l ec tua l d e l 
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a l m a , q u e v u e l v e á a p r e n d e r , y c o n -
siderar unos obje tos ant iguos a p r e h e n -
didos , y considerados ot ra v e z por el la 
misma. Y siendo asi , es superf ino ima-
ginar e n el a lma una tercera facul tad 
dist inta de nues t ra vo lun tad , .y en ten-
d imien to . Para aclarar me jo r , q u e e l 
sitio mater ia l d e la memor ia es la F a n -
tasía , p u e d e servir un F e n ó m e n o q u e 
e x p e r i m e n t a m o s todos los dias en noso-
tros . N o s p o n e m o s á rezar e l Padre 
Nuestro ó un Psahno , q u e sabemos 
c o m o suele decirse , de memor ia . A 
es te mi smo t i e m p o suele el a lma dis t raer-
se por un diverso f a n t a s m a , r e spec t ivo 
á u n negoc io d e m u c h a de lec tac ión , 
u t i l idad , ó m i e d o . A este o b j e t o d i -
rige toda su aplicación , y e n é l fixa 
sus a t e n c i o n e s , ó por me jo r deci r , e l 
pensamien to ; v c o n t o d o eso con t inua -
mos e n rezar d e pies á cabeza a q u e l 
Psa lmo , ú o rac ion , y o t ras si o c u r -
r e n . N o d e t e n i é n d o s e el alma en aque -
llas palabras es seña l que su con t inua-
c ión no d e p e n d e de ella , sino d e la 
Fantas ía , pues aquel las mismas pala-
bras c o n su o r d e n , y separación se 
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ha l l an impresas en el cerebro , d e suer-
t e q u e p ronunc iadas las pr imeras , se 
s iguen las d e m á s , al modo que en 
u n a cadena t i r a n d o de l p r imer eslabón 
se t r aen los o t r o s conexos c o n 61 , y 
e s t o sin q u e el alma , ocupada en otro 
o b j e t o , l l egue por lo regular á adver-
t i r l o . E s c i e r to <¡ue el a lma entonces 
n o se acuerda ni exe rce acto alguno 
d e m e m o r i a . P e r o d e aquí podemos 
l l ega r á c o n o c e r , q u e en la Fantasía, 
y e n la p a r t e ma te r i a l están las imá-
g e n e s de q u e echa m a n o la p a r t e es-
p i r i t ua l , s i empre q u e qu ie re acordarse. 
L o mismo p o d e m o s a r g u m e n t a r sobre 
l a obse rvac ión de l o lv ido . A los vie-
jos les sue le suceder q u e q u a n d o es 
necesa r io n o se acuerdan de l nombre , 
y ape l l ido d e un amigo dis tante . Y 
a u n a lgunos l legan á o lv idar e l d e sus 
p r o p i o s criados. Buscan y rebuscan con 
l a m e n t e , y no le h a l l a n . Despucs 
d e a lgunos dias se les presenta aquel 
n o m b r e , ó a p e l l i d o : si las ideas estu-
b i e r an fixas en el a lma , pa rece que 
se hab ía de acordar l u e g o d e e l las , su-
p u e s t o q u e las hub iese " re ten ido , por-

q u e 
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BUe el a lma substancia simplicisima ca-
rece de p a r t e s , y d e escondr i jos , don-
d e pudiera haberse ocu l t ado aquel la 
idea , ó nombre , q u e busca . Exp l i ca -
m o s esto asi supon iendo e n la F a n t a s í a 
e l deposi to de las cosas ap rehend idas . 
E s t a potencia mater ia l p ie rde su v igor 
e n los viejos t a n t o e n o rden á r e t e n e r 
l o ap rehend ido , q u a n t o para represen-
t a r l o á la m e n t e , dado e l caso q u e l o 
h a y a conservado. A q u e l n o m b r e estará 
allí i m p r e s o , p e r o fal ta la p r o n t i t u d 
p a r a hacer le p resen te á los ojos d e l 
a lma. L o que h o y n o se consigue d e 
e l l a , se a lcanzará quizás m a ñ a n a , c o m o 
n o 'sea que la idea q u e se busca se 
ha ya bor rado , ó p e r d i d o e n t e r a m e n t e , 

D ix imos arriba q u e Elias Carnera r io 
es d e parecer q u e las ideas de las co-
sas v a n enderechura á imprimirse e n 
e l a lma , de m o d o q u e según su d i c -
t a m e n , la Fantas ía 6 imaginación es 
u n a facultad que nosot ros hemos vana -
m e n t e imaginado , y soñado . A ñ a d o 
y o ahora que el famoso F i lósofo I n -

' glés L o c k e en el s egundo l ibro al ca-
p i tu lo d iez del E n t e n d i m i e n t o h u m a -
• no , 



n o , después de haber enseñado que la 
p r i m e r a facul tad de l alma es la Percep-
ción d e las ideas , d i c e , q u e la segun-
da es la Retención d e estas mismas ideas, 
d e m o d o q u e todo su apara to lo tene-
mos e n nues t ro en tend imien to . Por 
t a n t o q u a n d o afirma q u e en esta Re-
tención consiste la Memoria añadiendo 
después q u e el decir que nosotros te-
n e m o s ideas reservadas e n la memoria 
„ n o qu ie re e n substancia significar 
„ o t r a c o s a , s ino q u e el alma t iene 
„ en muchos casos la v i r t u d d e exci tar 
„ las p e r c e p c i o n e s , q u e antes ha t en i -
„ d o , con un s e n t i m i e n t o , q u e en a q u e l 
, , t i e m p o la c o n v e n c e , d e haber t en i -
„ d o antes estas mismas percepciones , 
„ y q u e e n es te sen t ido p u e d e asegu-
„ rarse q u e nuest ras ideas residen en" la 
„ memor ia , bien q u e hab lando prop ia -
,, m e n t e no están en p a r t e a lguna. " 
Qu ie r e acaso d e c i r , q u e e s t ando nues -
tras p e r c e p c i o n e s , é ideas impresas e n 
nues t ra a l m a , substancia indivisible es 
la r azón d e que no estén propriamente 
en parte alguna. Si p regun tamos al 
L o c k e , sobre la existencia d e la F a n -

ta-
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t a s í a , 6 imaginac ión , d e que has ta 
ahora hemos t r a t a d o , nada responde , 
l iada habla d e ella. " Solamente es-
„ cr ibe , q u e las func iones de la m e -
„ moria es subminis t ra r al alma las 
„ ideas ( d igámoslo asi ) adormecidas , 
„ que ella deposita e n sí misma , para 
„ q u a n d o e l a lma las necesi ta , y q u e 
„ e n t e n e r la memor i a p ron tas estas 
„ ideas e n e l caso necesario , consiste 
„ lo q u e l lamamos invenc ión , imagi-
„ nación , y v ivac idad de espíritu , 6 
d e alma. " Y asi hab i endo L o c k e es-
t ab lec ido e l deposi to d e las ideas e n e l 
alma , q u e d a por cons igu ien te des t ru i -
d a e n la p a r t e c o r p o r e a d e nues t ro ce-
r e b r o la facu l tad imaginat iva , que l l a -
m a m o s Fan tas í a , y q u e suponemos 
sirve á la m e n t e para r e c o g e r , según 
la necesidad , las ¡deas q u e después e n 
el la se colocan. Y e n d e c i r , que la 
memoria subministra al alma las ideas 
como adormitadas , pa rece que d i s t in -
gue subs tanc ia lmente la una de la o t r a . 
Mas n o p r e t e n d o en esta obrilla i n t r o -
duc i rme de proposi to e n disputas d e 
cosas por ot ra p a n e o b s c u r a s , de las 

qua-
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q u a l e s jamás p u e d e esperarse una idea 
t a n clara , q u e satisfaga , y c o n v e n z a , 
desvanec iendo todas las t inieblas y di-
ficultades d e q u i e n p u e d e opone r un 
N e g ó á todas mis r azones . E l suponer 
á la Fan tas í a ( como y o la supongo) 
u n luga r q u e re t iene las ideas colo-
cado e n la p a r t e co rporea d e nuestra 
c a b e z a , y n o e n el a lma , ó en el en-
t e n d i m i e n t o , es una sen tenc ia común 
e n e l dia p ropues ta , y aprobada por 
los mas h á b i l e s , é insignes Filósofos. 
Bas t e es to para mi a s u n t o . Pues en 
q u a n t o á la op in ion de l Carnerar io he 
i n s i n u a d o a r r iba l e v e m e n t e la razón 
p o r q u e n o p u e d e n i d e b e seguírsele. 
L a r e f l ex ión sola d e l o s sueños la 
d e s t r u y e ; y e l no p o d e r negar noso-
t ro s la F a n t a s í a , y a l g u n a apariencia 
d e m e m o r i a á una p a r t e al m e n o s de 
los b r u t o s , e s suf ic ien te para darnos 
á c o n o c e r , q u e n o es e n esto diversa 
la condic ion d e l h o m b r e d o t a d o d e u n 
esp í r i tu i n m o r t a l para c u y o uso es ta 
f ab r i cado a q u e l i n t e r io r a lmazen , y 
depos i t o d e ideas. Po r l o q u e mira a l 
L o c k e ( p e r d ó n e s e m e si sospecho de la 

a fec-

t e la Fantasía. 4 9 
a fec tada obscuridad de aquelU suposi-
c ión , ti opinion suya ) ya saben los 
e rudi tos , y aun y o lo he mencionado 
e n el T ra t ado an teceden te de la Fuer-
za del Entendimiento Iwmir.o, c o m o 
f u e d e parecer , que no pueai probarse 
el que Dios haya dexado de i*r d una. 
masa di materia dispuesta, s/gun juz-
ga , d proposito, la •virtud de conocer, 
y pensar ; con lo qual tenemos sufi-
c ien te , y justo fundamento para d u d a r 
d e q u e acaso t endr ía á nuestra a lma 
p o r corporea , e n cuya opinion segui-
r ía á E p i c u r o , y á algunos otros d e los 
a n t i g u o s , que enseñaron un D o g m a 
s e m e j a n t e , t a n reprobado por la r a z ó n , 
y a u n m u c h o mas por ¡as perversas 
consecuencias q u e t rae á todo el q u e 

profesa la Santa Rel ig ión de C h r i s t o . 
A d e m á s q u e es notoria la Secta d e los 
Materialistas e n aquellos Países, d o n d e 
t i e n e n todos por licito el de s t ru i r , y 
fabr icar á su arbitrio en materia d e 
R e l i g i ó n , por c u y o motivo n o se ha-
ce agravio al L o c k e en sospecharle d e 
•aquella escuela. A lo que se a ñ a d e , 
h a b e r sido acusado de otas pe rversas 
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D o c t r i n a s por sus mismos Nacionales, 
b ien q u e c o m o adv i r t i ó e l Holswor th 
t a m b i é n I n g l é s , s i empre p ropon ía con 
a lguna confus ion sus o p i n i o n e s , á fin 
d e t e n e r a lgún escape q u a n d o le ocur-
r iera e l de i ende r se d e la t acha d e im-
p i e d a d . A este m o d o R o b e r t o G r e e n , 
y o t ros c o m p a ñ e r o s s u y o s , h a n refe-
r i d o var ios d e sus excesos , y aun im-
p u g n a d o m u c h o s p r i n c i p i o s , y argu-
m e n t o s , q u e i n v e n t ó . P u e s t o , pues, 
q u e e l L o c k e p r e t e n d a ser material 
nues t r a a lma , n o necesi ta de poner la 
F a n t a s í a como u n a facu l tad d e la m a -
ter ia , d i s t in ta r e a l m e n t e d e la substan-
cia q u e noso t ros t enemos por incorpó-
rea , y e s p i r i t u a l , p o r q u e según su 
d i c t a m e n , el e n t e n d i m i e n t o hace oficio 
d e F a n t a s í a , y n o es ot ra cosa q u e 
ma te r i a d o n d e se v á n á lixar las imá-
genes , ó ideas d e l i s cosas. A este fin 
e n s a l z a , á mi p a r e c e r , e l e x e m p l o de 
otros muchos animales, c o m o é l d ice , 
e n los qua les se obse rva en alto grado 
esta facultad, de unir , y conservar ¡as 
ideas en la misma forma que sucede 
en el hombre : pa labras q u e pa rece 
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manif iestan mas la mente d e u n F i l ó -
so fo , q u e no reconoce o t r a cosa q u e 
mate r ia en el vasto mercado d e la na-
tu ra leza , y que no se conforman con 
h a b e r d icho arriba que nuest ras ideas 
es tán fixas e n la memoria , y q u e sin 
e m b a r g o no están en parte alguna Q u e 
e l L o c k e haya dado lugar d e sospe-
char q u e n o creía al h o m b r e d iverso 
d e los b ru tos , lo han n o t a d o , y a u n 
de t e s t ado los mismos Ingleses. Para m i 
a sun to n o es necesario deci r m a s , n i 
c o n f u t a r estas impías o p i n i o n e s , caso 
q u e L o c k e las haya de fend ido . A h o -
ra hab lo con lectores separados de t a n 
necias q u i m e r a s , persuadidos de la i n -
m o r t a l i d a d de l a l m a , y q u e a d m i t e n 
c o n m i g o en e l cerebro , ó e n la imagi-
nación el deposito d e las i d e a s , q u e 
d e b e n d e mano en m a n o proponerse 
á la m e n t e según sus necesidades. 

T o d o lo que queda d . c h o es q u a n t o 
p u e d e nues t ro cor to e n t e n d i m i e n t o 
i m a g i n a r , y concebir con toda p r o b a -
bi l idad á cerca del i n t e r n o sistema , y 
operac iones del alma , considerada e n 
e l es tado d e su unión c o n el c u e r p o . 

D a P e -



-Pero q l iando se quiere examinar esta 
i nco rpórea substancia separada del cuer-
p o , e n t r a m o s e n una obscuridad ma-
y o r , fa l tando aqui mas q u e nunca 
s ensac iones , exper iencias , y medios á 
la F i l o s o f í a , para conocer e l modo 
con q u e procede , se acuerda , &c . T e -
n e m o s fuert ísimas razones tomadas de 
la misma Filosofía p3ra p robar la in-
mor ta l idad , ó incorrupt ib i l idad del al-
m a , d e la qual nos asegura mas la in-
fal ible revelación de Dios. P e r o des-
Ímes d e habe rnos ésta e n s e ñ a d o que 
as almas d e los buenos v a n á gozar 

u n a inmensa felicidad e n la amigable 
vista d e D i o s , y las d e los malos á ex-
p e r i m e n t a r lina suma infelicidad , que 
D i o s ( d i g á m o s l o a s i ) a i r a d o , y justo 
Cas t igador les ha d e s t i n a d o , no nos 
expl ica como se acuerdan , y q u e ideas 
l levan consigo á la o t r a vida las a lmas 
separadas de los c u e r p o s , jun tas con 
su t e r m i n o , 6 en fin , puestas e n un 
es t ado medio . N o obs tan te es jus to , y 
aun parece necesario e l creer , q u e e l 
alma separada re t i ene las ideas in te lec-
tua les : esto e s , q u e s iempre dura e n 
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el la la idea q u e h a adquir ido de D i o s , 
d e sus inefables a t r i b u t o s , de las o b h -
. ac iones de u n a cr ia tura para c o n su 
(Viador , de la hermosura de la v i r -
t u d y d e la f ea ldad del vicio. C o m o 
el a lma puede e n todos estados pensar , 
y d i scur r i r , e s to la basta para r e n o -
v a r en si misma el conocimiento , o 
la idea d e su S u p r e m o Artihce , y 
D u e ñ o , con las d e m á s ideas d e p e n -
d i en t e s de es te p r i m e r principio , sin 
q u e necesi te d e l auxi l io de la F an ta 
sía. Y si a l guno qu ie re inferir de esto 
q u e a u n c o n j u n t a con el cuerpo p u e a e 
el alma acordarse de tales i d e a s , sin 
recur r i r á la Fan tas í a : volvemos a re -
pe t i r q u e es te acordarse siempre se 
r e d u c e á p e n s a r , e s to e s , en una ac-
ción prop ia de l en t end imien to , y por 
t a n t o es super f ino poner la memor ia 
p o r u n a f acu l t ad realmente d is t in ta 
d e l e n t e n d i m i e n t o , y de la v o l u n t a d . 
F i n a l m e n t e sí u n a a lma separada llega 
á ver á Dios , e n é l puede ver t o d o 
c u a n t o necesi ta para ser sumamen te 
tel iz , y saber infinitas cosas. 

V o l v i e n d o ahora á la memor ia , cuyo 
D 3 a l -



a lmacén decimos se halla colocado en la 
Fantas ía , podemos sacar de aqu í la 
causa d e t an ta divers idad como de ella 
se no ta en los hombres . P rov iene es-
ta d e la n o t a b l e d i ferencia d e la es-
t r u c t u r a d e las cabezas h u m a n a s , y 
d e la varia calidad de cerebros , quie-
r o d e c i r , de aque l deposi to d o n d e he-
m o s d i c h o se conservan y a m a s , ó ya 
m e n o s las ideas d e las cosas. Grande 
d o n d e la na tu ra l eza es haber logra-
d o una f u e r t e r e t e n t i v a , y una p ron -
ta reminiscencia , dos dotes q u e cons-
t i t u y e n la fe l ic idad de la memor ia . L a 
p r i m e r a se re f ie re á la Fan tas í a ; la 
s egunda á la m e n t e , q u e hal la y dis-
t i n g u e c o n facil idad las ideas re ten idas 
p o r el ce reb ro . L a masa de este en 
los n iños es r e g u l a r m e n t e m u y h ú m e -
da , y m u y seca e n los v ie jos , por 
cuya r a z ó n n o sue len conservar m u -
c h o t i e m p o e n su G a v i n e t e las cosas 
<jue en tonces o y e n , v e n , ó a p r e n d e n , 
a m e n o s q u e estas por a lguna con t in -
gencia n o h a g a n u n a f u e r t e impresión 
e n el los . A estos , y á todos los d e -
reas d e d u r o C e r e b r o es necesario re -

P e -

de la Fantasía. 5 5 
pe t i r l e s dos , ó tres veces u n recado 
S u e h a y a n de llevar , ó u n encargo 
que h a y a n de hacer. Q u a n d o e s t o s t e n -
l n g rande experiencia de l m u n d o 6 
m u c h a lectura , harán un b u e n p a p e 
e n las conversaciones , si saben a iem 
DO V con m o d e r a r o n despachar su 
mercadur ía . E l Medico con acordarse 
d e tan tos casos como ha v is to , 6 le -
d o ; el Jurisconsulto con t e n e r a la 
m a n o tan tas Conclusiones , y D o c t r i -
n a s Lega les como ap rehend ió , p o d r a n 
hace r se respetar en las ocasiones ; y a 
e s t e m o d o otros de otras Ciencias , y 
facul tades. Pero conviene adver t i r q u e 
es mas apreciable haber sacado de l 
ú t e r o m a t e r n o un buen e n t e n d i m i e n t o , 
q u e u n a b u e n a memoria . E l de f ec to , 
ó pobreza de esta se p u e d e e n a lgún 
m o d o r e m e d i a r , l eyendo , y vo lv ien-
d o á leer muchas veces las mismas c o -
sas. E l vigor del en t end imien to q u e 
suele l lamarse ingenio , n o le da s ino 
la na tura leza , aunque es verdad q u e 
e l cu l t ivar con el estudio aque l d o n , 
q u e á cada uno h a tocado puede ser-
v i r d e uti l idad asi á nosot ros , c o m o 
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á los d e m á s . P a r a ap l i ca r se piles á las 
C i e n c i a s , a las A r t e s , al po l í t i co g o -
b i e r n o , & c . N o basta el buen e n c e n -
d i m i e n t o s i n o se p e r f e c c i o n a d e s u e r -
t e q u e p r o d u z c a el r e c t o juicio d e q u e 
n e c e s i t a m o s e n t o d a s las o p e r a c i o n e s , 
q u e m i r a n t a n t o al e s t u d i o d e las L e -
t r a s , q u a n t o a l uso d e n u e s t r a v ida . 
C i c e r ó n c o n o t r o s a n t i g u o s a f i r m ó que 
h a y A r t e d e a u m e n t a r la m e m o r i a , y 
a u n se d i c e q u e J u l i o C e s a r la sabia, 
y e n s e n a b a . M a s y o e s t o y p e r s u a d i d o 
q u e sin el f u n d a m e n t o d e una g r a n 
m e m o r i a n a t u r a l n o p u e d e subsist i r la 
a r t i f i c i a l , y se p o d r í a p r o b a r m u y b i en 
c o n la e x p e r i e n c i a e n la m a n o q u e es -
t a u l t i m a es s o l o á p r o p o s i t o pa r a h a -
c e r c h a r l a t a n e s , y n o h o m b r e s v e r -
d a d e r a m e n t e e r u d i t o s . L o m i s m o d e -

I b e d e c i r s e d e l a A r t e L u l l i a n a r e s u -
c i t ada p o r el P a d r e K i r k e r en el s ig lo 
p r ó x i m o p a s a d o . E l q u e q u i e r a l ee r 
m u c h o , a p r e h e n d e r n a d a , y p e r d e r 
e l t i e m p o , v a y a s e á l ee r e n l ib ros se-
m e j a n t e s . 
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C A P I T U L O V . 

De los Sueños. 

Ni n g u n a re f l ex ión h a c e m o s regular-
m e n t e sobre nues t ros s u e ñ o s p o r -

q u e los c o n s i d e r a m o s , y c o n r a z ó n 
c o m o juegos , y v a n o s d , v e r t i m i e n t o s 
d e n u e s t r a F a n t a s í a , q u e e n n a d a n o s 
i n s t r u y e n d e lo p r e s e n t e , y n a d a n o s 
a n u n c i a n d e lo succesibo. C o r . t o d o 
e s o si l a cons ide r ac ión d e los F i l o s o -
fos se apl ica al e x a m e n d e estas C o -
m e d í a s , q u e q u a ú d o d o r m í r n o s l e r e -
p r e s e n t a n d e n t r o d e n u e s t r a c a b e z a , 
a u n aqui h a l l a r á mot ivos p a r a a d m i -
r a r e l s u m o Magis te r io de Dios_ e n f o r -
m a r el o r d e n d e nues t ros sueños . H e 
d i c h o q u e s o n cosas v a n a s los s u e ñ o s 
p o r q u e g e n e r a l m e n t e . y po r l o r e g u -
l a r los i m a g i n a m o s tales ; m a s e s to n o 
e x c l u y e el q u e la D i v i n a A u t o r i d a d 
p u e d a valerse t a m b i é n d e este m e d i o 
p a r a i n f o r m a r d e su v o l u n t a d a los 
m o r t a l e s , y pa r a v a t i c i n a r l o s sucesos 
a l eg res , ó f u n e s t o s . D e es ta e s p e c i e 
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d e s u e ñ o s h a l l a m o s m u c h o s e n las Sa-
g r adas L e t r a s , los qua l e s d e b e m o s 
c r e e r c o n v iva f é . O t r o s se c u e n t a n 
i g u a l m e n t e en las v idas d e a lgunos San -
t o s , y d e o t r a s pe r sonas esclarecidas 
p o r su p i e d a d ; m a s n o t e n e m o s ob l i -
g a c i ó n d e c r e e r q u e es tos s u e ñ o s p r o -
v e n g a n d e D i o s , pues q u e s e g ú n el 
p a r e c e r d e los T e o l o g o s a u n los ma-
l i g n o s e s p í r i t u s , ó sola n u e s t r a F a n t a -
sia p u e d e n p roduc i r l o s . A d e m á s q u e 
n o c o n c u r r i e n d o seña le s c la ras d e q u e 
e n e l l o s h a t e n i d o p a r t e el s u m o Pa-
d r e d e la N a t u r a l e z a ; se p u e d e sus-
p e n d e r e l j u i c i o , y la c r e e n c i a e n es-
t e p a r t i c u l a r . A h o r a , q u a n d o suced ie -
r a n a unas p e r s o n a s m u y p iadosas los 
s u e ñ o s d e cosas p o r v e n i r , t a l e s , q u e 
s e g ú n las p r e s e n t e s c i r cuns t anc ia s b i en 
e x a m i n a d a s p o r l a h u m a n a sagac idad 
n o p o d í a n en m o d o a l g u n o p r e v e e r s e , 

C ° n g e , t U r a r S e ! y q u e d e s p u é s se v ¿ 

t m r " 7 ° i O W o ' h a b í a e n t o n " 
« e s j u s t o f u n d a m e n t o d e c r e e r á D i o s 
A u t o r d e t a les sueños . Y a u n sin r e -
c u r r i r a u n m o v i m i e n t o s o b r e n a t u r a l d e 
n u e s t r o s f a n t a s m a s , p a r e c e q u e p u e d e 
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n a t u r a l m e n t e acontecer i l g u n a p r e d i c -
c i ó n d e l o f u t u r o en el q u e s u e n a . P u -
d i e r a n t raerse á este a s u n t o m u c h o s 
c g e m p l o s , q u e se leen e n v a n o s l i -
b r o s p e r o v o m e c o n t e n t a r e con u n o 
a c a e c i d o en persona de g r a n d e 
d a d , al q u a l n o puede n e g a r s e e l a s e n -
so . S e r e f i e r e d e l ce lebre C a r d e n a l P e -
d r o B e m b o , q u e s iendo seglar t u v o 
u n P l e y t o C i v i l sobre ciertos. b e -
n e s c o n u n p a r i e n t e s u y o . H A « h e * 
c h o u n a l e g a t o en de fensa d e sus le 
r e c h o s pa r a p re sen ta r l e e n - d 
n a l . P o r la m a ñ a n a a n t e s d e salir d u 
casa f u e , s e g ú n l o a c o s t u m b r a b a , a 
s a l u d a r 6 su m a d r e la W l e p r e g u n -
t ó t i d o n d e iba ? E l la r e s p o n d o . 
v o y S p r e s e n t a r á los Juece s u n a le -
g a t o e n de fensa de n u e s t r a causa . 
I n t o n c e s c o m e n z ó la m a d r e a q u e r e r -
l e ob l iga r para que n o saliese a q u e l 
d í a . P r e g u n t ó l a él la causa , v e l l a 
r e s p o n d i ó : H e s o ñ a d o esta n o c h e q u e 
h a b i é n d o t e e n c o n t r a d o e n la cal le c o n 
t u p a r i e n t e con t ra r io h a b í a a l t e r c a d o 
d e pa labras con t igo , y q u e t e h a b í a 
d a d o d e puña ladas . E l B e m b o se n y o 



6 o Fuerza 
c o m o q u e n o daba fé a lguna á los 
sueños , y p o r mas q u e quiso su ma-
d re persuadi r le se e m p e ñ ó en salir de 
casa. D e h e c h o se e n c o n t r ó en la ca-
l le con su cont rar io , el qual le de tu -
b o , y h a b i é n d o s e t rabado d e palabras 
sobre e l P l e y t o , h e c h o m a n o el con-
t r a r i o d e un puñal , y le dió unas 
q u a n t a s her idas . Los q u e c reen ó por 
m e j o r deci r , sueñan q u e la na tura le-
z a es u n a g e n t e secundar io d e la ley, 
y d e la v o l u n t a d d e D i o s , hal laran 
q u i z á , c o m o en o t ros muchos casos 
h a n ha l l ado , q u e ella f u e la q u e re -
v e l o a la m a d r e lo q u e había d e su-
c e d e r al hi jo . M a s descubr iéndose c o -
m o se d e s c u b r e una razón mejo r d e l 
e x p r e s a d o suceso , permí taseme el con-
g e t u r a r , q u e sin in te rvenc ión de p o -
tenc ia a lguna ocul ta , p u d o soñar la 
m a d r e el pe l ig ro , y desgracia acaecida 
a su h i j o e l B e m b o . Podia ella saber 
q u e aque l c o n t r a r i o era un h o m b r e co-
l é r i co , renci l loso , é i gno ran te e n di-
r ig i r aque l p l e y t o juzgándole , como 
sue le a c o n t e c e r , i n j u s t a m e n t e movido , 
O d e f e n d i d o ; cor. cuyos an teceden tes 
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©odia sin dificultad presumirse descon-
cier tos , y peligros.^ H a b i é n d o s e ido á 
la cama con estos f an ta smas e n la ca-
beza avivados por e l amor m a t e r n o 
¿qué maravilla es q u e casualmente so-
ñase lo que despues sucedió á su hi|o? 
E s t a regla debe de valer pa ra exami -
n a r otros sueños s eme jan t e s , y n o 
creer los luego cosas p rod ig iosas , o so-
brenatura les . 

L a medicina al con t ra r io p u e d e h a -
cer algún uso de l o s sueños. Pues sue-
len sobrevenir a lgunos malos , y d e 
aquellos q u e a ter ían , d e los quales 
p u e d e entonces ser causa la demasiada 
ocupación , ó indigest ión del estomago; 
n o in t e rv in iendo ' e s t a , son los tales 
s u e ñ o s u n a señal na tu ra l d e q u e la san-
g re , ú otros humores d e l c u e r p o h u -
m a n o se hallan v i c i ados , ó no disfru-
t a n d e la harmonía q u e e n ellos se re -
quiere ; e n cuyo caso llega e l sabio 
M e d i c o á conocer q u e amenaza a lguna 
e n f e r m e d a d , ó á lo menos q u e aque-
lla persona es de t e m p e r a m e n t o m e -
lancólico. Y aun a lguna v e z se h a e x -
pe r imen tado que e l s u e ñ o d e a lgún 
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e n f e r m o ha dado á e n t e n d e r é l reme-
dio , ó al ivio que d e b e aplicarse para 
su mal. E x c e p t u a d o s los casos q u e aca-
b o . d e especificar , es max ima cierta 
q u e los sueños son f enomenos insub-
sistentes , j ' vanos de nues t ra F a n t a -
sía , q u e desenf renada , q u a n d o dormi-
mos , forma comedias curiosas , aun-
q u e r e g u l a r m e n t e inconexas , descon-
cer tadas , y ridiculas , q u e no t ienen 
Ja mas mín ima influencia para darnos 
á c o n o c e r las cosas venideras , ni para 
de scub r i r t esoros , ti otros pensamien-
tos in t e rnos 6 -a rcanos , á q u e no p u e -
d e n a r r iba r las fue rzas del h o m b r e . 
A d e m á s d e q u e n o h a y razón , ni f u n -
d a m e n t ó para dar c rédi to á semejan-
tes d i spara tes . ¿Pero q u e n o hace la 
Joca , é i n t e r e sada curiosidad d e los 
m o r t a l e s ? & u n mal an t iguo d e t o -
d o s los Siglos e l deseo d e saber Jo v e -
n i d e r o , e s t o es , leer en un l ibro q u e 
absolu ta , y ú n i c a m e n t e está reserva-
d o á D i o s , y á q u e pocos p u e d e n ar-
r ibar . s i e n d o so l amen te aquellos á 
qu ienes p o r un ext raord inar io pr ivi le-
gio se h a d i g n a d o , y se digna D i o s 
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d e d a r alguna regla para pene t r a r lo . 
A l g u n o s buscan el arte d e descubrir 
las cosas contingentes fu turas , p e r o 
q u a n t o mas se busca , t a n t o menos se 
ha l l a . L o peor es q u e jamás han fal -
t a d o e n los ant iguos, ni aun fal tan e n 
los modernos tiempos, embus te ros , q u e 
p r o m e t e n mares , y mon tes á la g e n t e 
c r édu la , y necia , ansiosa por saber 
la sue r t e que les ha de caber á ellos, 
ú ¿ o t r o s . L a Astrología judiciaria q u e 
t a n t a boga t u v o en los ant iguos siglos, 
y q u e todavía se mantiene e n su v igo r 
e n a lgunos Países del O r i e n t e , n o ha po-
d i d o desterrarse del t o d o en el O c c i d e n -
t e , d o n d e aun hoy día halla algún f r e n e -
t ico a d o r a d o r , no bastando las razones 
q u e tantos hombressabios les han enseña -
d o , ni los millares de veces q u e se h a n 
e n g a ñ a d o estos Astrólogos, para poderles 
r educ i r del dulce delirio en q u e se ha l l an . 

l ' e ro dexando otros engaños s e m e -
jantes , y otras muchas falacias , e n 
q u e incurre quien confiesa q n e sabe 
adivinar las suertes d e los hombres , y 
vat ic inar los sucesos con t ingen tes fu tu -
ros ; debemos no omit i r que an t igua-

m e n -



64 •'• Fuerza 
m e n t e sirvieron los sueños á los im-
postores para engañar á las personas 
crédulas , haciéndoles creer que aque-
llas mezclas confusas d e f an ta smas , eran 
o t ras tan tas señales claras de l o q u e 
debia suceder á los mortales . A u n to-
davía t enemos algunos l ibros d e los 
ant iguos Gr iegos l lamados Onirocri t i -
cos , * q u e t ra tan de las varias p re -
dicciones d e nues t ros sueños , mercan-
cía la mas fallida , y ridicula , q u e 
jamás se puede pensar. Ha l l anse a u n 
e n la Persia , y en otros Países d e í 
Asia n o solo l ibros d e esta loca p r o f e -
sión , sino q u e también se v e n d e n e n 
las publicas librerías los exposi tores d e 
los sueños , d o n d e e l e n c a n t a d o p u e -
b lo c o n c u r r e á comprar á d i n e r o c o n -
t a n t e las ment i ras , y los engaños . 
P r e g u n t a d ahora : ¿Se halla en E u r o -
pa "traza d e a lguno q u e enseñe el a r -
t e d e adiv inar por sueños ? Ver i s imi l -

m e n -

* iríifi'firM , Sómniórum interpretes , de 
mi/11 , Somnium , y Judex de 
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m e n t e n inguno encontrareis . P e r o n o 
fa l tan mugerci l las , y otras personas 
s imples q u e se figuran poder ha l la r 
p o r sus sueños , ó por los d e otros 
los números úti les para ganar en la L o -
tería d e G e n o v a , ó de Milán , aña -
d i e ndo aun o t ros necios requisitos á sus 
sueños . C o n t o d o eso que la L e y 
Chr is t iana p roh ibe , y abomina tan ma-
liciosas ilusiones , n o obs tan te la ansia, 
y la avaricia de l ganar prevalece á la 
Re l ig ion , y á la conciencia. N o se 
con t i ene aqui su perversa c r edu l idad . 
P u e s dan también en los a g ü e r o s , q u e 
t a n t o uso tuv ieron en los t i empos d e 
R o m a Pagana ; buscan los libros de l 
a r t e cabalística inven tados , y c o m -
pues tos por los embusteros , es deci r 
por gen te q u e o b r a n d o según su ca-
p r i cho , se v a despues r iyendo in te-
r i o r m e n t e de la majader ia de los otros.. 
F i n a l m e n t e e n t r e los o t ros males q u e 
ha mot ivado la dicha Loter ía , n o es 
el u l t imo e l haber aumen tado las su-
perst ic iones. T o d o el que t iene un po-
c o d e juicio no necesita de mis avisos 
para saber q u e es vanidad , y necedad 
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grande el esperar d e los sueños al-
g u n a luz d e lo succesivo. P e r o pase-
m o s ade l an t e . 

L a causa d e los sueños n o p u e d e 
ver i s ími lmente a t r ibuirse á o t r a cosa, 
q u e a l hallarse la Fantasía q u a n d o dor -
mimos , como e n su l iber tad , duran-
t e e'1 r eposo , ó union de l a l m a , y de 
los s e n t i d o s , q u e en tonces in te rv iene . 
L o s espír i tus d e la sangre q u e circu-
lan por las celdil las de l c e r e b r o con-
m u e v e n en tonces los fantasmas fixados 
e n var ios d e sus escondri jos , y ple-
gaduras , de d o n d e v i e n e n á resultar 
var ias escenas arregladas algunas veces, 
mas por lo c o m ú n desarregladas é in-
conexas ; q u e los vasos de la or ina 
l l e n o s , y a u n los espíritus d e los sper-
mat icos t e n g a n f u e r z a para excitar cier-
tas imágenes e n el ce rebro del q u e 
d u e r m e , l o hace f r e q u e n t e m e n t e co-
n o c e r la exper ienc ia . Algunos h a n juz-
g a d o , y e n t r e el los A r i s t ó t e l e s , q u e 
los s u e ñ o s ' s o n una repet ic ión , ó c o n -
t i nuac ión d e l o q u e se ha pensado el 
dia antes . Mas la experiencia está p o r 
lo cont ra r ío . Q u a n d o la Fantas ía ser' 
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l ialla agi tada , y digámoslo asi , e m -
p e ñ a d a fue r t emen te en a lgún negocio 
d e cu idado por el con t inuo p e n s a r , y 
r epensa r de nuestra alrpa , como de u n 
p l e y t o , de un Ma t r imon io , de una 
ofensa recibida , d e una g r ande ganan-
cia , d e alguna gran perd ida , y d e 
o t ras cosas semejantes , es fácil q u e 
estos mismos fantasmas vue lvan la no-
che siguiente á representarse al q u e 
sueña. Pero regularmeete sucede q u e 
n o s pa rece vemos en tonces ¡ n u m e r a -
b les obje tos e n los quaics hacia m u -
c h o t i e m p o que n o hab íamos h e c h o 
ref lexión alguna. Y aun se despier tan 
fantasmas de personas , y lugares vis-
j o s t e in t a ó quarenta años a n t e s , q u e 
y a teníamos por olvidados. I gua lmen-
t e es no to r io q u e la Fantas ía , q u a n -
d o do rmimos , puede j un t a r dos ideas 
diversas v . g. la del O r o , y un M o n -
t e , de donde resulta veni r á soñar 
n n m o n t e d e oro , Centauros compues-
tos d e h o m b r e s , y caballos , y otras 
semejantes graciosidades. P e r o esto es 
liada. A u n sin atribuir esta f u e r z a ¡í 
la Fantasía , hay muchísimos hombres , 

E a q u e 



q u e v e l a n d o se p rome te n mon tes do 
o r o , y o t r o s h a n oído hablar d e los 
C e n t a u r o s , n o h a b i e n d o visto su figu-
r a e n escu l tu ra , p i n t u r a , n i gravado. 
P o r cons igu ien te n o es novedad ni pa-
rece maravi l la el soñar ob je tos tan ex-
t r a o r d i n a r i o s , ó fabulosos. L o q u e pue-
d e parecer admi rab le es , como los sue-
ñ o s nos r e p r e s e n t a n muchísimas veces 
pe r sonas , y lugares , q u e jamás he-
m o s c o n o c i d o d e vista , ni d e rela-
ción , ni se ha l laba an te r io rmen te imagen 
d e el los en nues t ra Fantas ía . A lo qual 
se p u e d e r e s p o n d e r q u e ha b i e ndo visto 
e l h o m b r e t a n t a variedad de personas , y 
t a n t a d ive r s idad d e C i u d a d e s , Palacios, 
P l a z a s , T e m p l o s , Jardines , &c . p u e d e la 
Fan tas i a s o ñ a n d o confund i r estas ideas, 
d e d o r d e v i e n e n después á resultar ob-
j e tos q u e p a r e c e n n u e v o s , y q u e jamás 
se h a n o b s e r v a d o . L o c i e n o es que si la 
F a n t a s í a d e l q u e d u e r m e se halla sin alte-
rac ión , y desarreglo n o forma hombres, 
6 bestias d i f e r en te s d é l a s q u e h a y , ni 
imagina an ima le s nuevos , ú otros objetos 
d e que a n t e s n o tuviese idea. C o n mayor 
m o t i v o p o d r á causar m a r a v i l l a , lo q u e re . 

ser-
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servo para discurrir e n e l s iguiente capi-
t u l o . 

C A P I T U L O V I . 

he los Sueños apacibles , y ordenados, 
y de los desordenados. 

SUelen por lo común c o m p o n e r s e 
nuestros sueñas d e ideas i n c o n e -

xa» , semejantes á aquel los f j l l a g e s 
q u e an t iguamente se p in taban e n los 
q u a r t o s , d o n d e solía verse u n A n g e l 
t e n i e n d o u n f e s tón , de l qual pendia 
u n a Aguila agarrada por el p i c o , a l 
p i e do ésta una M o n a , y asi progresi -
v a m e n t e . Q u a n d o soñamos nos parece 
q u e hablamos con u n o , d e alli á u n 
ins tan te no hay ya t a l h o m b r e , y nos 
ha l l amos e n otro lugar , va r i ando los 
o b j e t o s , y las acciones m a s , ó menos , 
s e j u n la m a y o r , 6 m e n o r c o n m o c i o n , 
q u e h a y e n la Fantasía. M i s d e x i n d o 
á par te por ahora los sueños d e los 
e n f e r m o s , f rené t icos , y otros s eme jan -
t e s , podemos decir q u e nues t ros sue-
ños son r egu la roun te d e dos m a n e r a s , 

E j í 



á saber , apacibles , y o rdenados , 6 
bien ag i t ados , y desordenados. Q u a n -
d o estamos buenos , que los humores 
de l c u e r p o se hallan en c a l m a , y 
nuestra Fantas ía n o está a l terada por 
a lguna pasión , n i pesado el estomago 
p o r la demasiada comida 6 por e l vino; 
sucede algunas veces q u e durmiendo 
t r a n q u i l a m e n t e f o r m a m o s apac ib l e s , y 
curiosos sueños de ob je tos q u e nos 
a legran , ó q u e al menos n o nos per-
t u r b a n . Y a u n suele acontecer , que 
l lega á seguirse una acción cont inuada 
p o r m u c h o t i e m p o sin m u d a r perso-
nages , ni escena, con sus preguntas , y res-
puestas , y sin acordarnos d e haber visto 
en nuestra vida aque l suceso , 6 t e n i d o 
aquel co loquio . Acaece a d e m á s otras 
veces q u e d i s p e r t a m o s , y vo lv iéndonos 
á d o r m i r , vue lve la Fantasía á tomar 
e l h i lo de la acción in te r rumpida , con-
t i n u a n d o en dilatarla con c o m p e t e n t e 
o r d e n , y b u e n arreglo de su comedia . 
P e r o q u a n d o nos tu rba a lguna pasión 
f u e r t e , ó los espíritus de la sangre se 
hal lan por alguna causa en demas iado 
m o v i m i e n t o , ó el es tomago pesado 

por 
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p o r la indigest ión ; en tonces son desor-
denados nuestros sueños ; la Fantas ía 
salta de un o b j e t o á o t r o ; en fin , n o 
se ve ot ra cosa q u e despropósi tos e n 
sus escenas. Cons ide r ando y o la d iver -
sa conduc ta d e estos sueños en mi Fi-
losofía Moral, me preguntaba a mt mis-
m o : i A s i s t e , é in te rv iene la m e n t e 
e n nues t ros s u e ñ o s , ó no 5 Si d e a m o s 
q u e s i ; c ó m o es que se fo rman sue-
ñ o s desordenados , indignos c ie r tamen-
t e d e u n a po tenc ia rac ional? Y pues-
t o q u e la m e n t e n o t enga par te e n 
el los caemos e n u n embro l lo mas p e -
ligroso , q u e es d a r demasiado poder a 
la Fantas ía , s iendo c ie r to q u e h a y 
sueños ingen iosos , c o n acasos bien o r -
d e n a d o s , c o n r e f l e x i o n e s , con ar t i f i -
cios. Sí fuese capáz d e t a n t o la F a n t a -
sía serían funes tas las consequencias 
q u e pud ie ran esperarse , según inf iere 
t o d o h o m b r e p r u d e n t e . Po r en tonces 
n o discurrí mas sobre el a sun to , b ien 
que propuse esta p regun ta á un ins igne 
F i ló so fo d e nues t ros t i empos , á saber , 
D . T o m á s Campa i l l a , Patr icio d e M ó -
dica e n Sic i l ia , A u t o r célebre por su 
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P o e m a Filosófico de l A d á n , y este en 
sus Opuscu los Filosóficos impresos des-
pués en Pa le rmo año d e mil setecien-
tos t r e in ta y o c h o , t r a t ó este asunto, 
d i r ig iendo á mí su respuesta . Confiesa 
c o m o o c u l t ó el F e n o m e n o : mas sin 
e m b a r g o procura explicarlo con aque-
lla dil igencia , y modestia , q u e es pro-
pia d e los hombres grandes . Supone 
p o r cosa ev iden te , q u e á los sueños 
c o n c u r r e el en t end imien to , p o r q u e es 
impos ib le q u e se j un t en casualmente 
los fan tasmas con tal arreglo , q u e for-
m e n n u e v o s c o n c e p t o s , razonamientos , 
y lances tan bien concer tados. A u n en 
los l o c o s , y en los bor rachos in t e rv ie -
n e la m e n t e , no obs t an t e q u e p r o r -
r u m p a n e n tantos despropósi tos , pues 
d e q u a n d o en q u a n d o hablan rec ta-
m e n t e , y c o n cuerdas reflexiones. Y 
q u e el alma in t e rvenga t ambién en los 
sueños desordenados , dice é l : " e s 
„ mani f i es to , p o r q u e representados 
„ aque l los falaces idolillos , y falsas 
, , i m á g e n e s , ella tal v e z las discurre, 
„ las juzga , las cree , y las quiere . 
„ i, Pues c ó m o p u e d e discurrirse , juz -

g a r . 
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rar creer , y q « r e r , sin q u e sea el 

; ; ! L .a ú e y d L , r a , j uzgue c r ^ 
v q u i e r a ? " Además t iene por fac í, 

n a t u r a l , y nada d igno d e adm.racton 
q u e la men te pueda creer aquellos feto 
sucesos, y asentir á aquel los ° b | e t o s q u . . 
mericos / e n g a ñ á n d o s e t a n a_ m e n u d o , 
y tan neciamente en los sueños desor -
denados . Porque " no t e n . e n d o e l alma 
„ mas medios para asegurarse de q u e 

fuera de su cárcel h a y exis tentes 
„ otros cuerpos reales p resen tes a el la, 

sino por medio "de las impresiones , 
„ q u e s i en te , de las imágenes q u e v e , 
' las quales son llevadas por los senti-

„ dos e x t e r n o s ; sucede algunas veces 
„ q u e en el sueño se la presentan im-
„ presiones , é ideas q u e n o v ienen 
„ por medio de los sentidos ex te rnos , 
„ sino por otro conduc t o ; ignorando 
„ la men te que tales impres iones se 
„ h a n introducido alli por caminos tn-
„ d i r e c to s , y suponiendo q u e han Ile-
„ gado por los regulares conduc tos d e 
„ los nervios sensorios , no puede m e -
„ nos de darlas p lena f é , y creer q u e 

fue ra de su cuerpo t i ene presen tes 
„ ob-



„ obje tos , cuyas i m á g e n e s , é impre-
„ siones ve , y s iente d e n t r o de su 
, , sen t ido c o m ú n . " Hasta aqui aquel 
insigne Fi lósofo en c uya m u e r t e pade-
cío g r ande pérdida la Repúb l i ca l i te-
rar ia . 

Y o hubie ra deseado q u e esta expli-
cación m e hubiese sat isfecho , pero 
hasta ahora n o he pod ido lograr e l 
queda r lo pe r f ec t amen te . Y es la r azón 
p o r q u e si e l alma re tuv ie ra en los 
sueños e l uso de sus facul tades , esto 
e s , del q u e r e r , del" discernir , y de l 
j u z g a r , n o es comprehens ib le como 
había d e dexar de conocer tan tos des-
p ropós i to s , y acciones inc re ib l e s , y 
r id i cu la s , q u e suelen suceder e n las 
comedias de la Fantasía de l q u e sueña . 
¿ Y q u á n t o mas echaría de ver estos 
desarreglos la m e n t e d e los Filósofos, 
q u e por lo c ó m u n sabe dis t inguir v e -
l a n d o , si el sen t ido la t rae falsas e m -
baxadas ? A h o r a , mient ras venga u n o , 
q u e con m a y o r clar idad nos e x p l i q u e 
la economía d e los sueños , y el obs-
curo f e n o m e n o de la p a r t e q u e en el los 
t iene nues t ra m e n t e , p e rmí t a s e me ex-
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p o n e r lo poco q u e m e ocurre sobre 
este par t icular . T e n g o por máx ima 
cierta q u e no solo es sabedora nues t ra 
m e n t e de todos los sueños que se f o r -
m a n s ino q u e concurre a ellos. Q u a n -
do estos son f u e r t e s , y especialmente 
d e sucesos cur iosos , q u e h a n d e x a d o 
a lguna impresión e n Ja, Fantasía , nos 
aco rdamos con facilidad después d e 
despier tos d e aquel la fantastica acción, 
y palabras q u e concurr ieron, i i l a 
m e n t e n o hubie ra in t e rven ido n o re -
conocer ía aquellos fantasmas c o m o lor-
mados e n el sueño an tecedente , n i 
acordarse d e ellos es lo mismo q u e 
dar á en t ende r una an teceden te ap re -
hens ión d e los d ichos fantasmas , c o m o 
sucede de todos los demás ob]etos d e 
los qnales en t a n t o nos acordamos , e n 
q u a n t o su ¡dea pasó an te r io rmente á 
la Fantasía á sabiendas del a lma. Si 
p regun tásemos qu ién es quien m u e v e 
los s u e ñ o s , si la m e n t e , ó la F a n t a -
sía ? Pudiera a lguno r e s p o n d e r , según 
e l sistema Cartes iano , q u e como nues-
tra m e n t e s iempre piensa , esto es , rú -
nica los fantasmas colocados en la 
. i F a n _ 



Fan tas í a , parece que aquella , y n a 
ésta deb ía ser la autora d e los cáenos. 
P e r o c r eo por mas p r o b a b l e , que en 
los q u e sueñan son conmovidos los 
fan tasmas sin licencia alguna de la 
m e n t e , por los espíritus d e la sangre, 
ó por otros fluidos del cuerpo huma-
n o ; y q u e la escena sucede á los ojos 
( d igámoslo asi ) d e la m e n t e misma. 
A q u e l s a l t a r , y variar d e o b j e t o s , q u e 
e n t o n c e s hace la Fantas ía , y muchísi-
mas veces con t a n t o desorden , q u e 
n o h a y f r eno q u e la c o n t e n g a , n o 
es p r o p i o del a lma , pues si v e l a n d o 
e<ta edifica tal v e z castillos en el ay re , 
6 imagina a v e n t u r a s pos ib l e s , y gusto-
sas , ó d e s a g r a d a b l e s , l o hace con o r -
d e n , y con muchís ima diversidad d e 
las de la Fan tas í a q u e sueña. 

E n segundo lugar es innegable q u e 
la m e n t e e s , n o solo observadora d e 
nues t ros sueños , sino q u e aun i n t e r -
v i e n e en ellos c o m o actora . A d e m á s 
es indub i t ab le q u e e n los sueños t r a n -
qui los se n o t a n acciones bien dir igidas, 
y_ cont inuadas c o n co loquios en nada 
d i f e ren te s de los d e uno q u e v e l a , y 
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o b r a según su juicio. Algunas personas 
h a n compues to varios versos d u r m i e n -
d o E l P . Ceba en t re o t ros en la v i -
d a ' de L e m c n e célebre Poeta I t a l i ano , 
nos asegura que s o ñ a n d o h i zo e - t e 
v a r i o s , y buenos versos. Y aun de m i 
p u e d o y o afirmar que en la noche a n -
t e c e d e n t e al u l t imo dia de l a n o d e 
mi l setecientos qua ren t a y t r e s , m e 
pareció al amanecer q u e ve ía un C a -
ba l l e ro m u y noble , b ien q u e n i n g u n o 
d e aquel la familia era de profes ión 
Ec les iás t i ca , e l qua l hab iendo salido 
para una gran D i g n i d a d , m e p romet ia 
co r t e smen te su protección. Mov ido ya 
d e sus o f e r t a s , me encomendaba a e l , 
é h ize al asunto el s iguiente P e n t á -
m e t r o : 

Et cum multa queas, fac quoque mul-
ta VÍ lis. 

H a b i e n d o d i sper tado lo escribí a l 
i n s t a n t e , y por mas q u e registré e n 
m i memoria . si había ot ra v e z hecho , 
ó le ído en algún A u t o r aque l verso , 
DO p u d e acordarme nada . L o m a s es 

que 



q u e liabia muchísimos años q u e y o n o 
habia compues to versos Lat inos . D e 
n ingún m o d o p o d e m o s imaginar q u e . 
la Fantasía , q u e es po tenc ia material , 
t enga h a b i l i d a d , y f u e r z a d e concer ta r 
sucesos b ien e n c a d e n a d o s , y razona-
mien to s bien p e n s a d o s , y aun m u c h o 
m e n o s d e hacer versos. P o r consiguien-
t e e l alma d e b e considerarse e n los 
sueños como actora . ¿ Y siendo es to 
as i , d e d ó n d e p r o v i e n e el que p o r lo 
c o m ú n sucedan e n nues t ro s sueños 
t an tos desproposí tos , y ridiculas esce-
nas , q u e nos parezca q u e v o l a m o s , ó 
q u e pasamos algún R i o á pie en ju to? 
¿ Supon iendo al alma mezc l ada en a q u e -
llas desarregladas c o m e d i a s , c ó m o e s 
q u e n o refrena á la loca Fantasía? 
¿ C ó m o la parece en tonces á la m e n t e 
q u e semejantes acciones son verdade.-
ras? Y si d u d a d e ellas ( l o q u a i suele 
acontecer a lgunas v e c e s ) n o está t a n 
lexos d e e n g a ñ a r s e ; pues aun h a y oca-
siones en q u e nos parecen t a n ciertas 
las cosas s o ñ a d a s , q u e . d e s p u é s d e h a -
ber de spe r t ado pe rmanecemos por u n 
r a t o e n aquel la vana creencia , y sin 
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reconocer la fa lsedad de aquellos fan-
tasmas. D e este m o d o qu^da en pie 
s iempre la pr imera dif icul tad , á saber, 
cómo p u e d e n in terveni r t an tos r id icu-
los e r r o r e s , y engaños , d o n d e media 
la m e n t e , ó e l e n t e n d i m i e n t o , p o t e n -
cia q u e t iene tan grande au to r idad so-
b re la F a n t a s í a , y q u e sabe raciocinar, 
y d i s c e r n i r , quando ve la su sugeto , 
si c o n t i e n e n v e r d a d , ó falsedad los 
o b j e t o s q u e se la r e p r e s e n t a n . 

E n este a sun to se d e b e , á mi pa-
recer , i m a g i n a r , q u e D i o s ha u n i d o 
e n la cabeza de l h o m b r e v iv ien te las 
dos po tenc ias arriba s eña l adas , á saber , 
e l a lma racional ( c u y a facul tad p r i n -
cipal es la m e n t e ) y la F a n t a s í a : aque -
lla espir i tual , ésta mate r ia l . Su co-
m e r c i o se c o m p r u e b a man i f i e s t amen te 
p o r la exper iencia . Se p u e d e m u y bien 
infer i r , q u e el es tablec imiento d e la 
na tu ra leza , ó por me jo r deci r , d e su 
A u t o r , es e l que la m e n t e m a n d e , y 
la Fantasía sirva. R e a l m e n t e sucede 
q u a n d o ve lamos q u e el a lma v'á esco-
g i e ndo los fantasmas q u e qu ie re para 
formar de ellos .su discurso , y combi-

nar-



nar j u n t a m e n t e las diversas ideas. Sin 
e m b a r g o , e¿¡ c ier to q u e cada una d e 
estas potencias t iene su f u e r z a peculiar, 
q u e es la q u e e n t r e ellas decide e l 1 

predomin io , s iendo innegab le que e l 
Ímpetu d e la par te m a t e r i a l , es tal 
v e z causa d e graves desordenes respec-
t o d e la espiritual. D e b e además de 
no ta rse q u e si los sentidos l levan á la 
Fantas ía algún o b j e t o , r egu la rmen te 
n o p u e d e el a lma dexar d e conocer 
aquel la i d e a , ó i m a g e n , que se h x a 
e n el ce rebro . Asimismo e xpe r ime n t a -
mos e n nosot ros muchas v e c e s , que . 
nues t r a a lma qu ie re con templa r a lgún, 
o b j e t o , ó discurrir á cerca de la idea , 
q u e h a escogido : p e r o la impor tuna 
Fan tas í a la hace fue rza , é i n t en t a dis-
t raer la d e aquella cons ide rac ión , p r e -
sen tándo la o t r o o b j e t o e n q u e n o q u i -
siera e n t o n c e s pensar. Q u a n d o estamos 
o r a n d o e n la Iglesia conocemos con t r a 
nues t ra v o l u n t a d , que e l pensamien to 
se nos escapa á los negocios domés t i -
cos , al p l e y t o , y á otras ideas. La 
Fan tas í a p u e s , es la q u e med ian t e su 
f u e r z a dir ige á ot ra p a r t e las atencio-. 
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lies del alma. N o es necesario t raer 
m a s excmpla res , pues cada uno expe -
p e r i m e n t a este efecto en sí mismo 
q u a n d o vela. Ni se diga q u e esto p ro -
v i e n e de una alma .-sensitiva q u e d o -
m i n e e n nosotros j u n t a m e n t e con el 
a lma espiritual. D e p e n d e pues , 6 d e l 
h e r v o r d e la s angre , ó de l movimien-
t o de otros fluidos, ó bien ( y esto es 
lo mas f r e q u e n t e ) de la vivacidad d e 
las ideas acompañadas d e a lguna pa-
sión d e i n t e r é s , de a m o r , d e odio , d e 
m i e d o , &c . Estas ideas (d igámos lo asi) 
p i d e n -audiencia aun q u a n d o n o que ra -
m o s , y distraen al alma de la c o n t e m -
plac ión d e otros obje tos menos in te re -
santes. Vamos ahora á discurrir á cerca 
de l sueño , y de los sueños , de la 
causa p o r q u e los espíritus a n i m a l e s , y 
vi ta les se v a n consumiendo q u e es el 
m o v i m i e n t o del c u e r p o , y el exerc i -
c i o de : los s e n t i d o s , del m o d o estable-
c i d o ( p o r el Supremo Art í f ice para subs-
t i t u i r otros nuevos qua l es e l q u e r e -
cob remos el sueño , q u i e r o decir , la 
qu i e tud del cuerpo , y d e los sent idos, 
c u y o s conduc tos q u e d a n en tonces ce r -

F ra -
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r a d a s e n gran p a r t e á la impres ión de 
los cuerpos e x t e r n o s . L o s s u e ñ o s de 
q u e h e m o s h a b l a d o hasta a q u í . ; n o s 
c o n f i r m a n q u e ü í e l a lma n i la F a n -
tasía ¡descansan q u a n d o soñamos . E l 
e s t ado d e aquel la en el s u e ñ o , y en 
los s u e ñ o s es m u y . d iverso d e l q u e en 
e l l a se a d v i e r t e q u a n d o ve l amos . A 
q u e G a b i n e t e se re t i re , ó c o m o se 
h a l l e n o ya soño l i en ta , s ino c o m o en 
u n a espec ie d e r e p o s o v o l u n t a r i o , n o 
h a y o j o s , q u e p u e d a n l legar á_ descu-
br i r lo . >t 

N o o b s t a n t e e s t o se p u e d e af i rmar 
c o n segur idad , p r i m e r a m e n t e q u e en -
tonces e s t á suspenso e l exe rc i c io d e la 
v o l u n t a d i segun e l c o n s e n t i m i e n t o de 
t o d o s JoscjTeologos , y F i losofes . Bien 
p u e d e el h o m b r e a d o r m i t a d o ,-j y .:so-
ñ a n d o p ro fe r i r b l a s f e m i a s , d e c i r inju-
rias á su p r ó j i m o . o f e n d e r la es t ima-
c ión d e oCro.deleytacse e n i m a g i n a c i o n e s 
lasc ivas , y a u n p roba r en s u c u e r p o 
feos mov imien tos , , N i n g ú n p e c a d o co -
m e t e r á p o r q u e e n t o n c e s es tá suspehsa 
e n él la . l ibertad d e l a l v e d r i o , y el 
a l m a n o puede d i sen t i r . A q u e l l a s m á r 

loe 
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las ideas son acaso .mov idas p o r la F a n -
tasía , p a r a c u y a resis tencia n o a l -
c a n z a : l a f u e r z a d e n u e s t r o esp í r i tu . 
L o s e g u n d ó , h a l l á n d o s e nues t ra m e n -
t e e n a q u e l e s t ado n o t i e n e el juicio 
e n su a c t o , q u i e r o deci r no . i fu iede 
escoger á su a r b i t r i o en l an iFan t a s í a 
aque l l a s ideas , q u e quis iera , al m o -
d o q u e q u a n d o v e l a m o s , pa ra c o m -
b ina r l a s c o n o t r a s , y r e c o n o c e r si con-
t i e n e n v e r d a d , o fa l sedad . U n i c a -
m e n t e mira aque l l a s ideas q u e m u e v e 
la a l t e r a d a F a n t a s í a , s in espera r o r -
d e n a l g u n o d e la v o l u n t a d d e l a l m a . 
D e es to t enemos ' u n a p r u e b a mani f i e s -
t a . Si e s t a n d o desp ie r to s v i é r a m o s q u e 
se n o s apa rec ía n u e s t r o P a d r e u n 
a m i g o , 01 un p a r i e n t e y a d i f u n t o s , 
d e c u y o f a l l ec imien to es tub iesemos 
b i e n asegurados , se n o s he r i za r i an los 
cabe l lo s , es inc re íb le el h o r r o r 4 ¿y 
m i e d o q u e nos sobrecoger ía . . V o l v a -
m o s a h o r a a l q u e sueña . Q u a n d o n o s 
h a l l a m o s e n e s t e es tado se n o s p r e -
s en t a r á d e l a n t e d e los o jos idel a l m a 
la i m a g e n d e l p a d r e , ó d e l • a m i g o , 
ó d e l p a r i e n t e q u e y a n o e x i s t e n ; 
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nada nos admiraremos , n i sentiremos 
t emor a lguno , ni i nos parecerá q u e 
aquél la persona ha pasado á la o t ra 
vida. Y p o r q u é ? Porque la Fantasía 
nos representa solo aquel la ideai q u e 
de. ellos, f o r m a m o s , i y q u e tantas ve-
ces se impr imió en nues t ro cerebro 
q u a n d o estaban en vida , la qual nos 
i m p i d e v e r la o t ra que recibimos ea 
su m u e r t e , y d u r ó poquisimo t iempo. 
A . mi m e ha sucedido , bien q u e ra -
rísimas veces , el ver en sueños una 
persona d i fun ta , y hacer un poco d e 
ref lexión dudosa d e haberla visto muer -
ta . p e r o sin pasar adelante á i lustrar 
aque l l a d u d a , sino con t inua r en c o n -
siderarla t r anqu i l amen te como si estu-
viera viva. L o qual es señal de q u e 
e l alma no p u e d e en tonces examinar 
las cosas , combinándolas con otras ideas, 
es dect r q ú e no t iene e n su a c t o la 
f u e r z a de l juicio. Además m e ha acae-
c ido muchas veces el ver personas co-
nocidas corbe tear á caballo por los ay-
res sin q u e yo m e admirase d e esto, 
como, lo debía haber hecho si e l a lma 
c o n el . uso .del juicio hubie ra conside-

- í n 1 1 ra -
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r a d o u n espectáculo' t a n estraño , d i -
verso de l Ippogr i f tb de l Artosto. ¡Quien 
p o d r á d u d a r , q u e y o se el lugar don-
d e t e n g o la Biblia e n mi p e q u e ñ o es-
tud io ? Pues e s t ando s o ñ a n d o , m a n -
d é á causan de c ier ta : dif icultad q u e m e 
o c u r r i ó , que m e la traxesen. N o Ha-
b i éndo la hal lado , -fui y o mismo a bus-
carla. P e r o adonde ? A c e r t a sala, lle-
n a de co lumnas qiie jamás había y o 
v i s to , y e n unos estantes q u e t o t a l -
m e n t e desconocía , sin estr3riar , n i 
admi ra rme d e semejan te novedad . 

E s t o supuesto la func ión d e l a l n a 
e n los sueños se reduce á la s imple 
aprehens ión de los obje tos , q u é la 
p r e s e n t a la Fantas ía ; sin j u z g a r de . su 
ve rdad , ó falsedad , de s i w ¿ r d e n , 6 
desorden . Ta l v e z os habra . p a r t i d o 
q u e voláis , 6 q u e os halhiis e n u n 
país d is tante , cuya descripción acaso 
habréis antes le ido J ó que h a b í a i s c o n 
u n gran Monarca , que- jamas ha.breis 
visto. Privada el alma en el . sueno d e 
su l iber tad , V v i v e z a para examinar 
la r idicula falsedad d e aquellas ideas, 
las h a a p r e h e n d i d o únicamente c o m o 
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te la r ep resen ta ron por la po tenc ia 
mater ia l , sin p o d e r en aquel es tado 
n i e s t o r r a r aquel mov imien to de ideas, 
m corregir su desorden . D e hecho ex-
p e r i m e n t a m o s muchísimas veces, que en 
los sueños nos hace . sa l t a r la Fantasía 
d e este lugar á- aquel , d e aquel á 
o t r o , y ' d e s c o n c e r t a d a m e n t e muda en 
u n ins tan te las persdnas , y las accio-
n e s a u n q u e el a lma n o reflexiona n i 
se admira de escenas tan disparatadas, 
d e suerte, que : e n t o n c e s parece mas 
u n a pd tehc ia pasiva.. N o obs tan te esto 
es preciso confesar , q u e e n los sue -
ñ o s ^ t ranqui los n o t a m o s sucesos cur io-
sos bien o rdenados , coloquios d e pe r -
sonas , y tal v e z respuestas a g u d a s , y 
sabias ref lexiones. L a materia , qu ie ro 
dec i r , .la F a n t a s í a , n o p u e d e por si 
misma, o rdenar aquel las acciones , ni 
p r o d u c i r aquellos discursos. C o n q u e 
e n semejan tes sueños d e b e darse mu-
cha p a r t e al alma , y p o r t a n t o su 
exis tencia no d e b e l imitarse i una 
s imp le aprehens ión . A d e m á s vue lvo á 
r epe t i r la; f u e r z a reciproca d e la m e n -
t e , y d e , la F a n t a s í a . m e d i a n t e la 
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q u a l y a la una , ó y a la o t r a se h a -
ce p redominan te , ob l igando a la m a s 
débi l á q u e 1a siga. O s dirán los ena -
morados d e alguna persona , 6 los q u e 
h a n pe rd ido en el cobro d e alguna h a -
c ienda q u e no pueden d e t e n e r el ím-
p e t u d e su cerebro. L a r azón de es to 
es p o r q u e su Fantasía l l eva al alma á 
pensar e n aquel ob je to amado , ó e n 
u n a grande ganancia, ó tesoro , " g a -
randóse lances gustosós , y conce r t an -
d o p regun tas , y respuestas ; que a l 
fin son todas ideas , f ficciones vanas, 
en cuya falsedad 6 insubsistencia no 
considera entonces el alma ; y sola-
m e n t e p u e d e reconocerla después q u e 
e levándose sobre la Fantasía , y v u e l -
ta , á nues t ro modo de en t ende r , en 
si , descubre los delirios que la hacia 
c o m e t e r la otra potencia. A estas tra-
vesuras d e nuestra Fantasía solemos no-
sotros l lamar sueños d e u n o q u e ve la . 
C o n mucha mayor razón acaece es to 
en el s u e ñ b verdadero. Careciendo e n ' 
tonces la mente del- l ibre «mande la 
l iber tad , y del juicio v i e n e á ser c o -
m o criada de la Fantas ía , convin íen-
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dose con ella para .poner e n acción y 
discurso aquellas figurillas , p e r o sin 
poder discernir l o verdadero , ó lo fal-
so d e aquel romance , pues esto está 
reservado al alma , al p u n t o que ce-
sando e l sueño , y l ibre de aquellas 
prisiones recobra su autoridad , y co-
noc imiento . D e n t r o de poco veremos, 
q u e el alma se ve precisada á obrar 
m u c h o peor e n los del i rantes , en los 
l o c o s , y e n lqs borrachos. Si la men-
te pues n o puede en el sueño discer-
nir la vanidad de aquellos fantasmas, 
ni como la Fantasía la l leve a q u i , y 
alii con sal tos lan desarreglados ; ' n o 
d e b e m o s maravi l larnos de q u e in t e rv i -
n i e n d o en los sueños , dexe d e cono-
cer ., y d e estorvar los d e s o r d e n e s , y 
desproposi tos q u e median en ellos. 
Esros p rov ienen d e la Fan tas í a , no 
de l a lma. Esta es la causa de lo bue-
n o , y gracioso que ocur re en los 
sueños , y aquel la de los desconcier-
tos , y ridiculezas. Para el q u e es tá 
acos tumbrado á hablar bien en ios dis-
cursos familiares , y á c o m p o n e r e n 
ve r so , n o es cosa difícil e l t ene r bue-

nos 
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nos razonamientos e n aquellas in ter io-
res comedias , ni el compone r a l g ú n 
verso. F i n a l m e n t e debemos conclui r , 
q u e el a lma del q u e sueña no p u e d e 
en tonces exercer l ib remente el ]uicio, 
p o r q u e mira solo las ideas , q u e la 
p resen ta á su arbitr io la Fantas ía , n i 
t i ene f u e r z a para separarlas de las otras , 
á fin de considerarlas todas , c o m o lo 
hace q u a n d o ve la . Y aunque p u e d a 
fo rmar algún raciocinio acerca d e a l -
gunas imágenes que se la represen tan , 
n o obs tan te la fal ta m u c h o para juz-
gar r e c t a m e n t e de ellas , a causa d e 
n o poder valerse d e ótros medios n e -
cesarios para conocer la verdad , y las 
relaciones d e las cosas. 

1 ; 
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C A P I T U L O V I I . 

De los Sonambulos , esto es , de los 
que andan en sueños que con menos 

propiedad se llaman Nottam-
• i ibúhfj - . i.mwirr 

A La jurisdicción d e los sítenos , y 
p o r cons iguiente de la Fantas ía , 

p e r t e n e c e n los S o n n a m b u l o s , que tam-
bién ( a u n q u e con m e n o s p rop iedad ' ) 
se l laman N o t t a m b u l o s . Es t e es un 
l e n o m e n o v e r d a d e r o , y j u n t a m e n t e 
e s t r auo de l qua l h a y muchís imos exern-
P 'os , q u e n o p u e d e n ponerse e n d u -
, J • y , t u d o e l q u e ha corr ido bas-
t a n t e el m u n d o habrá sin dif icultad 
conoc ido á a l g u n o de estos tan ex t r a -
vagantes soñadores . P r i m e r a m e n t e con-
v i e n e examina r si p u e d e i n t e rven i r e n -
g a ñ o en el q u e se halla sugeto á esta 
q u e sin r epa ro p u e d e llamarse enfer -
m e d a d . H a h a b i d o cr iado q u e sin li-
cencia de l amo , é h i j o que sin per-
miso de l pad re h a salido d e casa por 
la n o c h e con a lgún f in p o c o loable, 

q u e 
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q u e h a p re tend ido despues excusa r , 
suponiéndose sonnambulo . E n segun-
d o lugar es cierto que se h a n hal la-
d o y se hal lan quizas en todos paí-
ses personas q u e d u r m i e n d o andan , y 
e i c c u t a n tales operaciones , q u e p u e -
d e n admirar á t o d o el q u e bien las 
ref lexione . D e esto nos subminis t ran 

muchis ímos casos los Médicos , y f i -
losofes . E l celebre Gasendo en el l i-
b r o ocho de la Fisica al cap. 6. Se-
sión cuen ta haber conoc ido m u c h o 
á un " joven l lamado F e r o d e n la Ciu-
dad de D i ñ a su patria , q u e por la 
n o c h e se l evan taba do rmido d e la ca-
m a , y se vestía ; bien q u e por lo 
regular con sola la camisa , y asi me-
d io ves t ido abria las puer tas , baxaba 
á la bodega , sacaba V i n o , y hacia 
o t ras cosas á es te modo. T a m b i é n se 
pon ia á escribir algunas veces , y lo 
q u e mas admira e s , q u e a u n q u e exe-
cu taba á obscuras todo esto , veía tan 
c l a r a m e n t e como si fue ra d e dia. Y 
si su muger le llamaba la respondía á 
propos i to . Despúes que había disper-
t ado se acordaba de quan t o había h e -

cho . 



cho . Mas si d isper taba hallándose dor-
m i d o en la b o d e g a , ó en la ca l l e , no 
obs t an t e estar í obscuras conocía don-
d e estaba , y á tientas se volvía á su 
c u a r t o , ó a su cama. Sin embargo al 
d isper tar era s iempre s o r p r e h e n d i d o d e 
u n grande t e m b l o r en Jos miembros, 
y de una palp i tac ión d e corazon con 
q u e se dirigía á la cama. A veces se 
le nguraba q u e n o veía con bastante 
clar idad , y pensando q u e se habia le-
v a n t a d o an tes d e amanecer , iba á en-
c e n d e r l u m b r e , y l uz . R e f i e r e tam-
b ién q u e u n o l l amado R i p e r t o de su 
m i s m o P a í s , se l e v a n t ó do rmido una 
n o c h e y t o m a n d o los Zancos , y 
a rándo los a las p i e rnas y a' los p ies , 
f u e a pasar u n T o r r e n t e impetuoso, 
q u e h a b í a en el v a l l e , y q u e habien-
d o d i spe r t ado e n la r ivera de ai/a' no 
se a t r ev ió a vo lve r l e á pasar sin espe-
rar el día , y J a m e n g u a de las aguas. 
C o n o z c o y o tina persona , q u e en su 
edad juveni l soita levantarse de l mis-
m o m o d o , a n d a r p o r e l aposen to , to-
m a r en ia m a n o varios muebles , Jos 
q u e v e í a , y dis t inguía m u y bien con 

to-
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t o d o de estar dormido . D e all í á un 
c u a r t o de hora se le obscurecía l a P a n -
« s í a , y cubier to de unas improvisas 
S e U a s , despertaba , y se volvía 
a tu rd ido á la cama. Asimismo se c u e n -
ta d e un criado que estaba sugeto a 
estos estraños movimien tos , q u e n a -
b iendole buscado una manana aqu í y 
alli l e hal laron do rmido sobre la co r -
nisa" d e la Iglesia. Tuv ie ron p r u d e n -
cia e n n o dispertar le , pues al verse 
estos en sitios t a n peligrosos les c u e s « 
r egu la rmen te la v ida . R e h e r e t ambién 
e l Bodino que habiéndose buscado u n 
dia á uno d e estos S o n n a m b u l o s , le h a -
l l a ron nadando en un n o . H a b i é n d o -
le l lamado , d isper tó , y sobrecogida 
d e l miedo se ahogó. O t ro s se h a n caí-
d o desde a lguna eminencia a b a x o , o 
t r o p e z a n d o se h a n ro to la cabeza , y 
a u n otros h a n l ibrado peor . Es tos n o 
se acuerdan despues r egu l a rmen te d e 
aquellos paseos q u e h a n d a d o , al con-
t ra r io q u e en los sueños , d e los q u a -
les nos acordamos por lo c o m ú n des-
pues q u e estamos despiertos. Bien q u e 
n o p u e d o y o deci r si sucede esto rois-



9 4 Fuerza 
m o á todos los Notambulos . 

E n t r e otros casos merece especial 
a tenc ión uno m u y c i rcunstanciado, que 
refiere e l Sr. Vigneul Marvi l le e n el 
s egundo t o m o de la Mezcla de His-
toria , y d e Li te ra tura . E s t e mismo 
A u t o r f u e testigo suyo por cuya razón, 
quiero refer i r lo con sus mismas pala-
bras traducidas del Francés . „ U n ami-
„ go mió , dice él , me habia convi-
„ dado á pasar las vacaciones en una 
•„ hermosa casa , q u e tenia en el Pais 
„ de la Brie , que en o t ro t i e m p o se 
„ l lamaba t i Paraiso d e Partigiani. Alli 
„ e n c o n t r é buena compañ ia , y p e r -
d o n a s d e dist inción. E n t r e otras h a -
„ l ié u n Cabal le ro Italiano l l amado e l 
„ S r . Agust ín Forar i (acaso estará cor-
„ regido este A p e l l i d o ) e l qua l era 
„ sonnambulo , qu ie ro deci r q u e du r -
„ m i e n d o hacia las operaciones rcgula-
„ res de la vida , q u e se hacen ve lan-
„ do . Parecia no t ene r mas q u e t re in-
„ ta años , hombre seco , negro , d e 
i i i í n espíri tu f r í o , pero p e n e t r a n t e , y 
„ c a p a z ; d e las ciencias mas p ro fundas . 
„ Los accesos de su desarreglo le co-
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gian r egu la rmen te en el m e n g u a n t e 
de la L u n a , y mas fuer tes en e l 

„ O t o ñ o , y en el I n v i e r n o , q u e e n 
la Pr imavera , y en e l Es t io . Yo t e -

„ n ia u n a grande curiosidad de ver lo 
q u e d e él m e con taban , por lo qua l 

' „ m e conv ine con sú A y u d a de C a -
„ mara q u e m e refer ia maravillas , p ro -
'„ m e t i é n d o m e avisar quando estuviese 

e n disposición d e hacer este ga l an t e 
' „exe rc i c ío . U n a n o c h e á los ú l t imos 
„ d e O c t u b r e , después d e haber cena-
n d o nos pusimos á jugar var ios jue-
, , g o s . E l Sr. Agust in j u g ó c o m o los 
„ d e m á s , p e r o despues se re t i ró ; y 
„ s e fiie á la cama. U n a hora an tes 
„ d e media n o c h e v ino el A y u d a d e 
„ C a m a r a á dec i rnos q u e su A m o h a -
, , bia d e ser sonnam bu l o aquel la n o -
" c h e , para q u e fuésemos á v e r l o , y 
„ o b s e r v a r l o . Y o le m i r é por u n 
„ g r a n ra to con u n a ve la encend ida 
„ en mi mano . D o r m í a boca a r r iba , 
„ y c o n los o j o s a b i e r t o s , é inmobles ; 
„ 10 q u e según m e d ixe ron , era la 
„ seña l segura d e su acceso. Y o le to -
y q u é las m a n o s ; y - l a s hal lé ' f r i ís imas, 
,n?D ,, su 



„ su pulso era tan l e n t o q u e parecía 
„ no circulaba la sangre. Jugamos al 
„ tric-trac , e spe rando el t i empo , y 
„ pr incipio d e esta comedia. Cerca d e 
„ la media n o c h e el Sr. Agust in des-
„ corr ió garvosamente las cortinas d e 
„ su cama ; se l evan tó , y se vistió 
„ con bastante propiedad. Acerqueme 
„ á é l , y hab iéndole pues to la vela 
„ d e b a x o d e las narices , le hallé in-
„ sensible con los ojos s iempre abier-
„ t o s , é immobles . Antes d e p'onerse 
„ el sombrero t o m ó su c in to q u e es-
„ taba colgado j u n t o á la cama , del 
„ q u e habíamos an te r io rmente qu i t ado 
„ la espada t e m i e n d o algún lance , por-
„ q u e algunas veces estos señores Son-
„ nambu los se mane jan á d ies t ro , y 
„ siniestro. E n esta disposición el Sr. 
„ Agust in d ió muchas vuel tas por el 
„ a p o s e n t o , y se acercó á la l u m b r e , 
„ s e sen tó e n una .s i l l a , y .de ail¡ á 
„ u n ra to e n t r ó e n un gavinete d o n -
„ d e tenia , su male ta ; anduvfo ibuscan-
„ do en ella por largo, t i e m p o ; des-r 
„ compuso toda la ropa , y después d e 
„ haber la , v u e l t o !á p o n e r e n b u e n o t r 
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„ d e n . cerró la maleta , y se m e t i ó 
„ la llave en la f a l t r iquera , d e la q u a l 
„ sacó una carta , y la puso sobre la 
„ cornisa d e la chiminea. Hab iéndose 
„ d i r i g i d o á la puerta de l q u a r t o la 
„ abrió , y se b a x ó por las escaleras. 
„ E s t a n d o y a ab.ixo sucedió casilal-
„ m e n t e caer uno d e nosotros con a lgo 
„ de ru ido , por lo qire parece se_ c-s-
„ p a n t o , y d o b l ó el paso. Sti c r i ado 
„ nos adv i r t ió que anduviésemos des-
, , pació , y que no hab'.asemos , (H>r-
, , q u e quando con sus sueños se m e z -
„ ciaba a lgún ruido , se enfurecis , y 
„ echaba t a l vez á correr c o m o si le-
„ persiguieran. Atravesó t o d o el p a -
„ tio , q u e era grande. Se fue d e r e c h o 
„ á la quadra , en t ró e n ella , acari-
„ ció al Cabal lo , le puso el freno , y 
„ buscó la silla para ponérsela , p e r o 
„ n o habiéndola hal lado e n el sirio 
„ a c o s t u m b r a d o , se mos t ró i nqu ie to . 
„ M o n t ó á Caballo , y ga lopó hasta la 
„ puer ta de la casa , la qunl e n e o n t r ó 
, , cerrada. Habiéndose d e s m o n t a d o , to-
„ m ó un piedra- , ' y dió muchas veces 
„ e n la puer ta . D e s p u é s de varios es-

; G „ fuer-
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„ f u e r z o ) inúti les volvió á mon ta r á 
„ cabal lo , y le l l evó al bebedero , que 
„ estaba e n la o t r a fachada de l pat io; 
„ d ió le d e beber , y despues de habe r -
, , l e arado á un palo se encaminó c o n 
„ m u c h a t ranqui l idad para vo lver á su 
„ aposento . L l e v ó l e la a tención el rui-
„ d o q u e sus criados h a d a n en la co-
„ ciña , acercóse á la puer ta , y arrí-
, , m ó el o i d o á la cerradura de la 11a-
, , ve . Pasando despues á o t r a par te con 
„ m u c h a p r i e sa , e n t r ó en una sala ba-
„ xa d o n d e hab ía u n Villar. H i z o va-
„ rios paseos al rededor de l juego , y 
„ m o s t r ó todas las posttiras de un ju-
„ gador . D e s d e allí pasó á poner su 
„ m a n o en un C lav icémba lo , que sa-
„ bia tocar m u y b i e n , aunque e n t o n -
„ ees sonó con un poco de desorden . 
„ F ina lmen te despues d e dos horas de 
„ exercicio vo lv ió á subir á su dormí-
„ torio , y se q u i t ó t o d o el ves t ido 
„ sobre su cama , d o n d e le hal lamos 
„ la mañana siguiente tres horas antes 
„ del medio-dia en la misma postura 
„ q u e le habíamos dexado ; p o r q u e 
, , s i e m p r e q u e era sobrecogido de l ac-

ee-
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ceso , dormia ocho , ó d iez horas 

, cont inuas , bu criado nos d i x o q u e 
" no habia mas q u e dos remedios para 
" i m p e d i r sus accesos , uno el hacer le 
" cosquillas e n los p ies , y o t ro el so-
c i a r l e cornetas ó t rompe tas á los 
„ oídos. " 

V e d aquí u n f e n o m e n o de los mas 
ext ravagantes q u e pueden observarse 
e n la natural const i tución del hombre . 
E s t e accidente no se adv ie r t e por lo 
regular sino en los j ó v e n e s , es tando 
libre del la edad abanzada , p o r q u e 
en aquellos abundan en mayor g rado 
la s a n g r e , y los espirítus animales á 
c u y o fue r t e impulso podemos a t r ibui r 
e l principio d e las ex t ravagantes accio-
nes del alma , y de la Fantasía . Mas 
c o m o suceda esto , jamás llegaremos á 
comprehende r lo b ien . V e d ahora lo 
q u e y o puedo decir en e l asunto E s 
cierto que los N o t a m b u l o s son cogidos 
de l s u e ñ o , y d u e r m e n , es d e c i r , t i e -
n e n cerrados todos los conduc tos por 
d o n d e pasan al cerebro , mediante e l 
auxilio de los s e n t i d o s , las ideas d e 
los cuerpos ex te rnos c u y o imped imento 

G a es 



es cor to para los espiritus animales d e ! 
oído , y d e la l e n g u a , porque no es-
torva el oir a lguna v e z al que canta , 
ó h a b l a , e l ar t icular muchas palabras, 
y el responder en sueños al q u e pre-
gunta , habiéndose por este medió , des-
cubie r to a lgunos arcanos d e quien n a 
tenia vo lun t ad de revelar los. Además 
n o solo asiste como en los sueños el 
alma , ó la m e n t e á la conmocion de 
la Fantasía d e los S o n n a m b u l o s , sino 
q u e aun se manif iesta m u c h o mas vi-
gi lante en e l l o s , q u e en los q u e re-
gu la rmen te s u e ñ a n , de modo q u e la 
afección d e estos puede llamarse u n 
s u e ñ o v ig i lan te . S in -embargo es c i e r to , 
Í u c e l a lma no exerce entonces las 

unciones de l juicio , porque los N o -
tambulos d e ningún modo ap renden , 
ó conciben los peligros á q u e se ex-
ponen . Ahora , no podemos llegar á 
descubrir si es el a l m a , ó la Fantasía 
agitada por los espiritus an ima les , la 
que pone sus cuerpos e n movimien to ; 
y los impele ú las acciones arriba se-
ñaladas. N o h a y duda en que ambas 
i dos concurren , p e r o ignoramos si la 

va-
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volun tad puede mandar al c u e r p o , 
-nuando la libertad del alma está suje ta 
por el s u e ñ o , ó cómo obedece e n t o n -
ces el cuerpo á la vo lun tad . L o q u e 

jpodemos . decir e s , que la experiencia 
demues t ra q u e el cuerpo de los Son-
nambulos es solo de te rminado á exocu-
ta r únicamente aquellas operaciones, 
á que están acostumbrados despiertos, 
y á caminar por. aquellos p a r a g e s , ó 
calles que antes tuv ieron practica e n 
andar . A nosotros nos suele ; tal v e z 
suceder que nos J íest imos, paseamos, 
c o m e m o s , &o. cón el pensamiento en 
o t r a parte , e s t o . e s , con el alma diver-
t ida en otros objetos. Po r lo í]ua! po-
demos inferir á mi p a r e c e r , que pue-
d e e l alma, a tenta e n ' l o s Sonnambulos , 
ó bien la Fantasía conmovida , mover 
los miembros á aquellos actos que- tan-
t o t i e m p o ha tenemos cos tumbre d e 
exccurar . Consiguientemente no parece 
acción prodigiosa por sí misma la d e 
l e v a n t a r s e , vestirse,, y pascar por u n 
q u a r r o , como muchas voces hacen es-
tos talas. 

Al contrario, puede parecer u n pro-
G 3 di-
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«ligio lo demás que hacen lo» N o t a m -
bul los , á s a b e r , el baxar las escaleras 
sin andar á t i e n t a s , el hallar f ranca-
m e n t e tan tos ob je tos , caminar por las 
calles sin desnucarse , ni t ropezar cofi 
la cabeza en las paredes. L o qual su-
cede muchas v e c e s , aunque n o siem-
p re , pues es notor io que algunos de 
estos han padecido la m u e r t e , ó sufri-
d o graves he r ida s , y perjuicios en su 
cue rpo . N o se convienen los Escr i to-
res en la decisión d e la d u d a de si es-
tos v e n , ó n o ven . E l M e d i c o Wi l l i s 
de f i ende q u e no solamente v e n , sino 
q u e t ienen también e n su exercicio e l 
oído. Po r la observación d e sus estra-
ñas acciones infirió Carlos Musi tano , 
q u e eran ayudados á ellas por los 
ojos ex te rnos . P e r o esto n o es resol-
v e r la ques t ion . Sostienen los m a s , que 
n o aparece , q u e los organos de la 
vis ta sirvan á los Notambulos para 
dis t inguir en las t inieblas los objetos 
e x t e r n o s , p u e s ' a u n q u e mientras aquel 
exercicio tengan abiertos ios o j o s , n o 
p o r eso conocen por su med io lo q u e 
está fuera d e e l lo s , y suponiéndolos, 

co-
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como los suponemos , do rmidos . no 
pueden servir los ojos para la visión, 
i causa de estar en tonces cer rado el 
pasage á las especies visivas. íPUCS si 
n o vieran , cómo habían de poder ba-
s a r tan l ibremente las escaleras , hallar 
las p u e r t a s , abr i r co f res , salir a los te -
xados v hacer otras cosas semejantes , 
q u e requieren la luz para distinguir 
los c u e r p o s , y los sitios ? Ahora , su-
pon iéndose v e r d a d e r o , como y o o 
t engo por firme , q u e e l N w a m U u l o 
n o v e ; eS es te u n a rcano p a r a . c u y a 
explicación no se si -le ocurrirá a al-
g u n o la s iguiente ref lexión. Imaginaos 
un ciego , ó bien uno no t ado de b u e n a 
vista que qu ie re a n d a r , ó hacer a lguna 
cosa enmedio de espesas tinieblas. N o 
obs tan te q u e su alma está en tonces 
ve rdade ramen te v ig i l an t e , y l i b r e , y 
q u e 61 se halla prac t ico en los sitios, 
y cuerpos que hay en e l l o s , se v e e n 
la precisión de andar í t ientas con la 
m a n o , ó con e l p a l o , y t omar a lgu-
nas precauciones para no engañarse, 
e n c o n t r a r lo que busca , y no hacerse 
d a ñ o . Al c o n t r a r i o , los Somnámbulos 
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suelen obra r casi con la misma libertad 
que si es tubieran desp ie r tos , y ayuda -
das de la l uz e x t e r n a . ¿ Pues ' c ó m o su-
cede e s t o ? A u n t enemos noticia d e 
a lgunos q u e hab iendo i d o al bufe te se 
h a n pues to á esc r ib i r , y después de 
haber despe r t ado h a n vis to aquella 
escritura sin acordarse d e haberla he-
c h o . No ta el susodicho Wi i l i s , que 
q u a n d o estos hai lan algún es to rvo para 
a n d a r , h u y e n de é l ó le q u i t a n de 
en medio. Pues si e f ec t i vamen te n o 
v e n , n o es cre íb le , q u e advier tan en 
Jos t ropiezos. R e s p o n d o que con el 
t ac to solo p o d r á n echarlos d e v e r : por-
q u e de l o c o n t r a r i o t ropezar ían , y se 
arr iesgarían á padecer a lgún d a ñ o . 
A d e m á s de q u e podría quizas imaginar-
se , que la Fantasía les hace dist inguir 
los obje tos al m o d o q u e sucede en" los 
sueños. Es indub i t ab le q u e q u a n d o so-
ñ a m o s , v e m o s , c o m o si fuera de dia, 
Jos ob je tos i l u m i n a d o s ; b ien q u e esto 
n o es tan difícil d e c o m p r e h e n d e r , 
p u e s , la l uz po r m e d i o d e los ne rv ios 
óp t icos l leva al ce rebro , ó á la F a n t a -
sía los objetos ilustrados, y en ella se 
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i m p r i m e no solo la c o n . i ^ r a c i o n ^ e 
idea de aquellos c u e r p o s , sino a mis-
m a luz , ^ i n cuyo med io no hub ie r a 
p o d i d o t raer aquella embaxada e sen-
t i d o de la vista. Por cons iguien te 
q u a n d o estas ideas se p resen tan al a l -
m a en el sueño las ve i luminadas. Y 
a u n po r es to pudiera pa rece r que mi -
r a n d o el alma de los N o t a m b u l o s e n 
la Fantas ía las ideas de aquel las csca e -
r a s , d e aquellas ca l les , y de aque l los 
cue rpos , que tantas veces han observa-
d o los ojos . podia m e d i a n t e este aux i -
lio cor re r l ib remente p o r las mismas 
escaleras , y ca l les , y hal lar l o q u e 
b u s c a s e , con el mismo d e s e m b a r a z o 
q u e si la vista la ayudára . 

Mas no parece que p u e d e satisfa-
ce r esta reflexión. La luz q u e q u a n d o 
soñamos hace visibles en nues t r a 1-an-
tasía los o b j e t o s , no sale ya fue ra de 
la cabeza para poderse v a l e r d e ella 
á-fin de discernir los cuerpos q u e exis-
t e n fuera de nosotros en las t inieblas . 
E n m c d i o de la obscura n o c h e p o d e -
mos observar bien d e n t r o d e nues t ro 
c e r e b r o la idea de una t o r r e , d e u n a 

ca-
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e s l í e , &c. y distinguir en la misma 
idea las figuras de aquel edif ic io, los 
palacios , portales , plazas , y tiendas 
correspondientes á aquella Ciudad con 
su o rden mismo. Mas no por esto lle-
ga remos á discernir en las obscuras ti-
n i eb la s , y por mas que abramos los 
o j o s , las ideas de aquella t o r r e , pala-
c i o , p o r t a l , ca l l e , &c . n i á conocer 
los obje tos q u e e n nues t ro cerebro 
existen ; p o r q u e , como hemos dicho, 
e n la Fantasía están ilustradas las imá-
genes d e los cuerpos que antes vimos, 
y d e n t r o ¡de aque l G a b i n e t e es donde 
el a l m a las con templa . L a luz no sale 

•fuera d e é l , y los cuerpos reales es-
t ando t o t a l m e n t e obscurecidos , no 
p u e d e n enviar á nuestros ojos rayo al-
g u n o d e l u z , que. los haga discernir. 
C o n q u e solo restará d e c i r , que 110 
t e n i e n d o los N o t a m b u l o s e n aquel es-
J a d o f u e r z a visiva , e j e c u t a n sus accio-
n e s e n las t inieblas med ian t e la fuer-
za d é la memoria . E s d e c i r , mirando 
e l alma fixamente en e l ce rebro las 
¡deas .visuale? d e los c u e r p o s , de su 
«ituacion , y de los lugares p o r q u e tan-

tas 
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t - , v e c e i b a caminado , regula según 
esta no rma la dirección d e los pa sos , y 
todas sus demás acciones. Y asi es q u e 
si estes se encuen t r an con a lgún cuer-
p o q u e no suele hallarse en aquello» 
p a r a g e s , t rop iezan en él y «al v e z 
caen e n p reáp ic ios . Ga leno conhesa 
q u e andubo d o r m i d o .el espacio de u n 
E s t a d i o , y q u e disper to a causa d e 
haber t ropezado e n uua piedra, E s d e 
adver t i r q u e e l Estadio cons taba e n -
tonces d e c ien to veinte y c inco pasos. 
N o obs tan te s iempre deber ía parecer 
cosa maravil losa quan t o arriba, , h e m o s 
d i cho de aquel Señor Agust ín , q u e 
pract icaba tan tas acciones con t a n gran-
de l ibertad. N o las harémos nosotros 
enmedio de la obscura noche , por 
m u y despier tos q u e e s t e m o s , y con 
la m e n t e a tenta á todos los movimien-
tos Pudiera además decirse q u e su .li-
b r e modo de obrar proviene de q u e 
caminando dormidos por los lugares 
conoc idos , y execu t ando cosas a q u e 
están acos tumbrados , no t ienen t emor , 
n i hacen e x a m e n , ni a p r e h e n d e n p e -
l igro a lguno , dexandosc solamente He-



v a r d e las imágenes d e la Fantasía. AI 
cont rar io , en la vigilia considera el al-
m a los- peligros de l que anda , y obra 
á obscuras , por lo qual procede con 
r e c e l o , y precaución. Esta es la razón 
p o r q u e al dispertarse los Sonnambulos 
son luego poscidos del t emor , pues 
conocen en tonces e l peligro á que es-
t aban expuestos , en cuya reflexión no 
podia pararse el alma d u r a n t e el sueño. 
Mas n o por es to d e x a n de ser admira-
bles , é incomprehens ib les sus acciones, 
•procediendo s iempre baxo el supuesto 
q u c é n ellos n o t iene exercic io el or-
g a n o d e la vista , al m o d o q u e sucede 
e n e l q u e d u e r m e . Y para dar m a s á 
conocer lo oculta q u e es esta ma te r i a , he 
r e se rvado para aquí uno de los casos 
mas e x t r a ñ o s , y bas tan te r e c i e n t e , que 
se lee ex t ensamen te escrito en el T o m o 
v e i n t e y q u a t r o de la Rccoleccion de 
Jos Opusculos de l P . CaJogerá , por el 
S e ñ o r D . Marcial R e g h e l l i n i Vicen t i -
n o . E s t e ñie el q u e cuidadosamente 
obse rvó en el a ñ o d e mil setecientos 
•quarenta todas sus circunstancias e n Vi-
c e c z a , y como m u y instruido en la 
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Filosofia , y Anotomía era capaz d e 
dar noticias seguras del hecho , q u e es 
c o m o se signe. 

Al Marqués Luis Sale servia e n ca-
lidad de Lacayo u n o llamado J u a n Bau-
t is ta N e g r c t t i , joven entonces de c e r -
ca d e ve in t e y q u a t r o años , i n t r ep i -
d o en sus acciones quando d e s p i e r t o , 
y no menos quando hacia el pape l 
de S o n n a m b u l o , á que desde su t ierna 
edad le incl inó su natural t e m p e r a -
m e n t o . E n la n o c h e de l dia diez y seis 
d e M a r z o se d u r m i ó en la cocina so-
b re un banco , y despues d e h a b e r , 
d u r a n t e e l sueño . hablado varias c o -
sas , se puso e n pie , y hab iendo p a -
scado varias veces se lue á la sala , y 
subiéndose desde alii al q u a r t o s egun -
d o se ence r ró donde estaba dispuesta 
la mesa para cenar sus amos. H a b i e n -
d o tomado un plato se puso de t rás d e 
u n a silla á fin de estar p r o n t o para lo 
q u e le mandasen , l o mismo que si es-
tuv ie ra despier to , y como si e n rea-
l idad cenaran las personas acos tumbra-
dos. Pasado algún r i e m p o , hi«p q u e se 
habia acabado la Cena , q u i t ó la m e r 
' . j • sa, 



s a , y hab i endo jun tado las servilletas 
con otras cosas e n u n a ces t i l l a , y ba-
gado dos esca le tas , las puso en el ar-
mario acos tumbrado , abr iéndole pri-
m e r o con la l lave sin embarazo ni con-
fus ión a lguna. E n t r ó en la cozina , y 
hab i endo t o m a d o u n ca len tador , se 
dir igió c o m o era su oficio , á un dor-
mi to r io , d o n d e q u i t a n d o la colcha de 
la c a m a , y dob lándo la en muchos do-
bleces , c a l e n t ó despues el lecho. Cer-
r a n d o luego las ven tanas , y puertas , 
se e n c a m i n ó para ir á su casa , mas ha-
b iendo ha l l ado cer rada la puer ta d é l a 
ca l l e , pasó al q u a r t o d e un c o m p a ñ e -
r o suyo ; púsose d e rodillas al pie, de 
su cama , y e s t ándose apa re jando pa-
ra acostarse , d e s p e r t ó . P regun tado si 
se acordaba d e lo q u e había hecho, 
respondió que no , y se q u e d ó contu-
so , y maravi l lado. N o obstante pare-
ce que a lguna ot ra v e z se a c o r d a b a , 
d e haber prac t icado semejantes o p e -
raciones. E n la n o c h e del d iez y ocho 
del mi smo mes h i zo d o r m i d o e l dicho 
exercicio añad iendo el aparejo d e la 
mesa , á la que l l e v ó -de m u c h a s v e -

ce® 
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ees t o d o lo necesario , como platos, 
luces , servi l le tas , &c. Buscó su cena 
en la cocina , y estandolo obse rvando 
a t e n t a m e n t e el Sr. Reghell ini con a l -
gunos Caballeros movidos de justa cu-
riosidad por verle comer , p r o r r u m p i ó 
e n u n acto de admiración , y d ixo: 
Ya me olvidaba que era hoy Fiemes,y 
que había determinado no cenar. Des-
p u é s d e esto puso el plato en un ar-
mar io , y volviéndose á sentar , d u r -
m i ó t ranqu i lamente por u n largo ra lo 
sin hacer ot ra cosa. D u r m i e n d o en la 
n o c h e del ve in te y qua t ro c e n ó e fec-
t i v a m e n t e comiéndose tres panes , y 
m u c h a ensalada , que habia el dia a n -
tes pe d id o a l cocinero. Baxó á la bo-
dega con luz encendida , donde t o m ó 
u n a escudi l la , y moviendo u n a tena ja , 
sacó con cuidado el vino q u e necesitaba, 
y se lo b e b i ó , repitiendo dicha proposi-
ción por dos veces. 

T o d a s estas operaciones hizo el Son-
n a m b u l o con tanta destreza , y l iber-
t a d como las hubiera hecho estando 
rea lmen te despierto. Q u a n d o apareja-
b a la mesa no confundía ni el lugar 



de los t enedores , y cuchillos , ni la9 
varias sillar, q u e se acos tumbraban pre-
veni r . L l evaba el v i n o como si ve r -
d a d e r a m e n t e estuviera su amo con 
o t r o s , sirviéndose ya de una t r aza , y 
y a de Otra , según la cos tumbre de 
las personas q u e habían d e beber . L o 
q u e causaba á los circunstantes mayor 
admiración , era el ver , q u e quando 
l levaba una mesa sobre la q u e había 
muchos vasos para el v ino , despues 
d e haber subido con ella una grande 
escalera dividida e n dos t r a m o s , al ir 
á en t ra r al aposento d o n d e se comía, 
cuya puer ta era mas estrecha que e l 
a n c h o d e la mesa , se volvía de l ado 
á fin d e evi tar este impedimento . E n 
t o d o este t i e m p o ( d i c e el Sr. R e g h e -
l l i n i ) v i que el joven tenia cerrados 
cons t an t emen te los parpados , y al pa-
recer con gran fue rza , según se ad-
ver t ía por sus muchas arrugas , s iendo 
de notar que por mas que se alzase la 
v o z , nada oia. Además de e s t o , q u e -
r i e n d o barrer las telas de araña , q u e 
estaban coleando d e las vigas en u n a 
s a l a . conforme se le había mandado , 
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d u r m i e n d o una v e z en t i empo d e dia 
cerca de las v e i n t e , y tres horas , se 
e n c a m i n ó en esta disposición á un g r a n 
p a t i o , y hab iendo t o m a d o la escoba, 
la a tó f u e r t e m e n t e c o n u n a cuerda á 
la ex t remidad de un pa lo largo , p e r o 
se ha l ló con la dif icultad d e no pode r -
la r e v o l v e r á causa d e su largura , e s -
t a n d o ya e n el s egundo t ramo d e la 
escalera ; púsola á un l ado , y abr ió 
p r o n t a m e n t e u n a v e n t a n a q u e daba l u z 
á la escalera , con c u y o arbi t r io l o g r ó 
q u e saliese t a n t o fue ra d e la v e n t a n a , 
q u e p u d o hacerla pasar ade lante . H e -
c h o esto vo lv ió á ce r ra r la ven tana , 
y c o n t i n u ó despues e n executar t o d o 
lo q u e se le habia o rdenado . Una n o -
c h e e s t ando d o r m i d o d i x o que quer ía 
ir con luz de l an t e d e l coche d e sus 
amos. Hab i éndo l e seguido el Sr. R e g -
he l l ín i n o t ó q u e al r evo lve r las ca-
lles se de tenia con la hacha apagada, 
hasta q u e le coche , q u e e l imaginaba, 
pudiese haber h e c h o su mayor vue l t a . 
Y q u a n d o llegaba á aquel los sitios don-
de habia q u e torcer se de tenia p r o n -
t a m e n t e como hacia q u a n d o estaba des-
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pierio L e observaron también anda t 
en la cocina , d o n d e cogió un calde-
r o , le agarró á u n garfio a t a d o a u n a 
soga d e p o z o p r o f u n d o , y h a b i e n d o 
sacado agua , pasó á un q u a r t o donde 
hab ía una caldera , q u e é l mismo ha-
bla an tes p r e v e n i d o , y d e m u c h a s ve-
ces la l l enó casi e n t e r a m e n t e , -hn ta-
les ocasiones no dexaba de executac 
aquellas menudencias , q u e regular -
m e n t e ocur ren d e día , c o m o sonarse 
las na r i ce s , e scup i r , t o m a r tabaco , y 
aun algunas veces hacia sus junc iones 
naturales . Algunas o t ras r e í a , hablaba, 
c a n t a b a , se compadecía , y e n l u r e d a t 
y si a lguno le tocaba se revolvía c o n 
í m p e t u , d a n d o de puñadas con gran 
f u e r z a ( l o q u e se lee de o t ros muchos 
s e m e j a n t e s ) y defend iéndose quandQ 
le es to rvaban en sus acciones, l o r c u - , 
v o s m o t i v o s , solo una v e z pudo el 
Sr R e g h e l l i n i , aunque con g r ande 
t raba jo . tocarle los pulsos , y los ha-
l l ó déb i les , y duros . F i n a l m e n t e n o -
^a este , q u e a u n q u e el Sonnambu lo 
¡izo con perfección, las acciones hasta 

ui expresadas , no. obs tan te esto a l ; 
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gunas veces , ó por su ah inco en el 
m u c h o trabajo , ó por algún o t r o ac -
cidente , se descompuso algo , y d ió 
con la cabeza , y las manos en las pa-
redes , como sucedió una ocasion , q u e 
jugando á la morra dió tan f u e r t e m e n -
te contra la pared , q u e t u v o por m u -
chos dias h i n c h a d a , y dolorida la m a -
no . Además d e esta tenemos otra des -
cripción mas moderna d e las e x t r a v a -
gantes escenas de es te Sonnambu lo , 
h e c h a , é impresa el a ñ o de 1744 , 
p o r el Doc to r Juan Maria Pigat t i Vi-
c e n t i n o , y dedicada al l lustr is ímo. Sr. 
A b a d Conti , como á sugeto idoneo, 
para examinar esta matei ia con los 
mejores Microscopios de la F i loso-
fía. 

A u n me quedaba alguna duda acer-
ca de este Sonnambu lo , despues d e 
haber visto a lgunas acciones , en que , 
podía haber sido a y u d a d o , ya d e la 
l u z del día, ya de la de la l in terna de l q u e 
le acompañaba , ó ya en fin del vis-
l u m b r e de las estrellas. É t m u l e r o es-
cr ibe que los N o t a m b u l o s ob ran clau-
sis oculis , bien q u e admi te otros q u e 
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e x e r c e n sus operaciones , oculls con-
nwentibus. T o d a la maravilla en este 
p u n t o se reduce , según mi juicio , á 
s a b e r , si d u r m i e n d o los Sonnambulos 
t i e n e n r e a l m e n t e b ien cerrados los 
ojos , ó si t en iéndolos abier tos ( c o m o 
v i m o s e n e l pr imer e x e m p l o ) 110 se 
l leva p o r med io d e ellos á su cerebro 
la luz d e los obje tos ex te rnos . Pues 
si un t a n t o q u a n t o se advirt iera , que 
la v i r t u d visiva les ayudaba e n sus 
acciones , nada habría de q u e maravi-
llarse. Po r t a n t o hab iendo y o escrito 
al Sr. Reghe l l in i , m e c on f i rmó es te 
q u e e l j o v e n Vicen t ino obraba con los 
o jos cer rados , a ñ a d i e n d o haber h e c h o 
la prueba d e arr imarle una vela á los 
ojos , sin haber visto en sus pes tañas 
ce r radas señal a lguna , por d o n d e pu-
diera conee tu ra r se q u e veía la luz. 
„ Sigue d ic i endo q u e le v ió muchas 

veces baxar co r r i endo las escaleras, 
'„ sin h a b e r en ellas luz , d e suerte 

q u e parecía imposible q u e no se pre-
' c ipi tase . I . o mas no tab le e s , q u e ba-

s a b a l i b r emen te á la bodega otras 
" m u c h a s veces , por una escalera to-til-
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„ t a l m e n t e obscura , é i rregular . Sus 
„ acciones por lo común no son m u y 
„ l ibres en el principio . pues ya t r o -
„ pieza en u n lugar , ya en o t r o b i e n 
„ que despues procede con a r r eg lo . 
„ Q u e no v e la l u z , se puede in lc r i r 
„ d e q u e hab iendo cierta vez sal ido de 
„ u n q u a r t o al p a t i o , no obs t an t e ha-
„ b e r luz en este t r o p e z ó c o n un C a r -
, , ñ e r o , q u e andaba por a l l í , y c a y e n -
„ d o á t ierra se b t e o un chichón en la 
„ f r e n t e . H e p r o b a d o ( c o n t i n ú a d i -
c i e n d o ) cerrarle la puerta del q u a r -
„ to d e d o n d e habia salido d o r m i d o , y 
„ q u e r i e n d o v o l v e r á entrar en él , t r o -
„ pezába en ella con' la cabeza , es for -
„ zandose despues d e a lgunos toca-
„ mien tos para abrirla. Ha l lándose en 
„ este es tado aunque le l lamen en al-
„ ta v o z n o o y e ; pero está p r o n t o á 
„ revo lverse , y á sacudir aquí , y allí , 
„ s iempre q u e perc ive que a l guno le 
„ roca. Q u a n d o se encuen t ra e n a lgún 
„ l u g a r , d e q u e 110 pudo desp ie r to to -
„ mar u n a idea clara , despues d e h a -
,,-ber. t e n t a d o las cosas cercanas , ob ra 
„ c o n f u s a m e n t e , y no demues t ra uaor 
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„ v imien to a lguno , que sea arreglado; 
„ mas e n los parases de q u e t iene cla-
„ ra , y dis t inta idea , obra con g ran 
„ juicio , y sin confusion alguna. „ 
A d e m á s escribe el Sr. P iga t t i , q u e que-
r i endo este en la noche de l quince d e 
M a r z o salir de la antecamara , tuvo 
m u c h o t raba jo antes d e dar con la 
pue r t a ; cosa q u e por lo regular j a -
más le habia sucedido. Po r fin , aña-
de el Sr . R e g h e l l i n i , q u e este S o n n a m -
b u l o t iene un h i j o p e q u e ñ o , q u e ha-
bla d u r m i e n d o , y á veces pon iéndose 
en pie p r egun t a $ su madre muchas 
cosas con discurso p rop iamen te p u e -
ril. Has ta aqui el Sr. Reghe l l in i . Y o 
también h e t r a t ado con una persona 
q u e e n su edad juveni l estaba suje ta 
a este es t raño f e n o m e n o , y supe , q u e 
d e n t r o d e su aposento exercia l ibre-
m e n t e todas las funciones acos tumbra-
das , lo mismo que q u a n d o estaba des-
p ie r to . Mas si volvia d e su s u e ñ o ca -
sua lmente hal lándose en este e s t ado , 
se q u e d a b a confuso , y no sabia 
e l c amino para volverse á la ca-
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¡ S e n t a d o pues c o m o p u n t o fixo que 
los Sonnambulos exercen sus operacio-
nes con los ojos bien cer rados , o aun 
q u a n d o estén a b i e r t o s , se hallan sin 
acción para in formar al a lma , y a la P a n -
tasía de los obje tos ex t e rnos , convie-
n e necesar iamente re fe r i r la dirección 
d e sus movimien tos , y acciones a un 
pr incipio i n t e r n o , e s to es a la m e n -
t e , ó á la misma imaginat iva . Q u e la 
m e n t e concurre en es te f e n o m e n o (vue l -
vo á dec i r ) es innegable , bien que en ton-
ces n o puede ella cxercer todas sus 
f u n c i o n e s , y e spec i a lmen te la del jui-
cio. D e s p i e r t o el h o m b r e vue lve el 
a lma á su l ibre ob ra r , y conociendo 
en tonces los riesgos á q u e estaba ex-
p u e s t o su. c u e r p o , q u a n d o s o ñ a b a , na-
t u r a l m e n t e se hor ro r iza , y se llena de 
t e m o r , y confus ion , especialmente 
cons iderando u n g rave pel igro , en q u e 
la f a l tó poco para incurr i r , aunque t u -
v o la f o r t u n a d e l iber tarse. Parece 
p u e s ser la Fantas ía mot r i z , y autora 
pr incipal de las ope rac iones , y movi-
mien to s de tales personas. Q u a n d o dor> 
mimos esta facul tad se halla vigilante, 

H 4 se-



•120 Tuerza 
según los mismos sueños nos lo con-
f i rman , do los qualcs nos acordamos 
en alguna p a r t e , bien q u e h a y orros 
d e q u e no nos queda memoria alguna. 
Los N o t a m b u l o s dormidos s u e ñ a n ' p u n -
t u a i m e n t e q u e se hallan en aquellos 
p a r a g e s , y q u e exercen aquellas accio-
nes , q u e acos tumbran practicar des-
p ie r tos . L a vivacidad d e su sangre ju-
ven i l ( s u p u e s t o que en semejante edad 
sucedo por lo c o m ú n su ex t r avaganc i a ) 
m u e v e f u e r t e s sueños e n su Fantas ía , 
y c o n m o v i d a esta con tanta violencia, 
p o n e al c u e r p o e n exerc ic io , d e suer-
te q u e llega el S o n n a m b u l o á executar 
aque l las mismas acciones en q u e se 
habia a b i t u a d o desp ie r to , y á p o n e r 
en pract ica los movimien tos ideados 
i n t e r i o r m e n t e p o r la Fantas ía median-
te los ex te rnos d e su cuerpo . H a y opi-
n ion do q u e los espíritus animales pro-
d u c e n la facilidad que t ienen en sus 
a c c i o n e s , á causa del con t inuado exer-
cicio q u e h ic i e ron por unos mismos 
caminos ; mas y o d e x o esto á par te 
para q u e lo d i f p u t e quien quiera . I n -
ter in o t r o s es tudian como explicar me-
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jor e l f e n o m e n o do los S o n n a m b u l o s , 
V como traer sus causas mas ver is ími-
les vue l vo á repet ir , que no h a y 
' q u e maravillarse de muchos de estos, 
q u e l imitan sus proezas al rec in to ue 
su dormi tor io . L o q u e si m e causa 
g r ande admi rac ión , son los exemplos 
arr iba referidos del I t a l i ano e n I-ran-
cia , y de l o t ro en Vicenza . P o d r a n 
imaginar a l g u n o s , q u e exci tándose t a 
la fantasía* dei Sonnambu lo las ideas 
d e aquellos aposentos , salas, pa t io s , & c . 
d o n d e ha t en ido cos tumbre de anda r , 
y de todos aquellos obje tos q u e tan-
tas veces, ha visto , tocado , y m a n e -
j ado ; estas imágenes le s irven d e d i -
rección en .aquellas vue l tas , y accio-
n e s que practica e n v i r t u d de la an-
t e c e d e n t e cos tumbre . Mas q u a n d o se 
a t i ende á lo natural respe to d e andar 
á obscuras , parece imposible q u e pue-
d a n estos caminar por las calles sin 
c a e r , ni t r o p e z a r , y aun mas q u e b a -
s e n escaleras. Es c i e r to q u e su F a n -
tasía conserva las ideas d e aquel los lu -
gares , t i ene presentes aquel los ob j e -
tos , y se mueve e n aquel los mismos 
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«itios ; m a s n o se h a l l a n en e l la 1aS 

ideas d e la a n c h u r a , y n u m e r o d e los 
esca lones , n i q t i an t a s b r a z a s d e larga 
t i e n e Una ca l l e para s abe r qu . indo "se 
ha d e r e v o l v e r , ni lo q u e t i e n e d e 
l a r g o u n p o r t a l , n i los pasos que se 
neces i tan para pasar d e u n l a d o del 
p a t i o al o t r o , d o n d e es tá , p o r exetn-
p l o , la caba l le r iza , ó la b o d e g a . Es-
t a s p e q u e ñ a s noticias n o p u e d e sub-
min i s t r a r la Fan tas í a , p o r q u é jumás 
h i c i e r o n impres ión en e l la . Para e s to se 
n e c e s i t a n los ojos ab ie r tos , y la luz . 
F i g u r a o s u n S o n n a m b u l o , q u e q u i e r e 
c o r r e r p o r una escalera c o m o lo hacia 
e l V i c c n t i n o . Si n o m i d e b ien sus p a -
sos , y n o p o n e seguro el p i e en el 
esca lón , le vere i s p rec ip i t a r se . Q u a n -
d o v e l a m o s n o nos s u c e d e e s t o , por -
q u e es tamos a t e n t o s con los o j o s , cu* 
y o aux i l io l e fa l ta al N o t a m b u l o . H e -
m o s a d v e r t i d o t a m b i é n q u e los q u e s o n 
t o t a l m e n t e ciegos s u p l e n al d e t e c t o d e 
la vista , a g a r r á n d o s e c o n las m a n o s á 
Ja p a r e d , ó á q u a l q u i e r a o t r o q u e les 
d i r i j a . P o r l o q u a l , si el q u e está 
p r i v a d o d e la v i s ta , c o m o en su es -
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t a d o l o e s t á n los N o t a m b u l o s . s e v a 
po r a l g u n a c a l l e , ó se e n t r a en a l g ú n 
p o r t a l sin a y u d a r s e c o n las m a n o s , es 
í n u y fác i l q u e la d i r ecc ión d e su c u « -
p o se v u e l v a á la s in ies t ra , 6 á la d e -
r e c h a . C o n u n p o c o q u e t u e r z a d e la 
l inea r e c t a el d i c h o c u e r p o , es p r ec i -
s o q u e v a y a á d a r d e cabeza c o n t r a 
la p a r e d , ó c o n t r a los postes . A e s to 
se p u e d e r e s p o n d e r , q u e muchas v e -
ees v a m o s n o s o t r o s p o r la cal le con la 
m e n t e a t e n t a , y fixa en a lgún n e g o -
c io i m p o r t a n t e , s in c o n s i d e r a r , n i r e -
p a r a r q u e v a m o s po r e l la , y n o o b s -
t a n t e e s to a n d a m o s , y h a c e m o s t o -
das las r e v u e l t a s q u e o c u r r e n . P e r o e n -
t o n c e s v e m o s , y n o s s i rve d e guia 
q u a l q u i e r a aux i l i o d e los o jos po r co r -
t o q u e sea ; p u e s d e l o c o n t r a r i o p o -
d r í a m o s ir d o n d e q u i z á n o qu is ié ramos . 
Se p u e d e a ñ a d i r q u e e n Bolonia se h a l l a 
u n a p e r s o n a n o b l e , q u e es c i ega , y a n d a 
l i b r e m e n t e p o r la c i u d a d sin valerse d a 
las m a n o s ni d e p a l o para q u e la s i rvan 
d e guia . P e r o a n t e s c o n v i e n e a c l a r a r , si 
en esta p e r s o n a s e ha l la ex t ingu ida e n t e -
r a m e n t e l a v i r t u d ocu l a r . P u e s u n p o . 
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q u i t o de luz so lamente bastaba nara 
a y u d a r l a . Mas siendo absolutamente cie-
ga , t endrá s iempre su l ibre modo de pro-
c e d e r alguna cara de prodigioso. En su-
m a , según nu débil d ic tamen deberá 
concluirse q u e el Sonnambu lo está con-
t i n u a m e n t e expues to al r iesgo d e trope-
z a r , de c a e r , y aun de pe rde r la vida 
c o m o a muchos ha sucedido ; y debe 
s iempre contarse por maravilla , q u e an-
d e n estos asi do rmidos con t an ta liber-
t a d , y e x e c u t e n sin d e t r i m e n t o a lguno 
l o q u e arriba q u e d a refer ido. E l remedio 
q u e vi practicar á un Señor grandr .suge-
t o a iguales acc identes , f u e ce r ra r todo 
a l r ededor su cama con redes d e cuerda 
m e d i a n t e cuyo auxi l io eran frustráneas 
t o d a s sus ten ta t ivas para ir á buscar <u 
desgracia. Asimismo m e refirió el Sr J ) r 
P o z z i , uno d é l o s pr incipales , V mas ex-
ce len te s Médicos d e Bo lon i a , q u e lo era 
de l Pont í f ice B e n e d i c t o X I V . , q u e hay 
e n aquel la Ciudad u n Sacerdore precisa-
d o a hacerse co r t a r el pelo cada dos m e -
s e s , so pena d e ser S o n n a m b u l o . ¡Qu ién 
h a b r á q u e pueda expl icar todas estas e s . 
cenas d e la h u m a n a natura leza? 
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til la locura , y del delirio , deplo-
rables efectos ^ de la tan- ' 

taifa. 

QU a n d o el Vu lgo , y aun a l guno 
que no es del v u l g o , v e u n h o m -
bre loco q u e n o le toca n a d a , 

V o y e sus desconcer tados concep tos , 
m e z c l a d o tal vez lo solido con lo ridi-
cu lo , d i f icul tosamente se abst iene d e 
re i r V lo q u e es m a s , se emplea a lgu-
nas veces , en exci tar á aquel las p o -
b r e s cabezas , para q u e con t inúen l l 
t e la d e sus despropósi tos. ¡Pero ha in-
considerados ! N o hay expec tacu lo q u e 
m a v o r m e n t e pueda humi l la r nues t r a 
soberbia , q u e el ver un h o m b r e fo-
co , y fue ra de si , 6 por me jo r d e -
cir , un hombre semejante , á las b e s -
tias insensatas. ¿Cómo se m e j a n t e ? P e o r 
q u e las bestias es un h o m b r e q u a n d o 
p i e r d e el uso de la r azón , pues e n -
tonces n o ejecuta si n o acciones d e s -
arregladas , habla , y mald ice f u e r a 
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d e proposi to ; y si el desconcier to de 
su cabeza , se a u m e n t a , co f re peli-
gro su vida , ó la de otros. Menos 
mala seria la m u e r t e , que el vivit 
e n u n estado tan lastimoso. N o pode-
mos deci r que es asi el de las bestias, 
p o r q u e estas obran regula rmente con 
a r reg lo á aquellas leyes que el sapien-
tísimo A u t o r de l universo ha prescrito 
á toda especie de criaturas irraciona-
les semoventes . E n vista d e esto to-
d o h o m b r e sabio , al menos inter ior-
m e n t e , se contr is ta , p o r q u e conoce 
q u e es misericordia de Dios q u e él es-
t é en su sano juicio , y que n inguno 
t iene la seguridad d e estar s iempre li-
b re d e calamidad tan enorme . Sola la 
consideración de la locura , y del d e -
l ir io hace una impresión tan poco gra-
ta en mi men te , q u e m e da horror e l h a -
b e r ( a u n q u e con b r e v e d a d ) de referir su-
causa , y sus efectos perniciosísimos; 
p o r q u e es cosa disforme , el ver á un 
An ima l Racional tan privi legiado d e 
D i o s reduc ido por la locura , a u n q u e 
n o á ser , si á parecer pr ivado d e 
t a z ó n . N o obs tan te esto diré q u e el 
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delir io e s u n t r a s to rnamien to impe-i 
t uoso d e las imágenes del cerebro , 
p o t e l qua l , v e l a n d o e l h o m b r e , 
desobedece la Fan tas í a a la m e n t e 
f o r z a n d o aquella en c ier to m o d o 4 
esta á mirar solo las desordenadas 
ideas , q u e ella la p o n e d e l a n t e , su» 
poder e n t o n c e s la m e n t e usar de^ su 
l iber tad , y autor idad e n orden a es-
coger las q u e quiera . L a locura es r e -
gu la rmente una invers ión tranquila de , 
a lgunas par t iculares ¡deas : Con esta 
d i ferencia q u e e l delir io suele ser b re -
v e , p e r o la l o c u r a , si la m e d i a n a , 
n o p u e d e curar la , es capaz de du ra r has-, 
ta e l e x t r e m o d e la vida. Por t a n t o 
debemos juzgar , q u e nues t ro cerebro, 
es e l lugar d o n d e residen estas graves, 
en f e rmedades , y e l mismo ( según, 
h e m o s v i s t o ) es la oheina d e la f a n -
tasía. L a sangre m u y encendida , y 
agi tada por la colera , ó los espír i tus 
d imanados del h u m o r melancól ico , ó . 
solo el h e r v o r d e la sangre en la lie-
b re , p u e d e n subir á nues t ro ce rebro 
con tal fuerza , q u e t u r b e n su econo-
mía , y t ras to rnen su buena disposi-

ción. 
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Cion. E s t o es causa d e q u e las ideas 
impresas en la masa del mismo cere-
b r o se salgan de su l u g a r , se confun-
d a n , y pierdan aquel orden , y quie-
tud , de q u e antes gozaban . La men-
t e sana en e l cuerpo sano como todos 
los dias l o exper imen tamos , saca de 
la Fantasía obediente aquellas ideas 
q u e qu ie re , de e n t r e las muchas que 
e n ella están impresas , y ¡unta las 
q u e son dist intas , para fo rmar asi sus 
medi tac iones , como nuest ros familia-
res coloquios . Ella e jerce entonces su 
despo t i smo sobre la potencia material 
des t inada por la na tura leza para mi-
nis tra , y sierva suya. Al cont rar io 
acaece en los sueños tranquilos , pues 
c o m o hemos visto , la Fantasía hace 
e n el los d e señora e n a lgún modo, 
p r e s e n t a n d o ú la m e n t e aquellas imá-
genes , q u e son conmovidas por los 
espír i tus d e la sangre , y mudándolas 
á su arbi t r io sin q u e la m e n t e pueda 
arreglar la , ó impedir aquellas m u d a n -
zas de escenas. N o obs tan te esto , la 
m e n t e junta con la misma Fantasía sue-
le m u c h a s veces f o r m a r e n sueños co-

n o l J m e -
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medias curiosas , ordenadas y gracio-
sas. Pero si la Fantasía es agitada f u e r -
t e m e n t e , el alma se mezc la t ambién 

: en aquella borrasca, d e lo qual p ro -
v ienen los sueños malos , deso rdena -
dos , y tal vez t a n desag radab le s , ó se-
v e r o s , que in ter rumpiéndose e l s u e ñ o , 
pe rmanece por algún t i e m p o el t e r r o r , 
y la palpitación continua de l c o r a z o n 
e n la persona despier ta . Mas cesando 
estos sueños , cesa también la t u rbac ión 
d e l alma , y vue lve el h o m b r e á su 
q u i e t u d antigua. 

N o sucede asi en la f renesia 6 del i -
r io , ni e n la l o c u r a , p o r q u e aquel la 
p u e d e durar d ias , y s emanas , y esta 
m e s e s , y a ñ o s ; a u n q u e e n este estado 
n o se hal lan las fuerzas de l a lma su je -
tas por el s u e ñ o , con t o d o part icipa 
esta de l desorden de la o t r a potencia , 
e n tal conformidad , que en el deliran-
t e , y en el loco hallamos confusa la 
facu l tad de discurr i r , y juzgar , y por 
consiguiente impedido el uso del l ibre 
a lvedr io de la vo lun t ad , mientras d u -
ra la alteración de la Fantasía desorde-
n a d a , y predominante . H e m o s d i cho 
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e n otra p a r t e q u e la f u e r z a de la p o -
tencia mater ia l puede prevalecer á la 
espiritual. E s t e exceso acaece m u c h a s 
veces en la Fantas ía , y e n la l o c u r a , 
pues se e x p e r i m e n t a , y se c o n o c e , 
que en tonces n o puede impedir e l al-
m a los mov imien tos v i o l e n t o s , ni la 
confusion d e la Fantasía ; y a u n por 
la intr ínseca u n i ó n , q u e ella t iene 
con este desorden , se ve reducida í 
fo rmar q u i m e r a s , y á p r o r r u m p i r e n 
ref lexiones r id icu las , y concep tos in -
conexos . Y á la v e r d a d es forzoso q u e 
esto sea a s í , p o r q u e nuestra a lma en 
sus acciones necesita c o n t i n u a m e n t e 
echar m a n o d e l a lmacén de la F a n -
tasía , t o m a n d o d e él las ¡deas in te lec -
tuales , y mater iales all í d e p o s i t a d a s , é 
i gua lmen te las pa l ab ra s , y frases , esto 
e s , los signos dest inados por el consenti-
m i e n t o p receden te d e los Pueblos, 
pa ra significar , y expl icar c o n la v o z 
las expresadas ideas. ; P e r o sí se hal la 
t r a s to rnado este a lmacén , y contuso 
e l orden d e aquellas , c ó m o es posible 
q u e el a lma exerza con q u i e t u d , y 
t r anqu i l idad sus func iones ? Si busca. 
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y quiere escoger a lguna idea , la F a n -
tasía fe rv ien te e n e l delirio , desorde-
nada en la locura , la presenta o t ras 
m u y diversas. Ni vale decir q u e ella 
p u e d e de tenerse á meditar , ó c o n t e m -
plar las i d e a s , porque la o t ra p o t e n -
cia a l terada mudando á m e n u d o d e 
escena , p resenta otras distintas. Y asi 
es q u e noso t ros hal lamos al alma m e z -
c lada en e l delir io , y en la locura , 
p o r q u e oimos de quando en q u a n d o h a -
b la r con juicio , y prorrumpir tal v e z 
e n ingeniosas re f lex iones , y p r o f u n d o s 
c o n c e p t o s á los que están sujetos á 
t a n g rave desorden de cerebro , y si 
v á á deci r v e r d a d , aun su i nconexo 
r a z o n a m i e n t o n o puede hacerse sin in -
t e r v e n c i ó n , é inf luxo del alma. Es tan -
d o ( c o m o e s t á ) privada en tonces d e 
la l ibe r t ad d e e l e g i r , y q u e r e r ; d e la 
m a d u r é z o p o r t u n a para examinar las 
i d e a s , y d e la tranquilidad necesaria 
a l juicio para discernir la verdad ó fal-
sedad , la b o n d a d ó malicia d e las co-
sas , cons igu ien temente por mas des-
propósi tos que profiera el f renét ico , ó 
e l l o c o , p o r mas desarregladas accio-

nes 
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nes que h a g a , y aun por si mismas 
pecaminosas , él n o peca , ni o f ende á 
D i o s , an tes si es d igno de q u e los 
hombres le c o m p a d e z c a n , mientras 
dura el desorden d e la Fantas ía . Ade -
más d e q u e sobrev in iéndonos estas en-
fe rmedades sin cu lpa nuestra , no d e -
b e n imputársenos sus malos efectos. 

Si parásemos nues t r a a tenc ión en el 
c o m ú n hablar d e los h o m b r e s , halla-
r íamos t o d o el m u n d o l leno d e deli-
ran tes y locos. E l mismo Sabio en la 
D i v i n a Escr i tura n o t u v o dif icul tad e n 
escribir ; que el numero de los necios es 
infinito : y e n t r e necio , y loco hace-
n o s poca , ó n i n g u n a diferencia . A la 
v e r d a d q u e n o o imos ot ra cosa todos 
los dias que aquel es un loco ; y se da 
el n o m b r e d e locuras á muchas accio-
nes q u e se no tan en la gran feria de l 
m u n d o . Mas d e b e decirse , q u e en ta-
les casos el n o m b r e de loco significa el 
s u g e t o , que o b r a con poca ó n inguna 
p rudenc i a , p o r q u e d a ñ a n d o s e á sí mis-
m o , ó á su p r o x i m o , p rocede cont ra 
e l es tablec imiento de la na tura leza , la 
qua l d i c t a , q u e e n q u a n t o sea posible. 
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p r o m u e v a su bien , y e l de los demás , 
p e r o el n o m b r e d e v e r d a d e r a , y pro-
pia locura , que es la q u e escusa d e l 
pecado , conviene al h o m b r e solamen-
t e , q u a n d o su Fantasía padece un n a -
t u r a l invo lun ta r io desconcier to , q u e 
l lega á d a ñ a r , ó imped i r la l iber tad , 
y func iones d e l alma racional , fcste es 
va r io según sus g r a d o s , y a m a s , o ) a 

m e n o s , según los e f e c t o s , y circuns-
tancias. E n los delirios mas tuer tes 
acaece u n to ta l t r a s to rnamien to de la 
Fan tas í a , m e d i a n t e la grande contu-
sión q u e en tonces media casi e n t r e 
todas las imágenes fixas e n e l ce reb ro . 
H a y t a m b i é n delirios parciales en los 
q u e solo u n fan tasma m u y vigoroso 
induce al a lma á hablar fuera de p ro -
pos i to . C o n licencia de los Lectores 
re fer i ré aqui lo q u e u n a v e z me suce-
d ió , por si acaso pudiese servirles d e 
ut i l idad. E n el año d e mil setecientos 
d iez y siete comencé la fabrica de mi 
Iglesia Parroquia l de la P o m p o s a , e n 
M ó d e n a , y el de mil setecientos v e i n -
t e volví á oficiar en ella. E n casi t o -
d o este t i e m p o hal laba algo trabajosa 
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mi salud. N o t é q u e n o soñaba ya , 
s iendo esto contra mi regular cos tum-
bre^ T a m p o c o adver t ía mien t ras el 
sueño ciertos movimien tos invo lun ta -
r i o s d e los humores de l c u e r p o , q u e 
a n t e s m e eran m u y sensibles. Despues 
d e la sépt ima palpitación de l pulso m e 
fa l taba una. E n fin , podia conje turar -
se q u e se hal laba inficionada la masa 
d e mi sangre ; pero y o n o hice caso 
d e e s t o , hasta q u e en el d icho año 
d e mil se tecientos ve in t e se p r e n d i ó 
f u e g o á la maqu ina d e mi c o m p u e s t o , 
y t u v e una larga , y peligrosa e n f e r -
m e d a d d e fiebres mal ignas . E l b e b e r 
agua c o n t i n u a m e n t e , y el sudar f u e 
lo q u e m e d ió la salud , y vo lv ió á 
p o n e r al c u e r p o e n su ant igua harmonía . 
N o pude a t r ibui r la causa d e esta mi 
e n f e r m e d a d á ot ra cosa q u e á la mis-
misma fabrica , bien fuese por los eflu-
vios d e la c a l , ó bien por los d e los 
c i m i e n t o s , puestos e n sitios d o n d e ha-
bia mater ias pú t r idas , y hed iondas . 
A u n todos los d e m i familia en fe rma-
r o n uno despues d e o t ro . Gua rdaos , 
p u e s , d e visitar á m e n u d o semejantes 
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fabricas. N o h e observado o t r o exenv 
p í o funes to mas q u e el mío. E s de ad-

v e r t i r , que aquel la en fe rmedad m e 
cogió en t i e m p o que se hablaba m u -
c h o d e un s u g e t o , que habiéndose in-
t roduc ido e n la Cor t e de nues t ro l r i n -
c ipe , conocia yo bastante , que l lega-
ría á ser en ella el Fac totim , á po-
n e r e n discordia la familia D u c a l , y 
á inven ta r n u e v o s agravios e n d a ñ o 
de l publ ico ; cosas que sucedieron t o -
das despues q u e es tuve sano, fcn e l 
del i r io que m e causó la fiebre era es te 
e l fan tasma q u e p redominaba , l o d o s 
los s u e ñ o s , q u e entonces m e afligían 
mas q u e la vigilia , se reducían a es to , 
y despues q u e dispertaba caía en a d -
ver tenc ia de mi delirio. 

Sucede d e ordinario e n la locura , 
q u e solo u n fantasma t u rba de t a l 
m o d o la Fan tas í a , que suele t ambién 
l legar á recibir d a ñ o la luz del e n -
t e n d i m i e n t o . Es ta en fe rmedad se halla 
en su m a y o r exceso q u a n d o llega a 
ser t o t a l , esto e s , á desordenar t o d o 
e l ce rebro , y las ideas impresas en él . H a -
l lamos por lo común ve rdade ros locos 
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q u e hablan c o n juicio p o r algún t i e m -
p o , de s u e r t e , q u e n o conoceréis su 
e n f e r m e d a d , sino tocáis ciertas cuer-
das , cuyo sonido hace conocer des-
pués q u e está echada á perder la in -
t e r n a armonía , con d e t r i m e n t o de la 
r a z ó n misma. Si ( c o m o poco h a dixi-
m o s ) por obrar tal vez sin prudencia, 
y por dañarse á sí m i s m o s , se hubiese 
l u e g o de incurr ir e n la tacha d e lo-
cos , ¡ á q u e cor to n u m e r o es tañan re-
duc idos los cuerdos ! E n t e n d e m o s , 
p u e s , por verdaderos locos á aquellos 
e n c u y o c e r e b r o se f o r m a n , y t e n a z -
m e n t e se fixan a lgunos ridiculos , y 
falsos fantasmas , conocidos tales por 
t o d o s , e x c e p t o d e l q u e se halla poseí-
d o d e e l l o s , d e m o d o , que para e x -
pugnar los , n o es bastante su men te , 
n i las razones d e los demás. U n o soló 
d e tan cstraños fan tasmas basta ( como 
d e x o d icho ) para ganar á u n h o m b r e 
el mal cono i ado d e loco. Id á los Hos-
pitales d e la g ran Ciudad , d o n d e se 
r ecoxen los l o c o s , á u n o se le h a m e -
t i d o en la cabeza q u e es Papa ó R e y . 
A o t r o que es G e n e r a l de A r m a d a , ó 

hi-
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hi jo , . y h e r e d e r o de alguna familia n o -
b l e . O t r o se cree perseguido de sona -
dos e n e m i g o s , y o t ro se persuade q u e 

J u n a Señora principal esta enamorada 
d e é l , y q u e el mayor poderío d e sus 
compet idores le ha echado a cuestas 
aquellas esposas , y cadenas. O t r o s se 
h a n e m p e ñ a d o en creer q u e t ienen la 
cabeza d e vidrio , que se h a n t r ans -
f o r m a d o e n a lguna bestia , y a es te 
m o d o discurr iendo. D e mas ex t ravagan-
tes l ocu ra s , é ideas , es capaz la F a n -
tasía d e l h o m b r e por alguna e n f e r m e -
d a d , por a lguna pasión v i o l e n t a , por 
u n susto r e p e n t i n o , por una grave mu-
danza d e e s t a d o , por alguna g r a n d e 
esperanza frustrada , y e n fin, p o r 
o t ros muchísimos acc iden tes , y d e s v e n -
turas d e la vida humana . Hallanse es-
pec ia lmen te sujetas á insultos tan las-
t imosos las personas de t e m p e r a m e n t o 
melancó l ico , é hipocondriaco , y las 
d e sangre m u y adusta , y de Fantas ías 
m u y vivas , ó m u y déb i l e s , omi t i endo 
o t ras disposiciones n a t u r a l e s , y var ios 
accidentes , q u e pueden al terar e l 
b u e n o rden de l in ter ior gabinete del a lma . 

P o r 



Por estos an t eceden te s p u e d e n to-
d o s conocer q u e en la Fantasía se ha-
lla establecida la en fe rmedad de la Ib", 
cura , á causa ( c o m o h e m o s d i c h o ) 
d e u n a , ó mas inconexas i d e a s , q u e 
se h x a n e n ella , á pesar d e la recta 
r a z ó n . ¿ P e r o qué hace en tonces la 
m e n t e , c u y o oficio deber ía ser repri-
m i r la po tenc ia co rporea , y remediar 
sus desordenes ? Es c ier to que el v igor 
d e esta se no ta aun en los l o c o s , por 
t an tos , y tan bien o rdenados discur-
sos , i n g e n i o s a s , y sólidas reflexiones, 
c o m o hacen . E s t ambién m u y no tor io , 
q u e m u c h a par te de el los goz a d e lu-
c idos in te rva los d e t i e m p o en t i empo , 
e n el q u e p u e d e n e x e c u t a r acciones 
racionales , y d e m u c h o juicio. Con 
t o d o , es tal la f u e r z a d e aque l los fal-
sos fan tasmas p r o f u n d a m e n t e impresos 
e n el c e r e b r o , q u e v e n c e la de l alma, 
esto es , d e la substancia discursiva, 
d e m o d o , q u e la misma a lma n o solo 
n o p u e d e co r r eg i r en aquel la p a r t e á 
la Fan tas í a a l terada , sino que t ampoco 
p u e d e c o n o c e r la fa lsedad , ó ridicu-
l e z d e aque l l a engañosa ¡dea. Q u a l -

qu íe -

de la Fantasía. 139 
quiera personas por e loquentes q u e 
sean se cansarán e n valde , e n que re r 
c o n v e n c e r á un l o c o , de q u e no h a y 
qu ien quiera dar le veneno , q u e su ca -
beza no es d e c e r a , que se engaña e n 
creer que por derecho alguno se le d e -
b a aquel la pingue herencia , por la 
q u e h a perd ido e l juicio. E l se reirá 
m u y bien , pensando saber m u c h o mas 
q u e vosotros. L o que es mas , q u e n o 
solo la gen te rus t ica , y grosera es i n -
c a p á z d e dexarse persuadir , y v e n c e r 
d e l e n g a ñ o de una de estas ex t ravagan-
t e s i d e a s , q u e se le ha met ido en l a 
cabeza , sino q u e aun los h o m b r e s d e 
g r ande i n g e n i o , y de mayor saber es-
t a n expuestos á la misma pe r t i nac i a , y 
d e s v e n t u r a . Merece referirse aquí c o -
m o caso r a r o , el que ya c o n t é en mi 
t r a t a d o de l Buen Gus to ; á saber de l 
P a d r e Sgambari Jesu í t a , h o m b r e adelan-
t a d o en las C i e n c i a s , y A u t o r d e a lgu-
n o s libros. Se imaginó é l , q u e le h a -
b í a n c reado C a r d e n a l , no se ha l ló m o -
d o , ni va l ie ron palabras para reducir-
le de un tan be l lo y gustoso fantasma. 
Su P a d r e Provincia l le h izo u n discre-

to, 



t o , y amigable r azonamien to , con 
deseo , y esperanza d e hacer le mu-
dar de parecer , al q u e no m e -
reció ot ra respuesta , que el si-
gu i en t e d i lemma : ó vues t ra R e -
verencia m e t iene por l o c o , ó n o ; si-
n o , hab l andome d e este m o d o , m e 
h a c e un g r ande a g r a v i o ; si m e imagi-
n a l o c o , p e r d ó n e m e vues t ra R e v e r e n -
cia , q u e le diga que es mas loco q u e 
y o , p o r q u e se piensa p o d e r curar á u n 
l o c o con solas palabras. F u e r a d e esta 
gustosa persuasión , retenía el juicio e n 
o r d e n á las mater ias científicas , r e s p o n -
día con a legre afabil idad , y abria t o -
d o el erario de su doct r ina á aquel los 
jóvenes es tud iosos , q u e recurr ían á é l 
e n las d i f icu l tades , q u e s o les ocurr ían, 
p e r o con tal q u e la pet ición comenza-
se con el t i tu lo d e vuestra Eminenc ia . 
H u b i e r a sido c u r a d o , si u n Papa hubiese 
t e n i d o la caridad d e crear lo desde luego 
Ca rdena l . 

Mas o h gran D i o s ! ¿ C ó m o es q u e 
e l e n t e n d i m i e n t o de un h o m b r e , q u e 
t a n t o sabia , y tenia luces para las ver-
dades abstrusas de las c ienc ias , n o era 
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d e t a n t o p o d e r , q u e pudiese corregir 
u n e n g a ñ o tan p a t e n t e de su F a n t a -
sía ? E s t e vigor le fal taba : Ahora , asi 
d e este , como de o t r o s semejantes á 
él , q u e t i enen una Fantasía , no d a -
ña da en todas su partes , sino sola-
m e n t e poseída de u n es t raño , y ridi-
culo fan tasma , se podría quizás decir , 
q u e sucede lo q u e muchas veces acae-
ce , a u n á aquellos , q u e están en su 
sano juicio. E n las Escuelas , en los 
T r i b u n a l e s de Jueces , y e n o t ras oca-
siones , se hal lan tal v e z personas, q u e 
despues d e h a b e r s e n t a d o una maxima, 
y a d o p t a d o p o r suya una sentencia' , n o 
h a y a r g u m e n t o , n o h a y razón en con-
t ra r io , q u e les pueda separar de aque l 
d i c t a m e n . G e n t e v e r d a d e r a m e n t e po r -
fiada , y cabezuda , q u e se cree d e m a -
siado á sí misma , y está pr ivada d e 
aquel la flexibilidad d e juicio , d e q u e 
todos neces i t amos , para pesar sin p a r -
cialidad , y con exacta balanza las ra -
z o n e s de las cosas , para distinguir l o 
v e r d a d e r o , ó lo j u s t o , de lo f a l so , ó 
lo in jus to , y la apar iencia , de la subs-
tancia. E s g r ande la diferencia , q u e 



h a y e n t r e el q u e es p e r t i n a z e n sus 
d ic támenes , y el q u e se hal la e n e l 
catalogo d e los Locos . P o r q u e los p r i m e -
ros se hacen fue r t e s e n las mater ias 
d i s p u t a b l e s , en las q u e muchas veces 
n o se conoce con evidencia , qué pa r -
t ido se h a d e t omar , pud iéndose sin 
e m b a r g o dar el caso q u e se obs t inen e n 
su parecer con t r a la misma evidencia; 
e n lugar de q u e la obst inación de l 
loco consiste , e n d e f e n d e r p o r v e r d a -
d e r o , l o q u e aun la g e n t e mas ruda 
p u e d e conoce r q u e es falso. N o obs-
t an t e e s t o , la pert inacia d e los p r i m e -
ros puede conduc i rnos á e n t e n d e r la 
desgracia d e los segundos . Asi los u n o s , 
c o m o los o t ros , p lan tan ( d i g á m o s l o 
a s i ) á dos m a n o s , e n su c e r e b r o , una 
max ima , sentencia , (i o p i n i o n , como 
cier ta , cert isima , s iendo en v a n o todas 
las r a z o n e s , q u e se p o n e n , para h a -
cer los m u d a r de d ic t amen . E n q u a n t o 
á aquel buen Rel ig ioso ( q u a l q u i e i a 
q u e hubiese sido la causa , q u e y o no 
c o m p r e h e n d o , d e pensarse C a r d e n a l ) 
todos ven q u e este fan tasma se habia im-
preso e n su Fantasía , c o m o u n a v e r -
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d a d e v i d e n t e , é innegable. Si a lgunos le 
hab laban en contra de su ap rehens ión , 
c i p u n t o se presentaba á su m e n t e 
aque l fantasma d o m i n a n t e , ves t ido c o n 
e l caracter d e certeza , y n o daba l u -
gar á otras ideas opuestas á esta , d e 
q u e se hal laba dominado. Si cien p e r -
sonas m e quisieran hacer creer q u e 
es toy sin narices , ó que soy v i z c o , y 
q u e la T o r r e de Marmol d e M o d e n a 
( q u e es quizás la mas l inda d e q u a n -
tas t iene la I t a l i a ) no e s q u a d r a d a d e s -
d e a b a x o hasta la mitad , m e reir ia 
d e ellos , porque sé con evidencia l o 
cont ra r io . N o son asi los l o c o s ; su des-
gracia consiste e n haber a t end ido des -
d e el pr incipio á aquella op in ion falsa, 
y r id icu la , y haber fixado tan t e n a z -
m e n t e su imagen en su cerebro . P o r 
lo q u e n o es de admirar q u e despues 
n o valgan^ razones para desengañar los . 
Añadase á esto que el ce rebro mi smo 
de l q u e está loco , es preciso q u e e n 
t o d o , 6 en par te se halle desconcer ta -
d o por a lgún humor noc i vo a l te rado , 
ó por los espíritus anímales d e na tu ra -
l e za morbosa , y no p u d i e n d o el a l -
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tna conocer ni corregir aquel vicio, 
p o r q u e n o l legan á tan to nuestros in-
te rnos pensamientos , por esta r a z o e 
n o echa d e ver el engaño q u e pade-
ce , á causa d e los fantasmas de la al-
te rada Fantas ía . L a enfe rmedad en 
q u e consiste la locura , es e n los mas 
incurable , b ien q u e e n algunos cede 
a l cu idado d e los Médicos. E n el in -
signe Hosp i ta l d e Ñapóles t ienen á los 
Jocos á u n a die ta tan corta , que los 
p o n e n c o m o esqueletos . P e r o a u m e n -
tándose p o c o á poco la cantidad d e 
sus t en to , v u e l v e n á t omar carnes , y 
consumidos los malos h u m o r e s , y m u -
dada toda la sangre , c reo q u e a lgunos 
d e ellos se r e d u c e n á su ant iguo juicio. 
E n las Transacciones d e la Academia 
R e a l d e Ing la te r ra e n e l a ñ o de 1667. 
se refiere de un loco , q u e residía e n 
Paris , y lo era y a de m u c h o t iempo, 
q u e p o r mas sangrias que le hicieron, 
jamás e x p e r i m e n t ó alivio , y la t rans-
fus ión d e la sangre de un Bezerri l lo á 
sus v e n a s , f u e suficiente p3ra curar le . 
E n t o n c e s hacia grande ruido esta in -
vención , q u e después ha decaído , d e 
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suer te que n inguno habla y a mas d e 
el la . Para los q u e padecen locura par-
cial , á saber , q u e se ha l lan predomi-
nados de un solo fantasma pernicioso, 
suele servir de m e d i c a m e n t o engañar -
los en la misma clase d e e n g a ñ o al d e 
q u e se hal lan poseídos. A uno se le 
hab ía met ido e n la cabeza la ridicula 
especie , de q u e le habían nacido cuer-
nos , y no atendía á r azones encon-
t rar lo . U n Medico se o f r ec i ó á curar-
le , con tal q u e se los dejase cortar 
p r o m e t i é n d o l e hacer lo c o n toda 
des t reza . L l e v ó consigo o c u l t a m e n -
t e u n par d e ha s t a s , y despues de u n 
g r ande a p a r a t o de sierras , y yerros , 
q u e hicieron t emb la r al paciente , p a -
só á practicar aquella g r ande opera-
ción ; saltaron á t ierra las dos a rmadu-
ras cortadas , y en med io de l aplauso 
d e los presentes d e j ó al buen h o m b r e 
sano , y de humor d i s t in to de l q u e 
t i ene el que queda descornado . Asi-
mi smo , se cuen ta q u e para curar la 
Fantas ía d e uno que estaba persuadi-
d o , que d e n t r o de su c u e r p o habia 
n n a se rp ien te , tí o t r a bestia peligrosa, 
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se exeeu ta ron f r u c t u o s a m e n t e semejan-
tes engaños. Pluguiese á D i o s q u e se 
pudiesen cor reg i r con igual fac i l i -
d a d o í ros m u c h o s p e q u e ñ o s fan-
tasmas , q u e n o hacen enloquecer á 
las personas , p e r o tal vez al teran la 
qu i e tud publ ica , y muchís imas la d e 
los par t iculares , s iendo causa de gra-
ves desconc ie r tos , y pasiones en el co-
r a z o n , y en la m e n t e de los morta-
les. Pero d e estos h a b r á ocasion de hablar 
m a s ade lante . 

C A P I T U L O I X . 

De los éxtasis , y visiones. 

PF.rtenece también á la jurisdicción 
d e la Fan tas í a aque l f enómeno , 

q u e t a l v e z acaece en las personas de 
ambos sexos , a u n q u e mas principal-
M e n t e en las de l f emen ino , y se en-
t i ende con el n o m b r e d e éxtasis. D e é l 
h a n t r a t a d o varios autores señalada-
m e n t e los Theo logos . Permí taseme ha-
b la r alguna cosa sobre este asunto. E n -
t e n d e m o s p o r éxtasis u n a f u e r t e abs-
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tracción , que padece el alma d e los 
s en t idos , y de las cosas sensibles , q u e 
están fuera de nosotros , á lin d e con-
t emp la r in ter iormente solas las ideas, 
é imágenes acopiadas en la Fan tas ía . 
L a experiencia nos hace c o n o c e r , q u e 
a lgunas veces está nues t ro pensamien-
t o , ó por mejor decir la substancia 
p e n s a n t e , t an fixamente aplicada á 
a lgún ob je to , cuya imagen conserva 
la Fantasía , mirándolo con la misma 
claridad que si rea lmente le tub ie ra 
de l an t e de los ojos , tan f ixamente , d i -
go , q u e el oficio de los sentidos q u e -
da suspenso por entonces. N o sent i -
mos el ru ido , que suena por a q u e l 
t i e m p o ; no conocemos á las personas 
q u e están al rededor de nosotros , ó q u e 
pasan por delante d e nuestros o jos 
ab ier tos ; y á este modo de los d e m á s 
sent idos. E s t a s e llama abstracción m e n -
tal , la q u e podemos observar á m e -
n u d o , en algunos mas , y en o t ros 
menos , y puede llamarse un s u e ñ o 
vigi lante . Mas fuer te sin comparac ión 
es la abstracción del éxtasis porque e n -
tonces , no solo quedan suspensos t u -
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se exeeu ta ron f r u c t u o s a m e n t e semejan-
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ambos sexos , a u n q u e mas principal-
m e n t e en las de l f emen ino , y se en-
t i ende con el n o m b r e d e éxtasis. D e é l 
h a n t r a t a d o varios autores señalada-
m e n t e los Theo logos . Perni i taseme ha-
b la r alguna cosa sobre este asunto. E n -
t e n d e m o s p o r éxtasis u n a f u e r t e abs-
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tracción , que padece el alma d e los 
s en t idos , y de las cosas sensibles , q u e 
están fuera de nosotros , á lin d e con-
t emp la r in ter iormente solas las ideas, 
é imágenes acopiadas en la Fan tas ía . 
L a experiencia nos hace c o n o c e r , q u e 
a lgunas veces está nues t ro pensamien-
t o , ó por mejor decir la substancia 
p e n s a n t e , t an fixamente aplicada á 
a lgún ob je to , cuya imagen conserva 
la Fantasía , mirándolo con la misma 
claridad que si rea lmente le tub ie ra 
de l an t e de los ojos , tan fixamente , d i -
go , q u e el oficio de los sentidos q u e -
da suspenso por entonces. N o sent i -
mos el ru ido , que suena por a q u e l 
t i e m p o ; no conocemos á las personas 
q u e están al rededor de nosotros , ó q u e 
pasan por delante d e nuestros o jos 
ab ier tos ; y á este modo de los d e m á s 
sent idos. E s t a s e llama abstracción m e n -
tal , la q u e podemos observar á m e -
n u d o , en algunos mas , y en o t ros 
menos , y puede llamarse un s u e ñ o 
vigi lante . Mas fuer te sin comparac ión 
es la abstracción del éxtasis porque e n -
tonces , no solo quedan suspensos t u -
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dos los sentidos , como en el sueño , 
s ino t ambién abandonado el cuerpo, 
de suer te q u e siendo total la abstrac-
ción es forzoso cayga en t i e r r a , sino 
concur re una fue rza sobrenatura l á sos-
t ene r lo . N o hallándose en este ínter in 
ocupada el alma en las func iones de los 
sentidos , está metida en su inter ior 
gavíl lete , d o n d e c o n t e m p l a las ideas 
d e la Fantasía , discurre , y forma d e 
ellas varias combinaciones , a l mismo 
m o d o , que si nosotros ve l ando , bien 
q u e abs t r ah idos , nos figurásemos q u e 
veíamos veni r un gran Pr incipe á nues-
t r a casa , q u e hal labamos a lgún tesoro , 
6 en fin q u e habíamos sido p r o m o v i -
dos á una ilustre d ign idad . E n t o n c e s 
la m e n t e daría c u e r p o á esta idea ima-
g i n a n d o t o d o el c o m p l e x o d e acciones, 
d e ref lexiones , y d e palabras , q u e 
ver is ími lmente concurrirían en este ima-
ginario , y nada real , ni v e r d a d e r o su -
ceso , f o r m a n d o un b reve , y gustoso 
r o m a n c e . 

O t r o t a n t o , y a u n mas sucede e n 
e l éxtasis. E l celebre señor L e i b n i t z 
p r egun t aba , si se podr ía d a r en los 
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hombres u n arte de abstracción de los 
sent idos tan f u e r t e , que no sintiesen 
los t o r m e n t o s con q u e en aquel esta-

. do se aflixiese á su cuerpo . M u c h o a n -
tes que él habia el C a r d a n o . no sol o 
p r o p u e s t o este problema , s ino aun ase-
gurado , q u e el h o m b r e puede , median-
t e su fue rza (natural , enagenarse de los 
s e n t i d o s , y pasar al éxtasis , a l egando 
e n el l ibro oc t avo de varietat. a l cap ; 43-
e l e x e m p l o de si mismo , q u e á su 
e n t e n d e r , en t raba en tal abstracción, 
q u e apenas oía , sino l igeramente las 
voces de qu ien hablaba , bien q u e esto 
sin c o m p r e h e n d e r su sent ido. Dice ade-
más S. Agus t ín en e l l ibro 14. al cap . 
24 . de Omítate Dei, q u e vivió en sus 
dias un tal l l amado Restituto, q u e era 
Sace rdo te , el qua l , q u a n d o le daba 
la gana , ó sus amigos se lo rogaban, 
se enagenaba de los sentidos , y yacía 
en tierra semejante d un muerto , de 
suerte que no solo no sentía al que le 
hacia cosquillas , ¿ le punzaba, sino 
que aun d veces quemado con el fuego 
no experimentaba dolor alguno , hasu 
despues que vuelto en si percivia la 
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herida. E l atr ibuir al diablo este caso 
e x t r a ñ o , como a lguno ha quer ido de-
cidir , no m e r e c e o t ro n o m b r e , q u e 
de una sentencia temeraria , y propia 
so lamente d e ingenios l imitados , q u e 
n o sabiendo explicar los extravagantes 
f enomenos de la naturaleza , recurren 
luego á los agentes sobrenaturales. 
Deus in Machina decian los antiguos. 
San Agust ín , que ref iere este caso , y 
q u e sabía mas q u e ciertos Theo logos 
Per ipa té t icos , n o se acordó de in t rodu-
cir a l d iab lo e n esta escena , ni e n 
otros casos es t raños , q u e alli cuen ta . 
P o r él sabemos también q u e aquel 
R e s t i t u t o hal lándose en el estado suso-
d i cho oia las voces de los hombres , 
q u e hablaban c l a ramen te , a u n q u e le 
parecía q u e estaban distantes. Se hace 
difícil de c ree r c o m o n o sentía e n t o n -
ces una q u e m a d u r a ; en lo que es d e 
a d v e r t i r , q u e S. Agust ín no lo habia 
v is to con sus propios o jos , sino q u e 
solo lo sabia por relación d e otros. 
E s t o supuesto , que en las abstraccio-
n e s estaticas p iense el a lma , y f o r m e 
d i scursos , y r azonamien tos mane jando 
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coa o rden , y juicio las i m á g e n e s , q u e 
ocurren de ía Fantasía , se colige cla-
r a m e n t e por lo que sucedía a l P n n c p e 

« de los Poetas Epicos Italianos a sa-
ber á T o r q u a t o Tasso , h o m b r e d e 
t e m p e r a m e n t o sumamente melancól ico , 
c u y o humor , mas que Otros c o n d u -
ce á los efectos estraños d e la F a n t a -
sía , pudiéndose creer q u e es tal la 
f u e r z a de ella , que obliga a la m e n t e , 
á que abandone los s en t idos , solo p a -
ra reparar e n aquello , q u e ella c o n 
su grande vivacidad la representa . V ed 
aqu i par te de lo que se lee e n su v i -
d a escrita por Juan Bautista Man-
so. . , 

D e f e n d i a el Taso q u e ve ía clara-
m e n t e un-espir i tu bueno , q u e se le 
aparecía , y disputaba con e l d e doc-
t r inas profundísimas. Se le argüía , q u e 
esto era una aprehensión d e su F a n t a -
sía , á lo qua l replicaba é l : „ Q u e si 
„ las cosas q u e v e i a , y oia fuesen fantas-
„ ticas apariencias compuestas por su 
„ misma imaginativa , n o podr ían ser 
„ tales , q u e prevaleciesen á su saber ; 
„ p o r q u e esta se cons t i tuye p o r la 
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„ r evo luc ión d e los mismos fantasma» 
„ ó especies , q u e d e las cosas q u e an-
„ tes a p r e h e n d i m o s , se conservan en la 
„ memor ia ; p e r o q u e él en muchos , 
„ largos y con t inuados razonamientos , 
„ q u e había t en ido con aquel espíri tu, 
„ le habia o í d o cosas q u e jamás oyó, 
„ l e y ó , n i supo an tes , y que era im-
„ pos ib l e , q u e h o m b r e a lguno las hu-
„ biese sabido jamás. D e d o n d e infe-
» " a • que estas visiones suyas n o p o -
„ d ian ser locas imaginaciones d e su 
„ Fantasía , s ino verdaderas y reales 
„ apariciones d e a lgún espíri tu , q u e 
„ sin saber él la causa , v í s ib lemen-
„ te se le p resen taba . A lo q u e con t r a -
„ d ic iendole y o , y rep l icándole e n 
„ c o n t r a r i o , l legamos u n dia á t a l 
„ e x t r e m o , que m e d ixo : Pues que 
„ no puedo persuadiros con las razones, 
„ os desengañaré con la experiencia , y 
„ haré , que con vuestros ojos mismos 
„ venís aquel espíritu , de que no que-
bréis dar fé d mis palabras. Yo 
„ acepté la ofer ta , y estando el s iguien-
„ te dia los dos solos sentados al f u e -
f g o , vo lv iendo su vista 4 una v e n -

ta-
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„ t a n a , la tenia un poco fixa ; llame« 
" le y o en este e s t ado , y nada m e res-
„ r e s p o n d i ó ; al fin m e d i x o : Mira 

• „ a l amigo e sp í r i t u , q u e h a ven ido a 
„ h a b l a r m e co r t e smen te . Míra le , y 
„ conocerás la ve rdad de mis palabras: 
„ Y o v o l v í acia allí los o jos al ins tan-
„ te , p e r o por mas q u e los aguzaba , 
„ n o veía ot ra cosa , q u e los rayos de l 
„ Sol , que por los vidrios de la v e n -
„ tana en t raban en el aposento . Y 
„ mientras y o andaba mi rando al re-
„ dedor sin poder ver cosa alguna , es-
„ cuché , que T c r q u a t o se habia me t i -
„ d o en profundís imos razonamien tos , 
„ sin saber yo con q u i e n . P o r q u e a u n 
„ que y o n o veia , ni oia á o t ro q u e 
„ á él , sin embargo , sus pa labras , y a 
„ p r o p o n i e n d o , y y a respondiendo , 
„ eran al m o d o d e las de a q u e l l o s , q u e 
„ están en u n a conversación estrecha 
,, sobre a lguna cosa i m p o r t a n t e . Y por 
„ las suyas , f ác i lmente comprehend i a 
„ con el en t end imien to las que se le 
„ respondian , a u n q u e n o las perci-
„ viese p o r los oidos. Eran estos razo-
„ namien to s t a n grandes , y maravi l lo-
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„ sos , por las profundís imas cosas que 
>, en ellos se c o n t e n í a n , y por un cier-
„ to m o d o d e conversar n o usado , que 
>, y o sobrecogido de un n u e v o espan-
„ t o , y e l evado sobre mi m i s m o , no 
„ me a t rev ía á in te r rumpi r le , n i pre-
» gun ta r á T o r q u a t o á cerca del espi-
„ r í t u d e q u e m e había hablado , y 
„ q u e y o n o ve ía . D e este m o d o , es-
c u c h a n d o yo med io e n t r e pasmado, 
„ y d i v e r t i d o , es tubimos buen r a roco -
„ mo sin conocernos , a l fin de l qual 
„ par t iéndose e l espír i tu , c o m o com-
„ p r e h e n d í por las palabras d e T o r q u a -
„ ro , v u e l t o este á mi m e d i x o ; y a se 
„ hab rán des te r rado h o y las dudas d e 
„ t u en t end imien to . Y y o le respondí: 
„ Ahora n u e v a m e n t e estoy mas d u d o -
„ so q u e n u n c a , p o r q u e h e oído mu-
„ chas cosas , dignas de admiración , 
„ y n inguna h e visto d e las que me 
„ promet is te is mos t ra r para desvanecer 
„ mis dudas . Y él sonr iyendose aña -
„ d io : Has visto , y o ido m u c h o mas 
„ d e lo q u e qu izás : : : y aqui c a l l ó . , , 
E s necesar io c ree r , q u e se habria fi-
j a d o p r o f u n d a m e n t e e n la Fantas ía de l 
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T a s o , lo q u e se cuenta del genio , 6 
de l espíri tu de Sócrates. E n sus gran-
des , y fuer tes abstracciones le parecía 
al Taso ( t a m b i é n grande Filosofo ) q u e 
conversaba con o t r o , y se hablaba , y 
respondía á si mismo. Su abstracción h a -
cia , q u e é l soñase velando en med io 
d e l dia , al m o d o que los dormidos sue-
ñ a n e n med io de la noche. Mas n o por 
es to de x a de ser sumamente ex t rava-
gan te , y raro u n fenomeno seme-
jan te . , 

Has ta aqui hemos visto q u e se d a n 
éxtasis , ó por me jo r decir , extraordi-
narias abstracciones originadas d e cau-
sa natura l . E s también sentencia co-
m ú n q u e se dan éxtasis sobrenatura les , 
esto e s , que provienen de acción i n -
t e rna de D i o s , que separa al a lma d e 
la percepción d e las cosas e x t e r n a s , pa-
ra q u e considere inter iormente aquellas 
v e r d a d e s , y noticias que qu ie re c o m u -
nicarla. Test imonios de esto son las 
vidas de varios S a n t o s , y pr incipal-
m e n t e d e santas mugeres , de las q u e 
muchís imas veces hal lamos, ó por m e -
jo r d e c i r , juzgamos , íue ion arrobadas 

en 



e n éx tas i s s o b r e r . a t u r a l m e n t e , é i lus -
t r ada s c o n la r eve l ac ión d e Dios . Q u e 
es tos éx t a s i s l l a m a d o s d iv inos p u e d a n 
a c a e c e r , n o d e b e h a b e r d i f i cu l t ad e n 
c r e e r l o . D i o s p u e d e , aun en la p resen-
t e v i d a , c o m u n i c a r estas gracias á sus 
b u e n o s s ie rvos . Q u e t a m b i é n se d e n 
éx t a s i s c a u s a d o s po r el d e m o n i o , de-
l a r é q u e o t r o l o e x a m i n e , y nos acla-
r e b i e n su v e r d a d . L a s seña les ind i -
c a n t e s , q u e los ex ' a s i s n o v i e n e n d e 
D i o s , se h a l l a n descub ie r t a s p o r var ios 
T h e o l o g o s , p o r el M e d i c o Z a c h i a s , y 
p o r o t r o s . A sabe r , q u a n d o los m o v i -
m i e n t o s d e es tos son s e m e j a n t e s á los 
q u e se o b s e r v a n en el de l i r io , en l a 
e p i l e p s i a , e n la a p o p l e g i a , en la f r e -
nes ia , y e n o t r a s e n f e r m e d a d e s á e s t e 
m o d o , q u e l l e v a n c o n s i g o ahu l l i dos , 
t o r c i m i e n t o s d e s e m b l a n t e , y d e m i e m -
b r o s , p a l i d e z , pa l ab ra s d e s o r d e n a d a s , 
l a m e n t o s , y o t r a s figuras n a d a c o n v e -
n i e n t e s á u n a m o c i o n d e D i o s . L o 
m i s m o se d e b e d e c i r , si p r o v i e n e d e 
Ja o f u s c a c i ó n d e la m e n t e , o l v i d o d e 
las cosas p a s a d a s , 6 t r i s t e z a ; y si la 
p e r s o n a , á su e n t e n d e r , se e n a g e n a d e 
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los s e n t i d o s , y v u e l v e en si m i sma ; 
6 b i en si sus d e p r a v a d a s c o s t u m b r e la 
acusan de d e s m e r e c e d o r a d e a q u e l l a s 
grac ias q u e D i o s r e se rva para sus a m a -
l o s . T o d a s estas d is t inc iones r e f i e r e e l 
E m i n e n t í s i m o L a m b e r t . n . ( d e s p u é s P a -
p a B e n e d i c t o X I V . ) q u e d e propos .TO, 
y m a g i s t r a l m e n r e t r a t o en su o b r a d e 
Urvorum Dei Beatif. el Bea, Cano-
„iz.lib. i-cap. 49- Demenus hxcesu. 
Extasi , et Raptu y se d e b e n n o t a r c o n 
c u i d a d o para n o e n g a ñ a r s e , a t r i b u y e n -
d o los e f e c t o s na tu ra l e s , á causa so-
b r e n a t u r a l , y á u n m o v i m i e n t o mila-
g roso d e la gracia d e Dios . Sin e m -
b a r g o p ó n g a s e e l éxtasis en p e r s o n a s 
d e g r a n d e 7 y conoc ida p i edad y s in 
q u e en ellas i n t e r v e n g a a l g u n o d e a q u e -
l l o s s ignos e x t e r n o s d e d i f o r m i d a d 6 
e n f e r m e d a d , q u e hemos ya r e f e r i d o : 
a u n en este caso , se p r e g u n t a , si se 
d e b e n c r e e r na tu ra l e s , ó b i en sobre -
n a t u r a l e s s e m e j a n t e s abs t racc iones , y 
las r e v e l a c i o n e s , q u e d e cosas d iv inas , 
y p e r t e n e c i e n t e s á la d e v o c t o n , n o s 
h a n d e x a d o m u c h a s santas M u g e r e s , y 
V í r g e n e s s u m a m e n t e piadosas. Se d e b e 
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sentar por cosa cierra , q u e semejantes 
personas en las q u e 110 cabe , ni aun 
mínima sospecha d e ment i ra , y de 
impostura , por ser d e vida inocente 
l lena d e v i r t u d , y a rd ien te e n el amor 
d e D i o s , d icen ve rdad q u a n d o refie-
r e n lo q u e les ha acaecido e n los é x -
tasis. Mas por q u é n o h a y otras que 
e l l a s , sabedoras de aquel los interiores 
r a z o n a m i e n t o s , y por esta r azón q u e -
d a escondido á los p r u d e n t e s Jueces 
d e estos asuntos el examina r precisa-
m e n t e e l m o d o , y el va lor de sus co-
loquios , y d e las imágenes q u e se les 
p resen tan de l an t e en aquel re t i ro de l 
a l m a ¡ resul ta cons igu ien temente por 
m u y dihci l el acer tar la calidad d e es-
tas abs t racc iones , y r eve l ac iones , s ien-
d o so l amen te c i e r t o , q u e D i o s p u e d e 
c o n estos modos tan extraordinar ios h a -
b la r a sus b u e n o s siervos , y revelar les 
cosas ocultas . 

Para c o n o c e r pues , si e n ellos in -
t e r v i e n e v e r d a d e r a m e n t e la mocion d e 
Dios c o m p r e h e n d o , q u e h a y solo 
dos señales seguras. La p r i m e r a q u a n -
do en aquel lance se vea á la perso-

n a 
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l ia estatica m u y piadosa arrobada , f 
l evan tada d e la tierra en alto ; p o r -
q u e n o pud iendo provenir esto d e las 
fuerzas de la na tura leza , ni del ín í lu -
xo de l d e m o n i o en personas de santa 
v ida , debe por consiguiente d e d e p e n -
d e r de Dios. L a segunda , q u a n d o el la 
a p r e h e n d e en e l éxtasis cosas con t in -
gen tes , dis tantes , ó venideras , ce r -
tificadas despues , cuyo conoc imien to 
e s t á solo reservado á aquel g rande ser , 
q u e está p resen te en todos lugares , y 
t i empos . M e causó grande admiración 
lo q u e se lee en la Vida del V . P . Jo -
seph d e C u p e r t i n o , no acerca d e sus 
r a p t o s , sino d e los vuelos que h a -
cia , los quales bien verificados , no se 
p u e d e negar q u e mediaría en ellos la 
m a n o visible de l Altísimo , y mas q u a n -
d o se t ra ta de personas de t an ta pie-
d a d , con las q u e no t iene el d iablo 
q u e hacer . Exceptuados estos dos ca-
sos , de los q u e está aun dudoso el 
p r imero e n t r e a lgunos , los demás éx-
tasis , y revelaciones concern ientes á 
las cosas pasadas , y á los Misterios d e 
la Re l ig ion , quedan SMgctos á d u d a ; 
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n o p u d i e n d o un en tend imien to refle-
x i v o hal lar en ellos evidencia 6 certe-
za de si suceden na tu ra l , ó sobrena-
t u r a l m e n t e . V e d aqui los mot ivos q u e 
h a y para d u d a r á cerca de esto. Q u a n -
d o algunas virgules , ú otras almas ena-
moradas de D i o s , se ent regan á la m e -
di tación d e la Vida de nues t ro Divino 
Salvador , ó de otras verdades respec-
t ivas á la Re l ig ión , conviene supo-
n e r t ienen ya l lena la cabeza d e aque-
llas sagradas Doct r inas y d e v o t a s ideas, 
p o r la con t inua lectura de l ibros espi-
ri tuales , por los sermones oidos , y 
p o r l3s lecciones q u e las han d a d o h o m -
bres doctos y piadosos. D e d o n d e p r o -
viene q u e n u n c a fal tan materiales á su 
Fan tas í a , ni á su m e n t e , para f o r -
m a r largos , ingenios , ó afectuosos co-
loquios e n su inter ior , y para imagi-
nar cosas nuevas , mediante el mane jo 
de las ideas a n t e c e d e n t e s , de duc i e ndo 
una de ot ra , y p intándose las accio-
nes Divinas, d e los Angeles , y d e los 
demás Bienaven turados , qualcs su d e -
v o t o a fec to juzga mas probables , y 
conven ien tes al asunto de su c o n t e n í -
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placion. Sin milagro a l g u n o , sin par-
ticular coperacion d e Dios , quiero d e -
cir , na tu ra lmen te , puede acaecer t o d o 

' esto. El alma llena de sagrado a fec to 
con la Fantasía a b u n d a n t e d e tan tas 
ideas , es suficiente para este t raba jo : 
d e lo qual pueden subministrar a lgún 
e x e m p l o los amantes profanos , q u e 
desvar iando por su Ido lo imaginan v a -
rias preguntas , y respuestas agrada-
bles , y jocosas aventuras , como si 
m a n o á m a n o se ha l láran con su o b -

Í' e t o amado. Siendo pues vivacísima la 
:antas ia d e las m u g e r e s , especialmen-

t e d e las jóvenes , es t ambién grandísi-
m o e l afecto , que para con Dios , y 
sus Santos t ienen las d o n c e l l a s , ó muge-
res de ext raordinar ia piedad : poco á 
p o c o se hacen tal vez tan intensas sus 
medi tac iones , q u e el alma , abando-
n a d o el comercio con los sentidos , se 
i n t r o d u c e toda en la contemplación d a 
aquellos Santos , amados objetos , d e 
lo qual v i enen á nacer sus éxtasis.' Si 
vue l tas iuego en si , y acordadas d e 
las cosas q u e han m e d i t a d o , las escri-
b e n , v e d aqui lo q u e después se t i e -
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n e por revelación de D i o s , de su Ma-
dre , d e los A n g e l e s , ó de los Santos 
de l Paraiso. Despues se forma el ha-
b i to de semejantes abstracciones , de 
m o d o q u e á la vista de^ los Divinos 
Misterios , ó vo lv i endo á las medi ta -
ciones acos tumbradas , se queda l a m e n -
t e de estas personas absorta con facili-
d a d e n aquellos pensamientos , pare-
ciendolas q u e real , y no imaginaria-
m e n t e t ienen de l an t e de si á C h r i s t o 
nues t ro Señor , que le abrazan Niño , 
q u e le acompañan e n la Pas ión , y 
q u e hacen otras acciones semejan tes . 
G r a n d e s cosas nos dicen los Místicos 
sobre este p u n t o . Pero mientras no se 
p r u e b e c o n c l u y e n t c m e n t e , q u e la Fan-
tasía no t iene parte en aquellas r eve-
laciones , ó q u e el alma con las imá-
genes de la Fantasía 110 es capaz d e 
formar aquellos nuevos devo tos edifi-
cios ; s iempre se podrá dudar de la 
calidad d e aquellas visiones y revela-
ciones. Ni valdrá el deci r , q u e estas 
visiones son intelectuales , y q u e por 
consiguiente no in terv ienen en ellas las 
i dea s ' de las cosas corporcas ; quando 
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sabemos , que hay Santas Ví rgenes ; 
q u e á un e levado ingenio agregan u n 
conoc imien to grande" en las Materias 
Thcologicas , por lo qual pueden e n 
sus abstracciones formar conceptos m e n -
ta les , y sutilísimos , pr incipalmente 
h a b i e n d o aprehend ido de los maestros, 
6 por los l ib ros , la m u y sutil Mística 
Theo log i a . Siendo consiguientemente 
un i fo rmes en su genero los éxtasis , y 
visiones , q u a n d o en ellos no hay una 
señal ev iden t e de acción sobrenatural , 
s iempre debe , y con razón , queda r 
rece lo d e q u e lo q u e parece obra d e 
D i o s , n o sea verdaderamente t a l , si-
n o solo u n f e n o m e n o natural d e las 
personas q u e a rd ien temente caminan á 
é l . Los mismos místicos confiesan , q u e 
e n este par t icular está el alma expues ta 
á muchísimos engaños . 

Po r esta r azón advier ten los T h e o -
logos , q u e es m u y difícil poder dec i -
d i r con seguridad , si los éxtasis , y 
visiones p rov ienen de milagrosa in f luen-
cia de D i o s , ó de las fuerzas , y d is -
posición natural del en tendimiento , y 
d e la Fantasía d e las personas acostu 'm-
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bradas á cont inuas meditaciones de las 
cosas santas. Véase en el lugar arriba 
c i tado q u a n t o sobre este p u n t o dice e l 
n o m b r a d o Eminen t í s imo Lamber t in i , 
e l Ca rdena l Bona , y otros varios au-
tores . A u n y o en mi Filosofía Mora l 
t r a x e dos exeniplos de buenas personas, 
q u e se creían q u e t rataban en éxtasis 
con Dios , q u a n d o era solo con su de-
vo ta Fan tas ía . E n las Efemer ídes G e r -
mánicas Medico-Físicas, año pr imero d e 
la Decur i a segunda, se leen casos seme-
jantes , y e n otros muchos autores . 
R e c i b a aqu i el lector aquel que escri-
b ió n o ha m u c h o t i empo ( á saber e l 
a ñ o d e 1 7 4 0 ) D o n T o m á s C a m p a l -
Ha ce lebre Filosofo Siciliano e n el se -
g u n d o d e sus Opúsculos Filosóficos. 
H a b l a n d o él al n u m . 20 de l q u e suel-
t a e l f r eno á su Fantasía , lo qual es 
causa d e q u e haga cien castillos en e l 
a y r e , acaba diciendo : Q u e es to suce-
d e muchas veces en algunas personas 
devo tas visionarias. Acostumbradas es-
estas á con t emp l a r por med io de imá-
genes con finas composiciones de lu-
gar , s iendo por ot ra p a r t e m c l a n c o -
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l icas , y e n f e r m i z a s , e n el mayor f e r -
vor d e sus devotas con templac iones , se 
elevan algunos activos efluvios de las 
en t rañas poco sanas , y por medio d e 
los nervios depend ien t e s del ce rebe lo 
suben á girar al r ededo r d e sus espíri-
tus , los quales sal iendo d e las p r o t u -
berancias orbiculares , por los brazos, 
6 pilares pos ter iores de l Forn ix en e l 
s e p t o lucido t raspor tan todas las i m á -
genes , q u e ha l lan e n la F a n t a s í a , in-
t roduc iéndolas en e l sen t ido común . 
Y en tonces engañadas aquellas simples 
personas , piensan q u e t i enen v e r d a -
deras v i s iones , y reales apariciones d e 
Jesu C h r i s t o , y sus Ange les , y d e 
aquel los Mister ios q u e es taban c o n t e m -
p l a ndo , ó de o t ros hechos , ó d ichos 
d e p e n d i e n t e s de ellos. Después las 
cuen tan por ve rdade ra s v i s iones , y re-
velaciones c o n toda sinceridad , y a u n -
q u e n o es su i n t enc i ón engañar , e n -
gañan , p o r q u e se engañan . D e aqu i 
p rocede aquel la g rande circunspección 
con q u e en R o m a se gobiernan en los 
Procesos sobre la Beatificación de los 
Siervos d e D i o s ; p o r q u e no obs -
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t i n t e que los éxtasis , y visiones de 
personas de extraordinaria piedad ¡ con-
cur r iendo al mismo t iempo muchas 
circunstancias , sean indicios de santi-
dad , con todo n o se hace alli mucho 
caso de ellos. Aun como enseña el 
Cardenal de Lauria en el opusculo j 
de Oratione. y con él el Cardenal Lam-
bert ini arriba a labado , en el lugarque 
se ci tó , nunca se aprueban por la Si-
lla Apostólica como milagros especia-
les , sino quando van acompañados de 
alguna señal ev iden te sobrena tu ra l ; ¡ib 
Apostólica Sede numquam pro miracu-
lis specialibtts approbaniur , nisie-vi-
denti aliqiio supranaturali signo sint ad-
minicúlate. 

E n efecto antes estaban en g rande 
auge estas visiones y revelaciones , y 
eran todas tenidas po r gustos bajados 
de l Cielo. La ignorancia de entonces 
hacia dar crédi to á qualquicra sueño 
devo to de personas buenas , y aun á 

J a s ficciones , é imposturas que reina-
ban en abundancia. E l que lee la his-
toria de aquellos t iempos , n o dexa de 
encontrar algunas de estas , con lo qual 
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admira la sencillez de aquella buena 
genre. Despues acá se han abierto los 
o j o s , y hecho un examen mas nguro-

' so de todo es to , no gozan hoy seme-
jantes mercadurías aquel pasaporte que 
alguna vez se les daba con demasiada 
facilidad. También se ha visto que la 
Santa Sede , y la Soibona no aprue-
ban las visiones, y revelaciones de Sor 
María de Agreda por varias razones, 
q u e n o es del caso mencionar. Yo mis-
m o he conocido una doncellita , que 
mur ió en concepto bien fundado de 
santidad , la qual dexó para despues 
de su muer t e un grande Catalago de 
revelaciones , m3S con poca for tuna 
suya en el sabio Tribunal , á cuyo 
cargo están semejantes averiguaciones. 
Sobre todo convendría notar aqui lo 
que al fin del siglo proximo pasado , y 
en el principio del presente , sucede 
en Francia sobre Juana Maria Bou-
vieres de la Mota Guión , cuya muer -
te acaeció en el año de 1717. Su vi-
da escrita por ella mi'ma , se impr i -
mió en Colonia año de 1720. Estaba 
instruida á fondo en la Mística T h e o -
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logia ; sus cos tumbres , y afectes so 
dirigían todos á D i o s ; de él confesaba 
q u e había recibido el don d e la ora-
ción in ter ior ; y permanecen muchos 
l ibros devotos compuestos por ella. E s -
t o supuesto , en su Vida no aprueba 
las visiones , los éxtasis , y revelacio-
n e s , sino como cosas peligrosas , y 
su |e tas á i lusión. So lamen te ensalza 
a q u e l genero de éx tas i s , en q u e el al-
m a es a t rahida por Dios , e fec t iva -
m e n t e separada de las cosas humanas , 
y absorta en él , como en su c e n t r o . 
Y p u n t u a l m e n t e confesaba q u e hab ia 
l l egado á esta gran felicidad , ref i r ien-
d o despucs su dichoso comerc io con 
D i o s . Mas acusada esta Señora d e los 
e r ro res de l Molinos , y d e varias i l u -
siones , q u e habia padecido , expe r i -
m e n t ó graves vejaciones de l O b i s p o 
d e M e a u x Bosuet , y de l Arzob i spo 
d e Paris Har l ay ; fue puesta en la cár-
cel , y al fin todos sus éxtasis , y re -
ve lac iones quedaron desacredi tadas , y 
condenadas . E n los t iempos ba rba ros 
sin dif icul tad hubieran t en ido á esta 
p o r santa ¡ m a r n o asi en los nues t ros , 

en 
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e n los que se maneja me jo r la p iedra 
d e toque . U n e x e m p l o semejante d e -
b e servirnos para abrir los o j o s , y ha-

' cernos caminar cautelosos. E n t o d o lo 
q u e queda d icho n o p r e t e n d o c o n d e -
nar en general todas las apariciones, 
y reve lac iones , p o r q u e si el creer d e -
mas iado es un e x c e s o , p u e d e serlo n o 
m e n o s , e l no creer nada. 

P r i m e r a m e n t e si ellas por lo r e g u -
l a r n o demues t ran la s a n t i d a d , con io-
d o eso no la per jud ican . N o fal tan 
o t ras pruebas legitimas para c o m p r o b a r 
q u e uno es Santo ; y a u n quando f u e -
sen t raba jos del a lma , y Fan tas í a 
d e v o t a los éxtasis de semejantes perso-
nas , son s iempre m u y propios del q u e 
cons t i tuye sus delicias en pensar e n 
D i o s , y en medi tar sus Misterios. E n 
segundo lugar merecen part icular est i -
mación los buenos sent imientos , y d e -
v o t o s afectos de semejantes l ibros, 
q u a n d o su lectura p u e d e contr ibuir m u -
c h o á conservar , y aumen ta r la d e -
voción del Chr is t iano . Aun por es ta 
v e n t a j a son a precia bles sobre otras las 
obras d e la admirab le S ie rva d e Di«« 

S a n -
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Sania Teresa , l lenas de ingenio , y 
d e f ru to , i s l a misma Maestra de la 
oración en m u c h o s lugares enseñó í 
sus Religiosos , q u e no debían buscar 
n i desear los raptos , l a s v i s í o r e s , y cier-
tas gracias par t iculares de Dios , reco-
noc iendo los muchos e n g a ñ o s , q u e pue-
d e n in te rven i r en semejante exercicio. 
E n te rcer lugar , aun q u a n d o por lo 
c o m ú n faltase á las revelaciones de los 
b u e n o s Siervos d e Dios el indub i t ab le 
caracter d e influencias sobrenaturales , 
n o obs tan te esto seria temer idad e l 
despreciar las , s i empre bajo la suposi-
c ión d e q u e en ellas n o aparezca u n a 
s implicidad grosera , ó u n ras t ro a fec-
t a d o de alguna e s c u d a par t icular . 
C o m o n o sabemos d e quan tos m e d o s 
c o m u n i c a Dios sus g r a d a s , y luces á 
las almas d e sus amados , pi r t a n t o 
r epugnar í a e x t e n d e r un d e c r e t o c o n -
d e n a t o r i o d e t o d o q u a n t o d e sus v i s i r -
n e s ref ieren las perdonas piadosas. A 
la verdad , lo q u e se d e b i e r a observar 
re l ig iosamente habia de ser , el n o 
t r a e r jamás en los pu lp i tos , ni a d o p -
t a r p o r p ruebas d e la R e l i g i ó n seme-
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jan tes apariciones , y revelaciones. L a 
revelación infalible la tenemos en las 
Div inas Escri turas , y aun m u c h o d e 

• esto ha pasado á nosotros mediante la 
t radic ión de los primeros siglos de l 
Chr i s t ian ismo , y se ha reconocido , y 
conf i rmado por los Sagrados Concil ios . 
E l pue b l o debe no acostumbrarse á t e -
n e r por firme , y con fo rme á las ins-
t rucc iones cert ís imas de la iglesia d e 
D i o s , aque l lo q u e es incierto , y q u e 
n o va a c o m p a ñ a d o con el sello inne-
gab le d e ve rdad revelada de Dios , 
p u e s p u e d e ser ún icamente pa r to d e 
las Fan tas ías devotas . V e r d a d e r a m e n -
te q u e la Santa Re l ig ión , q u e profe-
samos , 110 necesita de estos dudosos 
a p o y o s . an tes bien la puede veni r pe r -
juicio e n t r e los enemigos , figurándo-
se e l l o s , q u e nosotros creemos como 
si fue ra divina revelación , todo lo q u e 
las santas , y piadosas mugeres asegu-
ran haber las Dios reve lado ; lo q u e 
está m u y lexos d e la verdad. Será con-
v e n i e n t e que e n este asunto sepa tam-
b ién el lector lo que e l Abate F l e u r i 
d e x ó escri to e n e l t o m o ve in te de la 
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Historia Eclesiástica , d o n d e desaprue-
ba el t e n e r por r eve lac iones , y cosas 
milagrosas , las medi taciones d e a lgu-
nas mugeres , p e r o t ra par te santas; 
a ñ a d i e n d o , q u e de aqui ha d imanado 
la Mistica Theologia , profesion e x -
puesta á m u c h o s errores , y abusos , y 
q u e la piedad , y devocion christiana 
d e b e a tenerse á los infalibles d o c u m e n -
tos de las d ivinas E s c r i t u r a s , y prac-
t icar las v i r t u d e s , por las q u e m u c h o s 
h a n adqu i r ido seguramente el t i tu lo d e 
santos. C i e r t a m e n t e el que ha ya lcido 
la vida d e An ton i e t a Bur ignon , q u e 
nac ió Cathol ica en Lilla d e F i a n d r a , 
y m u r i ó n o se sabe d e q u e Re l ig ión , 
e n 1680 , t an ensalzada de l m u y loco 
Ca lv in i s ta Jur ieu , y las revelac iones 
q u e e x t e n d i ó , y l ibros q u e compuso , 
es preciso q u e abra bien los ojos eti 
estos asuntos , y q u e conozca á q u a n -
tas ilusiones está expues ta la Fantas ía 
d e v o t a d e las mugeres ; desgracia d e 
q u e no han estado esentos aun algunos 
h o m b r e s d e rara p iedad . 

Q u i e r o conclu i r estas pocas a d v e r -
tenc ias con o t ros dos sucesos para q u e 

so 
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se vea d e quan admirables síntomas es 
capaz el alma , y la Fantasía h u m a -
n a en las abstracciones , y e n a j e n a -
ciones d e la m e n t e . E n el año c inco 
d e la Decur ia segunda , observac ión 
129 de las Efemer ides Germánicas , 
re t ie re Juan Luis H a n n e m a n n o , q u e 
e n e l a ñ o de 1684 una señora casada 
c o n un Corone l de la Nob le Casa 
R a n z o w sobrecogida d e una mal igna 
f i eb re q u e d ó ( como decimos c o m u n -
m e n t e ) fuera d e si. Mas en med io d e 
aque l delir io cantaba con v o z f u e r t e , 
y al mismo t i empo con tal du lzura , y 
d o n a y r e , a lgunas canciones en caden-
cia , q u e afirma el mismo Medico , 110 
h a b e r o ido jamás melodia mas suave. 
L o q u e parece mas admirable e s , q u e 
el la compon ia aquellas canciones , y 
las daba el t o n o , sin q u e se hal lasen 
e n l ibro a lguno. E n e l Zodiaco M e -
dico-Gal l ico de Henc ro , observación 
p r i m e r a , se lee i g u a l m e n t e , q u e u n a 
N i ñ a noble padeció un delir io fu r ioso 
á causa de una ardentísima fiebre. H a -
b i e n d o cesado este , q u e d ó sin s e n t i -
d o , ni mov imien to , d e m o d o , q u e 



174 Fuerza 
fa tubieron por muer ta , y n o pensa-
ron en ot ra cosa q u e en disponer la su 
en t ie r ro . Mas pasado algún t i empo d ió 
un suspiro , y acud iendo los c i rcuns-
tantes , adelantaron tan to con los l i-
cores espiri tosos, y con calentarla , q u e 
vo lv ió en si. N o les dió eila las gra-
cias por este beneficio , antes si p ro -
r u m p i ó en q u e x a s , porque habían se-
parado á su alma de un es tado de i n e x -
pl icable t ranqui l idad , y fel icidad , á 
que n inguno puede arr ibar e n la t i e r ra , 
y que ningún gusto ni placer d e esta 
v ida podia compararse con el q u e el la 
acababa d e exper imenta r . A ñ a d i ó , q u e 
hab ía o ido bien los gemidos de sus 
padres , y las conversaciones sobre su 
en t i e r ro ; pero que nada de esto habia 
i n t e r rumpido su t r a n q u i l i d a d , pues t a n 
p r o f u n d a m e n t e se había sumerg ido su 
an imo e n aquellas delicias , q u e no 
pensaba mas en las cosas de l m u n d o , 
y ni aun en conservar su c u e r p o . T a m -
bién se habla de una epi lepsia estatica 
en las susodichas E femér ides G e r m á n i -
cas , a ñ o 4 . observación 81 , y d e 
otras dos en el año 6 de la D e c u r i a 

se-
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segunda , observación 201 y 229. Lo 
q u e demuest ra , que ni aun en aquel la 
tan terr ible e n f . r m e J a d deja d e p e n -
sar el alma , a u n q u e r egu l a rmen te los 
epi lépt icos no se acuerden de haber pen-
sado en tonces . 

E x p o n g o t o d o esto , para q u e se 
p u e d a considerar , q u i n inexpl icables 
acciones hace e l a lma, y Fantasía d e n t r o 
de nues t ra cabeza por obra de la n a -
tu ra leza , sin q u e e n ello in t e rvenga 
causa sobrenatural . Vue lvo á decir , 
q u e el medio mejo r es el suspender 
el juicio , s iempre q u e nos ha l l emos 
en sucesos ex t raord inar ios , p o r q u e te--
nenios todabia que saber hasta d o n d e 
se ex t i enden las fuerzas del alma , y 
d e la Fantasía , y lo q u e Dios obra 
en nosotros q u a n d o es su v o l u n t a d . 
P e r o s iempre debemos tener presente , 
q u e el entusiasmo puede ser cosa n a -
tural , y tenemos exemplos ant iguos, 
y m o d e r n o s de e l lo asi en los Infieles , 
c o m o e n los Hereges. N i n g u n o ( á mi 
parecer ) q u e examine bien estas mate -
r i a s , negará , q u e aun las personas b u e -
nas catholicas, p u e d e n na tu ra lmen te caer 

en 
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en iguales t ransposiciones de m e n t e , y 
juegos de la Fantas ía . M u c h o habría q u e 
decir sobre el entusiasmo , el qual se 
ex t i ende á mas d e lo q u e pensamos, 
pero á mi m e basta haber lo so lamente 
apun tado . A la ve rdad q u e en la con-
templac ión , ó bien en la Mística T h e o -
logi . i , la que exc luye todas las imágenes 
de la F a n t a s í a , p u e d e n ocurr i r varios 
errores perniciosos , c o m o podrá ver lo 
el L e c t o r por una obr i t a de l ce lebre 
P. Segneri el v ie jo , y de otras de l in-
signe O b i s p o de M e a u x Bosuet. H a y 
t a m b i é n u n t r a t a t ado F rancés de autor 
a n o n i m o , i n t i tu l ado : El Christianismo 
ilustrado , é impreso en 1700 , d o n d e se 
t ra ta es te a sun to con agudeza d e i n g e -
n io , y se demues t ra , q u e n o d e b e n r e -
probarse g e n e r a l m e n t e los místicos, p e r o 
q u e no obs t an t e esto , se halla expues ta 
su profes ión á var ios p e l i g r o s , y á m u -
chos errores. M e acuerdo t ambién q u e 
e n el a ñ o p r e s e n t e d e 1744 el P. A m o r t 
C a n o n i g o R e g u l a r ha pub l i cado e n A u -
gusta una O b r a suya , d e Apparitio-
tiibus , Visionibus , Revelationlbut 
frivatis. L o q u e e n el la escribe , n o 
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se. F i n a l m e n t e sabiendo noso t ro s , q u e 
el Após to l San Pablo fue favorec ido 
de Dios con sublimes revelaciones , 
d e las qiig ( como él dice ) non• licet 
homini toqui, se pregunta , cómo es q u e 
las personas entregadas á la miotica, 
y que quizás gqzan semejantes f avo-
res , t i enen por licito el publ icar los 
q u a n d o San Pablo no lo juzgaba p o r 
licito á sí mismo ? Y esto baste sobre 
este asunto , d e x a n d o de buena gana 
á otros el cuidado de examinar bien, , 
y dar razones solidas porque se h a -
lla con mas facilidad en e l sexo fe-
m e n i n o , q u e e n e i mascu l ino , la dis-
posición para semejantes éxtasis . A l -
guno dirá , q u e por su flaqueza. D i -
gan lo q u e quisieren , que y o 110 m e 
a t revo a d ; c i r mas. 
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De la futría de la Fantasía atribui-
da <( la Magia. 

QUien quiera hallar poca verdad , 
m u c h a simpleza , y mas impos-
turas , lea , n o los libros q u e tra-

tan d e la Magia , pues es este un ge-
n e r o m u y peligroso , pernicioso , y 
c o n d e n a d o , sino los escritos de perso-
nas doctas y b u e n a s , contVa la Magia 
comtinm'ente l lamada Negra . A l g u n o s 
creen m u y poco de esta Arre infa-
m e , y aborrecida d e todo el q u e es 
ve rdade ramen te 1 christiano. Pero t a m -
b ién h a y muchísimos . que creen d e -
masiado . y toman á d inero ' c o n t a n t e , 
m u c h o s casos que se refieren de Bru-
j a s , E n c a n t a d o r e s , Hech ice ros , y son 
meras fábulas , ó bien hechuras , y e f e c -
tos na tura les , que la incauta , y d é -
bi l Fantasía adopta por operac iones 
d e l demonio . E l atribuir á los diablos 
t a n g r ande vi r tud en t re los Chr is t ia -
n o s , después que nues t ro D i v i n o Sal-

v a -

v a í o r so juzgó al inf ierno , es hacer 
agravio -a nuestra Santa Rel ig ión. Y o 
conocí á una persona , temerosa d e 
V ¡ o s , y exorc i s t a , que atr ibuía al p o -
der , y obra del diablo quasí rodas 
las e n f e r m e d a d e s , y especialmente las 
extraordinarias . A la verdad apenas 
sucede a lguna enfermedad , ó cura 
ex t r aña , y executada con desusados, 
Ó improp ios m e d i o s , IÍ o t ra q u a l q u i e -
a casual idad , de que no pueda h a -

llarse , o discurrirse causa a lguna na tu -

E i l Z ° T r a
L . g e n t e P- '^osa los 

d ivu lga ^com o h e c h i z o s , acciones m á -
gicas , o pactos tácitos con el d e m o -
n i o , a u n q u e e n esto no i n t e r v e n g a 
cosa , n , palabra alguna execrab le . L le -
van estos la máxima , d e q u e t o d o lo 
q u e es d e s u r d o , ha d e ?er m a g l o 
•La materia es vasta ; pero i mi m e 
es suficiente por via de e x e m p l o e l 
deci r a l g U n a cosa d e los espíritus I n -
c u b o s , y S n c c u b o s , tenidos p o r capa* 

cío "con £ i ? 6 " " U " b r u t a ' cío con hombres , y espec ia lmente 
con m u g e r e s , sino aun d'e p roc rea r 
D e aquí p u e s t u v o su f u n d a m e n t o 
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otra opinión conf i rmada por las i mis-
mas , q u e llaman brujas , y es . q u e 
se dan gavillas de demonios; , en las 
que apareciéndose de noche unos es-
piritu^ en figura de cabrones llevan, á 
caballo sobre sí á las mugeres á aque-
lla infame Asamblea , d o n d e se ima-
gina , que se executan las mas nefan-
das liviandades. E n Alemania e l 
Monte Blokberg y el NogM de Bene-
vento e n Italia son famosos parages 
para semejantes imposturas , y e n 
p rueba de esto se citan muchísimos 
Esc r i t o r e s , y sucesos , con cuya rela-
ción m e l ibraré de ensuciar es te 
pape l . . 

Bastará recordar aquí b r e v e m e n t e 
á los prudentes Lec to res , q u e h o y 
dia están semejantes opin iones desacre-
di tadas de tal m o d o , que sola la gen-
t e vulgar es la que se las traga c o n 
facilidad , y las cree como otras m u -
chas , y vanísimas re l ac iones , y locu-
ras. Los T e o l o g o s , que mas q u e otros 
l u u caido buenamen te en esta imagi-
naria suposición , no t raen prueba d e 
a lgún f u n d a m e n t o e n este asunto ; y 
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si S. Agustin escribió que era dable 
este execrable comercio e n t r e los m a -
los espíritus , y los hombres » confiesa 
fue inducido á creerlo por la relación 
de o t r o s , que él tenia en el c o n c e p t o 
d e personas de buena fé . Pero necesi-
tamos mas que esto para decidir p u n -
tos semejantes . Es también necesaria 
u n a suma advertencia critica para no 
engañarse , y un conoc imien to d e 
aquellas personas de quienes se p u e d e 
presumir ; q u e con la buena ié jun-
t a n acaso la sencilléz. A buena c u e n -
ta q u e el Chr isos tomo antes q u e S. 
Agus t in dec la ró en la Homi l ia ve in t e 
y dos sobre el G é n e s i s , q u e era u n a 
locura el creer el comercio d e los 
diablos con las m u g e r e s , y e l q u e 
una substancia incorpórea pudiese t o -
mar c u e r p o para procrear. L o mismo 
enseñaron S. Filast t io , y Casiano. 
E x a m i n a d o además este a sun to e n e l 
T r ibuna l de los Filósofos , y de los 
Médicos , concluyen , q u e este p re -
t e n d i d o comercio es contra l a s reglas 
prescritas por Dios para la formación 
de l h o m b r e . N o es necesario q u e y o 
a . .• M a ex-



e x p o n g a aquí las razones d é el lo, 
quando la misma experiencia nos p u e d e 
desengañar . Si fuese ve rdade ro el ape-
t i to d e los demonios á estos ne fan-
dos comercios , aun solo para inducir 
a pecado a' los m o r t a l e s , ¿ qué h o m -
bre , qué muger estaría segura de sus 
alhagos , y violencias? P regun tad á 
Poblaciones enteras , no se hallará 
u n o ni una , á quien el demonio i n -
sul te de este m o d o . Por t a n t o exami -
n a n d o bien el a s u n t o , se d e b e c o n -
cluir , q u e la impostura , y Ja fabula 
h a n d a d o origen á semejante op in ion , 
habiéndola fomentado , y a c r ecen t ado 
la demasiada credulidad , ó s impleza . 
Juan de Nicastro Escr i tor B c n e v e n t a -
n o hace mención d e aque l f amoso 
N o g á l ; aunque asegurándonos , q u e 
n i h o y se hace , n i se h izo en aquel 
pa rage e n los tiempos a n t e r i o r e s , jun-
ta a lguna d e d i ab los , y brujas ; bien 
q u e se persuade despues b u e n a m e n t e 
q u e se d a n estas dietas diaból icas , y 
q u e las hechiceras son conducidas á 
caballo á ellas. Algunas livianas m u -
geres n o han sabido p r e t e x t a r d e o t r o 
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m o d o su desarreglada incont inencia , 
que f ingiendo el acceso d e aquellos 
espíritus , p in tados por tan livianos, 
y lo h a n persuadido especialmente a 
aquellos , q u e han de crccr t o d o lo 
q u e v iene revest ido con la librea d e 
maravi l loso , y sobrenatural . A u n AL-
bertino Miisato en una Traged ia suya , 
p i n t ó al cruel Eccel íno R o m a n o , c o -
mo proced ido por el diabolico comer-
cio con su m a d r e . E l n o creia es to , 
p e r o h u b o buenas personas , que lo 
t u v i e r o n por v e r d a d e r o , ó a l m e n o s 
por posible. 

Sin embargo , aqui vendrá dicien-
do a lguno : ¿ se puede negar q u e h a y 
b ru jas e n ciertos Paises , y señalada-
m e n t e en algunos de la A l e m a n i a , y 
U n t j r í a , q u a n d o éstas mani f ies tamente 
confiesan su t r anspor te á las asambleas 
d e los d e m o n i o s , y la de tes table c o n -
versación con aquellos luxuriosos es-
píri tus ? E s t o no se puede negar : mas 
q u é t e n e m o s c o n e s t o : A h o r a , se d e -
b e saber q u e e n los t iempos an t e r i o -
res estas llamadas brujas en A l e m a n i a , 
solian t ene r la desgracia d e que se 

M 4 des -



descubriesen sus del i tos , caían e n 
manos d e la Justicia , eran conducidas 
a la m u e r t e , y se quemaban sus 
cuerpos. Había t res de estas en la 
Cárcel d e Viena , y se t e t a b a d e 
castigarlas segun el manda to de las le-
yes. H u b o qu ien avisó al Emperador 
Joseph d e la falsa confesion , ó enga-
ñ o de aquellas miserables. Po r lo qual 
o rdenó éste q u e por algunas noches, 
las observasen siempre guardas de vis-
ta . Confesa ron ellas una mañana , que 
en la noche an t eceden te habian asis-
t ido todas c o r p o r a l m e n t e á la asam-
blea diabólica , lugar de nefandas obs-
cenidades. A l cont rar io , los guardas 
aseguraron q u e las habian visto echa -
das en t ierra , d u r m i e n d o toda la n o -
che , sin q u e n inguna de ellas hubiese 
m o v i d o el c u e r p o de u n lado. E s t o 
bastó para m a n d a r , q u e á estas ilu-
sas no se las castigase con el u l t imo 
suplicio. Sin embargo es muí justo, 
que n o se l iber ten d e a lgún castigo, 
quando no sea por ot ra cosa mas q u e 
por descubrir su vida b e s t i a l , lo qua l 
basta para excitar á otras sus iguales á 

de la Fantasía. 185 
imitarlas. Concluimos pues , que sola 
la fuer te Fantasía es causa d e estos 
imaginarios nocturnos viages por los 
ayre's , y de los brutales desahogos de 
su luxuria . Ellas han sabido por h o m -
bres perversos , ó iniqifisimas mugares , 
las fiestas que se hacen al diabólico 
fingido Sabath ; y t en iendo l.i imagi-
nación preocupada de estos falsos c o n -
gresos , sueñan que son t ranspor tadas 
a l l i , y q u e se ent re t ienen a l e g r e m e n -
t e con los imaginados espíritus aman-
tes. E n una palabra , toda su aven tu ra 
v i ene á reducirse á un s u e ñ o m u y su-
cio , h i jo de su puerca Fantas ía . ¿ Q u é 
maravil la es , que unas mugeres m e -
lancólicas , dotadas de vigorosa imagi-
nat iva , y d e feroces espíritus an ima-
les , ó bien unas viejas consumadas.ei t 
todas las suciedades de la l iv iandad , 
y que además se ayudan con licores, 
g e n e r o s o s , caigan en delirios tan n e -
landos? 

E s aquí de n o t a r , q u e se dan e n -
fe rmedades epidémicas de la Fantasía , 
d e q u e muchas personas no saben 
guardarse , y especialmente las d e . tcm* 
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p c r a m e n t o melancolizo , porque no 
p u e d e decirse á quantas ex t ravagan-
cias está su je to e l h o m b r e q u a n d o en 
é l domina esta afección , y j un t amen-
te la t imidez. Si en un País no se c o -
n o c e n brujas ,' ni se habla d e ellas, 
y a p u e d e decirse q u e están des ter ra-
das d e él . Pero si corre v o z de esto, 
si una sola se sospecha , q u e es rea d e 
t a n g r ande malignidad , y el sexo d é -
bi l o y e las relaciones de todo aque l lo 
d e q u e se imagina son capaces las b ru -
jas , ved ya que se ex t i ende esta op i -
nion , se apodera de la Fantasía d e l 
<)tic n o sabe dist inguir l o v e r d a d e r o 
d e lo falso , y q u e después p r o d u c e 
e fec tos perniciosos. Supongamos q u e 
despues l lega un n i ñ o á padecer e l 
m a l Rachitis , l lamado por nuest ras 
mugeres Scimioto, ó á quedarse tull i-
d o , ó es t ropeado d e otras en fe rmeda -
d e s , n o podréis es torvar en sus m a -
dres la aprehensión de atr ibuir á h e -
c h i z o aque l mal que r egu l a rmen te 
h a n sacado del ú t e r o , ó q u e les ha 
«ausado la leche de mala calidad. P a -
san á sospechar culpable d e esto á 
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aquel la t a l muger j y a u n q u e se les 
diga q u e enseñan los T e ó l o g o s , F i l o -
sofes , y Médicos . q u e nues t ra F a n -
tasía n o p u e d e alterar el cuerpo d e 
o t r o : además d e q u e ellas n o dan la 
prueba mas mínima d e q u e la mal ig-
nidad les haya acarreado a q u e l d a ñ o 
con p o l v o s , u n g ü e n t o s , ú o t ros m a -
léficos b r e v a g e s ; con t o d o eso n o es 

\posible qui tar les d e la cabeza q u e h a 
concurr ido algún hechizo á produci r 
u n mal q u e ha p o d i d o n a t u r a l m e n t e 
suceder . E n t r e estas en fe rmedades 
epidémicas de Fantas ía , se p u e d e con-
t a r la q u e en Franc ia se l lama Noiier 
¡' aiguiUete, por la q u e se imagina 
q u e puede hacerse el h o m b r e d e a p t o , 
i n e p t o al mat r imonio . Es ta o p i n i o n 
met ida en la cabeza de a lgunos , y 
apreciada por las b u r l a s , ó p resunc io -
nes d e o t r o s , ha ocasionado mucha» 
veces q u e e x p e r i m e n t e n tal i n e p t i t u d ; 
e tec to v e r d a d e r a m e n t e d e su f u e r t e 
aprehens ión , y de l miedo q u e ha so-
brecogido su i m a g i n a t i v a , n o d e la 
v i r tud de l hech izo imaginado. C o m o 
e n Italia no se habla de esta f r io lera . 
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p o r tan to no se o y e á n inguno que-
jarse de sus malos electos. N o ha su-
cedido asi e n Francia , pues alli se 
h a adquirido esta impostura el crédi to 
e n t r e la g e n t e incauta . Escribe e l 
F rancés Munsieur d e la Montaigne, 
q u e an imó , q u a n t o le f u e posible , á 
Un Amigo suyo para la pr imera noche 
d e l ma t r imon io , reservándose el so-
correr le d e o t ro modo , sino le ser-
vían sus instrucciones ; su al terada 
imaginación prevalecía á qualquiera 
con t ra r io d i c t amen . E n este estado el 
d i cho Señor le h i z o creer q u e tenia 
u n remedio mas e f i c á z , y f ingiendo 
hech izos , y dándo le un listón para 
q u e se le atase al cuel lo , le m a n d ó 
q u e en estas circustancias tubiese an i -
m o , de m o d o q i e cesó t o d o el mal 
inf irmo de la p re tendida Aiguiilete. Ved 
con esto , c o m o se burla la h u m a n a 
imaginación. 

N o se puede d u d a r que se d a n 
verdaderos endemoniados , si se cree 
á las Div inas Esc r i t u r a s , y se a t i ende 
á las acciones de a lgunos de ellos; 
q u e exceden las f u e r z a s , y las reglas 
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regulares del humano poder ío Mas 
esta verdad se halla mezclada, de mu- , 
chos falsos supuestos , p o r q u e sola la 
aprehensión de ella puede natura m e n -
t e degenerar en enfermedad e n t r e la 
gen te crédula , Y miedosa , y sobre 
t o d o en t re las mugares i s tcnoas , £ s u " 
jetas á graves alteraciones de; -a J.-an-, 
tasía . Solo un casual t ocamien to d e 

M i n a p e r s o n a , que se t iene por ende-
moniada , basta para imaginar q u e e l 
diablo se las ha hechado encima. U n a 
Señora pr incipal me confeso que u n 
dia que asistió á Misa estando e m b a -
razada , al hacer el .Sacerdote la e l e -
vación se sintió in te r iormente como 
obligada á g r i t a r , y á ahul lar D i o s 
la asistió para q u e no gritase. Pero si 
hub i e r a l legado á hacer lo , ¿ q u i e n 
hubie ra habido que no la diese 
e l r e n o m b r e de poseída ? Por aquí se 
p u e d e ver quan poco se requiera para 
q u e u n a muger dominada del misera-
b le fantasma de otras verdaderas , ó 
falsas endemoniadas , haga creer q u e 
d e ella está apoderado el mismo ma l . 
E s c ier to que los e&ordstas t i e n e n 
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p o d e r d e D i o s para curar los verda-
deros poseídos : p e r o t ienen también 
la desgracia de hacerlos imaginarios-
tantas son las burlas d e que es capaz 
la nel Fantas ía m u g e r i l ! E n S. Mar-

de Venecia , y en la Met ropo l i t ana 
o e Mi lán , q liando se enseñan algu-
nas insignes Rel iquias , se levantan 
a h u l l i d o s , gritería , y a lboro to de las 
mugeres p l ebeyas . tenidas por espiri-
tadas , con inflexiones d e c u e r p o , y 
t ravesuras de ojos. Cub ie r t a la R e l i -
q u i a , cesa t o d o aque l gran r u i d o , y 
ya no h a y mas espiritadas". E n otras m u -
chas Ciudades , n o se n o t a asi; y por qué? 
P o r q u e n o es cos tumbre . L a F a n t a s í a 
a l t e rada d e una sola muger , l leva 
tras de si á o t ras c iento . Ya h e refe-
r ido en e l t ra tado d e la Peste , l o 
q u e sucede á las personas cobardes, 
q u a n d o p o r u n a Ciudad se e x t i e n d a 
la voz d e a lgún F a n t a s m a visible , y 
lo q u e espec ia lmen te p u e d e acaecer 
en el t i e m p o de una Peste en que es 
general e l t e m o r . Bien sé q u e de se-
me jan tes en fe rmedades de imaginat iva 
p u e d e n so lo eximirse las personas a n i . 
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m o s a s , y varoniles , las quales n o so 
d e x a n persuadir sin buenas r azones 
aque l lo que el populacho cree coi» 
tanta facilidad. C o n todo e s o , es b u e -
no adve r t i r a lguna cosa sobre s eme jan -
tes desordenes , y aconsejar á cada 
u n o á examinar m e j o r , e n q u a n t o 
p u e d a , el f u n d a m e n t o d e las re lac io-
nes d e sucesos extraordinarios , q u e 

•quizás son solo idea les , para l ibertar-1 

se á sí mismos de un s o ñ a d o , p e r o 
v e r d a d e r o m a l , y con el de la pérd i -
da de la t r a n q u i l i d a d , y de la sa lud . 
A l menos antes d e abrazar c o n g o x o -
sas op in iones , ó d e admit ir fan tasmas 
tan pe l i g ro sos , y m o l e s t o s , consul tar 
c o n los sab ios , y con los q u e p u e -
d e n juzgar me jo r d e las cosas, y c ree r 
mas á e s to s , que á las voces popula-
res , ó á las charlatanerías , é imagi-
naciones de las mugerzuelas , m o n e d a 
m u c h a s veces falsa , y siempre d u d o -
sa. Vease á este a sun to una O b r i l f a 
d e F ranc i sco B a y l e , Medico de T o l o -
s a , el qual por orden de los Magistra-
dos examinó cuidadosamente los sín-
tomas de muchas mugeres , tenida« 
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por . espir i tadas, y a t r ibuyó la causa d e 
es to a su Fantasía dañada , y á su 
t e m p e r a m e n t o histerico-hipoepndriaco-
epilect ico. E n ias E femer ides d e Ja 
Academia Leopoldina de los curiosos 
d e Alemania del a ñ o d? mil setecientos 
doce, se lee de una muchacha epiléptica 
d e quince años , ignorante , y sujeta 
á m u c h o s s ín tomas , que coniponia d e 
r e p e n t e versos bastante b u e n o s , h a -
blaba , H e b r e o , G r i e g o , La t ín , F r a n -
cés , y otras lenguas q u e ella no co-
nocia ; p ro fe t i zó la muer te á dos p e r -
sonas , y hacia otras cosas semejantes , 
d e m o d o que todos la tenían por es-
pir i tada. E l poderoso remed io q u e 
h u b o para curarla fue el Ma t r imon io . 

F i n a l m e n t e , para asegurar á la 
h u m a n a Fantasía de semejantes des-
concierros , conviene repet i r , q u e 
fal ta t o d o f u n d a m e n t o de verdad á la 
op in ion d e Avicenna , de l P o m p o n a -
c i o , d e Paracelso , de l Cro l l i o , y d e 
o t ros semejantes locos , y p e r v e r s a s 
Fi lósofos , que a t r ibuyen á la imagi -
nación fuerzas para poder a l terar los. 
cuerpos d e o t ros , ó. p roduc i r en .e l los , 
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enfermedades . L o contrar io h a n de-
mostrado F i e n o , Senerto , y o t ros 
Méd icos , y aun los mismos Teó logos . 
L o cierto es , que la Fantasía con 
sus fuer tes movimientos , y con irri-
tar las pas iones , y los h u m o r e s , p u e -
de tal vez ocasionar enfermedades e n 
el propio cuerpo , y aun otras p u e d e 
contr ibuir á vencer alguna d e el las, y 

^ á recobrar la salud : de lo qual se leen 
muchos exemplos e n t r e los 'Med icos . 
Pero es falso q u e pueda traer de t r i -
m e n t o al c u e r p o de otros , s i endo 
esta una mera imaginación fal ta d e ra-
z o n e s , y d e experiencia . Infelicísimo 
seria el genero h u m a n o , si estribiese 
en manos de o t r o , con sola la vo lun -

. t a d , y solas las o j eadas , dañar al q u e 
está sano. N o sabemos la razón por 
qué con su mordidura los perros , los 

Éa t o s , y o t ros a n i m a l e s , y a u n los 
ombres rabiosos comun iquen su v e -

n e n o á o t r o s , y luego c o m p r e h e n d e -
mos la causa física porque los apes-
tados , y los tísicos con su a l i en to 
p u e d e n rraer g rande daño , y a u n 
causar la m u e r t e á quien cotí e l los 
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conversa ; además e l que no t iene 
una enfermedad , ¿ c ó m o podrá causar-
la en otros ? Se q u e en este p u n t o se 
refieren muchicimos exemplos. E ra 
menes ter asegurarse q u e n o fuesen d e 
la misma ralea q u e otros muchos re-
feridos por los Alchimistas , los Astró-
logos , ó por ot ra igual casta de l o -
cos , 6 impostores. Pero ya que he 
n o m b r a d o los apestados ( c u y a enfer -
m e d a d qfie pasó de la infel iz Mesina 
á la Calabria , t u v o en los dos años 
próximos pasados en aprehensión á 
t o d o lo res tante d e la Italia ) seame 
l ici to el pode r referir aquí una i m -
p o r t a n t e particularidad , que se m e 
p a s ó en el d icho T r a t a d o del Gobierno 
lie ¡a Veste. D ixe que era d e pare-
cer que por solos los dos canales d e 
la n a r i z , y de la b o c a , med ian t e el 
a l i e n t o , se comunica la peste , y q u e 
p o r t an to es necesario el guardar bien 
estas dos puer tas , para que no pa-
sen los malignos ef luvios á inficionar 
al q u e está sano. Débese también ad-
ve r t i r que conviene en tonces t ene r 
g r ande cuidado con nuestra saliva, 
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p o r q u e esta puede ser el veh ícu lo 
mas fácil para introducir las part iculi-
llas contagiosas por el esofago al es-
t o m a g o , pasando después con el ch i -
lo á inficionar la sangre. Po r esra ra-
z ó n e s t ando jun to ~á los apestados, 
jamás debemos tragar la saliva , sino 
e scup i r l a , al m o d o de qu ien masca 

¿ a b a c o . Esta precaución es de gran 
p r o v e c h o para los que t ienen preci-
sión d e t ra tar con gente apes tada , y 
n o d e b e n olvidarse de el la . A d e m á s 
la o p i n i ó n de los hechizos , y b r u j e -
rías mas f ác i lmen te p r ende en las V i -
l l a s , y e n t r e e l rustico P u e b l o , q u e 
e n las Ciudades. Poco es alli necesario 
para q u e una pobre vieja a u n q u e 
buena , é inocen te christiana q u e d e 
d e m g i a d a con el infame t i tu lo d e 

Ia; E n t r e los Longobardos f u e n e -
cesaria una l e y para corregir s eme-
jante abuso. Basta con q u e u n o exc i -
t e este r u m o r para q u e se ex t i enda 
p o r todas p a r t e s , g r i t ando en vano 
Jos Farróeos para cortar estos vanos 
e injuriosos rumores . N o debo cal lar 
aqu í q u e el Señor de Santo A n d r e a 
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e n el a ñ o do mil setecientos v e i n t e 
y c inco impr imió e n París algunas 
Car t a s suyas para desengañar al P u -
bl ico á cerca de la va na credulidad 
d e la fuerza de los diablos , de los 
e n c a n t a d o r e s , hechizos , y sortilegios, 
f u n d a d a en gran par te sobre falsas 
ap rehens iones , t a b u l a s , é imposturas. 
Es tab lece é l mismo , q u e los tenidos 
por m a g o s , y h e c h i c e r o s , si dañan á 
las personas , hacen esto por medios 
n a t u r a l e s , sin concurso d e los d e m o -
nios , como hacen aquel los q u e c o m -
p o n e n v e n e n o s , y otros ingred ien tes 
ap tos para al terar la salud agena ^ y 
para causarles la m u e r t e misma. A ñ a -
do despues , q u e los espír i tus que 
exha lan de l c u e r p o de l encan tador en 
e l t i e m p o que t iene el an imo d e ha-
cer mal á un h o m b r e , ha l lándose e n -
tonces la Fantasía preocupada de la 
idea d e matar , y de v e n g a r s e , se 
hacen tan m a l v a d a s , y m a l i g n o s , q u e 
pasando al cuerpo de o í r o s , y p e n e -
t r a n d o a las partes n o b l e s , pueden 
p roduc i r su muer t e . P e r o vo lvemos 
á decir que esta es u n a mera imas i -
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nación igual á la de los soñados basi-
liscos ; y que es imprudenc ia e l dar 
c réd i to á semejante opinion , que ser-
viría á todas las personas coba rdes , y 
espec ia lmente á las mugeres , para 
figurarse en muchos casos q u e habian 
malef ic iado á sus hijos , ó á sí mis-
mas por la mirada , ó a l iento d e 
personas inocentes . Se hallará quizás 

» ,alguna se rp ien te , ó dragón , cuyos 
espír i tus homogéneos á él , p e r o c o n -
trarios á los del h o m b r e , puedan d a -
ñ a r al h o m b r e m i s m o , l levados por 
e l o l f a to , ó por el al iento. Pero q u e 
t a n malignos espíritus se h a y a n d e 
p o d e r fo rmar en el hombre , sin d e -
t r i m e n t o s u y o , y q u e h a y a n d e ser 
capaces de causar la muer te á o t ro , 
esto n o puede ni d e b e creerse sin 
c l a r a s , y conc luyen tes pruebas. 
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C A P I T U L O X I . 

De las enfermedades particulares de 
la Fantasía humana provenientes déla 

naturaleza , 6 causadas por no-
sotros mismos. 

NO solo se dan enfermedades epi-
démicas en nuestra F a n t a s í a , si-

n o q u e aun se hallan muchas par t icu-
lares , es d e c i r , propias á algunas pe r -
sonas de terminadas , é incomunicables 
á otras. Estas , ó las sacamos del ú t e -
r o Ma te rno , 6 bien se fo rman en n o -
sotros por a lguna casualidad. E n q u a n -
t o á las p r i m e r a s , á saber las na tura -
les , n i n g u n o h a y , q u e no haya ó e x -
p e r i m e n t a d o en si mismo , ó no t a do 
e n o t ros , ciertas antipatías , sin q u e 
e l q u e las t iene pueda dar r azón a l -
g u n a de ellas. U n Pr incipe de nues-
t r o s t iempos que n o se espantaba de l 
son ido , y del peligro d e los cañona-
z o s , n o podía sufr i r la vista de los 
gatos. A otros muchos sucede lo mis-
ino , d e m o d o q u e Arrigo ab Heér 
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e n la observación 29 escribió : Qui ca-
tos horrori habent passim obvi sunt. 
Se hallan personas que al mirar seme-
jantes bestias aun pintadas, son sobre-
cogidas de u n fuer te t emblor y con-
goxa , habiendo tal vez caido en de-
l iquio. C o n o z c o yo uno d e mis m e -
jores amigos , persona doc ta , y d e cs-
p i r i t u , q u e t iene una antipatía tan f u e r -

c e á los r a t o n e s , que al v e r l e s , espe-
c ia lmen te muer tos , se le her izan los 
cabe l lo s , se p o n e pálido , y h u y e sin 
a n i m o , hac iendo reír á los q u e se ha-
l lan presen tes quando le sucede este 
lance . C o m o hombre d e m u c h o e n -
t end imien to ha hecho muchas p rue -
bas para vencerse í sí m i s m o , p e r o ja-
m á s ha p o d i d o vencer esta aversión 
na tu ra l d e su Fantasía. Se debía exa -
minar si las madres en el t i e m p o d e 
su p r e ñ e z se espantaron por a lgún su-
ceso d e los ga tos , por e¡ qua l puedan 
haber impreso en el feto aquella a v e r -
sión ; ó bien si los niños e n su t ierna 
edad han recibido algún d a ñ o d e estos 
a n i m a l e s , de modo que fixado en su 
Fantasía aque l desagradable fantasma, 
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se esc i te después al ver los , y con-
m u e v a los espíritus á horor y fuga , co-
m o de cosa nociva . A la verdad , que 
con que alguna v e z nos ha ya d a ñ a d o 
u n man ja r , basta para q u e con la 
idea d e este ob j e to se j u n t e , y pe r -
manezca s iempre la d e la aversión. 
D a n s e además d e esto ant ipat ías , y 
simpatías , cuyo origen es t o t a lmen te 
desconocido. H a y quienes al presentar, 
les de lan te Cangre jos v i v o s , ó cocidos 
corren peligro d e sufrir algún vaguido . 
A este m o d o h a y o t ros que t i enen 
u n a na tura l aversión al Q u e s o , a 
ciertos volát i les , y á otros manjares , 
al v ino , 6 á o t ros licores. E l caso q u e 
se puede decir q u e es t o t a l m e n t e c o n -
trar io á las l eyes de la na tura leza , es 
e l q u e cuen tan ( si es que es ve rdadero ) 
d e un Oficial Mil i tar .por ot ra p a r t e sabio, 
q u e n o pod ia to lerar el aspecto d e las 
mugeres , por hermosas que fuesen , 
p o n i é n d o s e l uego pá l ido , y c o m e n -
z a n d o á sudar , q u a n d o se encon t ra -
b a con ellas. Supuesta la verdad del 
h e c h o , l e hub ie ra y o gustosamente 
p r e g u n t a d o , si se habia alguna vez im-
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preso en su imaginación este universal 
aborrec imiento por alguna traición , o 
m a l , q u e le hubiese hecho alguna per-
sona part icular ; porque esto solo h u -
biera pod ido ser suficiente para des -
concer ta r , y alterar su Fantasía , res-
pec to d e los demás objetos d e la mis-
m a especie. Pero ya sea q u e la antipa-
tía p rovenga de irregulares ignotas^ p ro -
ducciones de la naturaleza , 6 d e al-
g ú n extraordinar io accidente d e lue r t e 
aprehensión , es indubi table , q u e su 
asiento se debe buscar en la Fantasía , 
la qua l mueve inmedia tamente al a lma 
á la aversión ; este espíritu regu la rmen-
t e n o t iene fuerza para reprimir , y 
corregir aquel fantasma , como y a he-
m o s visto n o le es permi t ido hacer en 
los fantasmas de la locura parcial. Sin 
e m b a r g o , parece creíble , que en cier-
tos casos que el hombre quisiera resuel-
t a m e n t e vencer alguna ant ipat ía suya, 
podría hacerlo. 

E s t o al menos p u e d e , y suele su-
ceder en algunos fantasmas a t o r m e n t a -
dores , q u e no provienen d e na tura l 
inc l inac ión , sino que t ienen pr inc ip io 
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en los adu l tos de alguna f u e r t e impre -
sión d e una idea . q u e la iíxa medi ta -
c ión del alma ha fo rmado i n p r u d e n t e -
m e n t e , y sirve después de mart ir izar 
á la persona incauta . El h o m b r e e n 
qu ien predomina la melancolía , v la 
t i m i d e z se halla , mas q u e o t ro a lgu-
n o , expues to á alvergar , y lixar e n 
su Fantasía semejantes molestísimas 
i d e a s ; s iendo este t e m p e r a m e n t o (co-
m o e n o t r a par te hemos d i c h o ) a p t o 
para causar ex t r avagan tes mutac iones 
e n el h u m a n o c e r e b r o , y aun un v e -
h ícu lo para la locura ; culpa especial-
m e n t e de la s a n g r e , y del que en v e z 
d e divert i r estos tristes pensamientos , 
y d e buscar ob je tos alegres , re t i rado 
a la soledad se m e t e d e n t r o de si mis-
m o , á con templa r , y á acrecentar aque-
llos tan malos fantasmas , que despues 
l e acometen con mas Ímpe tu . V o l v a -
m o s la vista á los escrupulosos. Es tos 
son movidos de un principio bueno, 
p e r o del q u e tal v e z vienen malas c o n -
sequencias. Los escrúpulos son señal 
d e un alma q u e por lo común ama á 
D i o s , ó c i e r t amen te le terne ; y quan-
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d o estos consisten en una discreta d e -
licadez de no ofender á nues t ro Se-
ñor , ( l o que es propio d e las buenas 
a l m a s ) se deben llamar suaves y u t t -
lisimos resortes de l que aspira al R e y -
n o e t e r n o de l mismo Dios. Pero á ve-
ces no se con t iene aquí el i n t e rno mo-
v i m i e n t o d e l alma escrupulosa , á sa-
b e r e n preservarse de los pecados pa-
ra lo succesivo : sino que también pro-
cede a t rás á rumiar los ya comet idos , 
con especialidad quando la i n c a u t a , y 
f e rv i en t e j uven tud hizo incurr ir en al-
guno , ó en muchos engaños. L a lec-
t u r a d e algunos libros espirituales , 6 
las dec lamaciones de algún sagrado ora-
d o r , tal v e z indiscre to , sobre la Jus-
ticia infini ta d e Dios , y la dif icultad 
de satisfacer á sus cuentas á t i t u lo d e 
u n a exacta confesion , y del ve rdade -
r o a r r e p e n t i m i e n t o , y d o l o r , exci tan 
¡deas terr ibles d e Dios Juez , y de la 
gran malicia de l pecado. Impresas es-
tas en la Fantasía de los melancól i -
cos , se presentan muy á m e n u d o al al-
ma . E n aquel la Fantasía está p i n t a d o 
D i o s , como u n Fiscal rigurosísimo , y 



( d igámoslo asi ) al modo d e un comi-
t r e m u y p r o n t o al castigo , y poco al 
p e r d ó n . Es tá alli también el re t ra to de 

. l a olensa de D i o ; , como u n abismo 
d e malicia indigna de p e r d ó n , d e mo-
d o q u e ya se miran abiertas las pue r -
tas del In f i e rno para t ragar al q u e una 
v e z f u e pecador , aunque n o quisiera 
ser lo mas. Originanse congoxas en la 
misma a lma siempre q u e fixa su aten-
c ión «n tan tristes imaginaciones , y 
es ta su fue r t e agitación pasa á veces á 
a l t e r a r el c u e r p o , á causar e n f e r m e -
d a d e s , y f ina lmente la misma locura. 
H e conocido muge re s q u e con m o t i v o 
d e una ruidosa Sagrada Misión se h a n 
v u e l t o locas , y despues ha sido nece-
sario m u c h o para poner las en t o n o . 
¡ A h infelices ! q u e n o reparan en el gran-
d e agravio q u e hacen á nues t ro subli-
m e Padre Dios , el mas amoroso , el 
m a s c l e m e n t e Padre , q u e puede ja-
m á s imaginarse , e l qual conociendo lo 
q u e es e l h o m b r e en el es tado p r e -
s e n t e , á saber una criatura falible . y 
p e c a d o r a , nos c o m p a d e c e , nos sufre , 
y ans iosamente espera , q u e a r repen t i -
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dos de las culpas , imploremos e l pe r -
d o n para volvernos á su gracia y 
abrazarnos como á sus 
E l estrepi to de los sagrados O r a d o r e s 
es cont ra el que yace sumergido en los 
p e c a d o s , y no quiere levantarse ¡ n o 
con t r a el que está r e s u e l t o , y ha d e -
tes tado sus malas operaciones d e a n t e 
d e los sagrados Minis t ros; s in t iendo su 

> co razón u n verdadero deseo , y u n a 
f u e r t e resolución de estar de allí e n 
ade lan te un ido con su cr iador. Bór re -
se pues de la Fantasía aquel feo re t ra-
t o , que la incauta melancolía ha im-
preso , y formado de nues t ro b u e n Pa-
d re Ce le s t i a l , é imprimase o t r o d i v e r -
sísimo con esta subscripción. Ved aquí 
al Padre de las misericordias : q u e es-
t e e s , según S. Pablo , el n o m b r e d e 
q u e se gloria aquel benignisuno S e ñ o r , 
á quien servimos , y que es el ob ie to 
a m a d o , y resplandeciente de la espe-
ranza de los Christianos. ¿Saben , o 
ignoran por ventura estos tan p r o p e n -
sos á machinar e sc rúpu los , ó t emores , 
q u e es una de las mayores ofensas q u e se 
p u e d e n hacer al mismo Dios e l desespe- . 

t a t 



rar d e su misericordia? 
C ie r t amen te q u e no se puede sufi-

c i en t emen te admira r la nobilísima fa -
brica del h o m b r e , si se considera la 
artificiosa es t ructura d e su c u e r p o , y 
m u c h o mas la substancia esp i r i tua l , q u e 
l e anima , y es causa de tantas ciencias, 
a r tes , y acciones e n grande manera 
loables. P e r o vo lved la o ja. Es t e edi-
ficio está por ot ra p a r t e su je to á i n n u -
merables defectos y desconciertos , á 
saber , el c u e r p o i tantas e n f e r m e d a -
des , e l alma á t an tos errores. Si e l 
e n t e n d i m i e n t o se engaña , este seduce 
á la vo lun t ad : si la voluntad está al-
t e rada por las P a s i o n e s , puede , y sue-
le ella misma ofuscar la luz del e n t e n -
d i m i e n t o é induci r le en error . Y a m -
bos concur ren dcspiies á concebir , ó 
á abrazar estrañas , y molestas op in io -
n e s , i m p r i m i e n d o sus ¡deas en la F a n -
tasía , las q u e n o dexan despues de afli-
gir al alma , s iempre que se recuerdan . 
P e r o finalmente el en t end imien to p o -
dr ía , si es tubiera b ien resuelta la v o -
lun tad , corregir en gran parte los fal-
sos fan tasmas , á que h a dado acogida. 

H a y 
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H a y personas q u e al verse sangrar asi 
mismas , ó á otras , y especialmente 
al aspecto d e un h o m b r e herido, e s t án 
próximas á desmayarse , y á veces se 
desmayan en efec to . O t ro s no p u e d e n 
tenerse en pie al ver u n c a d a v e r , q u e 
llevan á la s e p u l t u r a , ó u n - a t a h u d , 6 
a l oir u n a Misa por algún d i f u n t o . 
I g u a l m e n t e h e conocido un Caba l l e ro 

% . d e gran mér i to y sabiduría , q u e c o n 
solo oir una conversación , en q u e s e 
referia la Justicia executada c o n u n 
homic ida , sobrecogido d e un i m p r o -
viso desvanec imien to , cayó de la si-
l la e n t ierra : t an g r ande fue e l h o -
ro r impreso e n su Fantasía . P e r o q u a n -
d o u n a persona cuerda se propusiese 
e l q u e r e r l i b r emen te sufrir la vista d e 
ta les ob je tos , ó bien de las imágenes 
l l evadas por el los á la Fan tas ía , y m a n -
dase á su m e n t e q u e reconociese b ien 
la van idad d e aquellas falsas ideas, 
q u e hacen mas te r r ib le , ó desagra-
dable d e lo q u e conv iene un ob j e to : 
¿quién creerá q u e esta persona , n o po-
dría vencer aquel horror , y mi ra r in -
t répidamente- aque l lo que otros m u c h o s 

s in 



sin alterarse han visto tantas veces ? Y 
si a l pr imer go lpe no logra comple t a 
victor ia , podrá esperarla despues de 
ot ra p rueba . Yo se de u n a persona, ' 
q u e hab i endo v is to cortar la cabeza 
á un r eo en la Plaza p ú b l i c a , f u e m u -
c h o t i e m p o perseguido en sueños de 
aque l l a imagen , por lo qual desperta-
b a t o d o temblando . Para librarse d e 
e s t o , f u e i n t r é p i d a m e n t e á ver o t r o 
espec táculo semejante , y median te las 
re f lex iones q u e hizo , y el valor cotí 
q u e se an imó , jamás vo lv ió á sent i r 
moles t ia . I n f a m e s e ran , y merec ían 
h a b e r sido prohib idos los crueles juegos 
d e los Glad ia to res e n t r e los R o m a n o s . 
C o n t o d o eso la g e n t e se acos tumbra-
b a á n o t e n e r m iedo á la vista de la 
sangre , y servían de novic iado á los 
soldados. Se d e b e confesar , q u e es d i -
ficilísimo el p o d e r resistir á la t ue rza 
d e o t ros ciertos fantasmas , y el d o -
mar los á los pr incipios , como acon te -
ce á aquel á q u i e n la m u e r t e a r reba-
t a su único a m a d o hi jo , ó su aman t t -
sima m u g e r , y á este m o d o d e o t ros 
g randes sucesos. Se hal la e n t o n c e s la 
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Fantas ía t a n llena d e la idea d e aquel 
h i jo , d e aquel la consorte , con t o d o 
el aparato de las otras ¡deas juntas con 
esta , á saber de los b ienes , q u e se 
d i s f ru taban , y que se esperaban , y a 
p e r d i d o s ; y de los males imaginados 
c o n mot ivo de tal desgracia : q u e es-
fue rza (digámoslo a s i ) á la m e n t e á 
t e n e r fixa su atención en aquel la idea 
sola , sin que pueda usar de su l iber-
t a d para pensar en otras i d e a s , y ra -
z o n e s , q u e la consuelen. Son estos d i g -
n o s d e compasion , y nadie d e b e m a -
ravil larse , si de nada sirve e n aque l 
lance e l querer los consolar . E n a q u e l 
e s t ado , es ( como d i x e ) m u y difícil e l 
d iver t i r al alma de pensar en aquel ob-
j e to , que la Fantasía tan v i v a , y obs-
t inadamen te la representa. A la v e r -
d a d q u e e l que pudie ra en tonces d i -
ve r t i r s e d e este modo , se ahorrar ía d e 
m u c h a s congoxas. E s t o se hace pasa-
d o algún t iempo , á saber , q u a n d o 
disminuida la fuerza d e aquel fantas-
m a tan mo le s to , q u e d a lugar al alma 
d e considerar la vo lun t ad d e Dios , 
la inut i l idad de los l lantos , y aflíc-
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cíoues por unos sucesos , q u e no t i e -
n e n remedio , y otras razones d e la 
Filosofía Chr i s t i ana , 6 M o r a l , q u e son 
otras tan tas ideas contrarias , á las q t le ' 
a c o m p a ñ a b a n al fantasma antes tan ator-
m e n t a d o r ; de modo que de alli ade-
l an t e , ó no se a t iende á este , ó si se 
l e a t i e n d e , no causa ya la e x p e r i m e n -
t a d a inquie tud anter ior . Por lo q u e m i -
xa á o t ros fantasmas d e m e n o r en t i dad , 
b i e n que cont inuados , el no l iber tar -
s e d e ellos , ó el no despojarles d e cier-
t o s a d j u n t o s desagradables , ó t en idos 
p o r nocivos , p roviene por lo c o m ú n 
n o de impotenc ia , si d e descuido de l 
h o m b r e , q u e no se reviste d e a n i m o 
p a r a arreglar bien su Fantasía . P o r 
g r ande aversión q u e uno tenga á u n 
m a n j a r d e t e r m i n a d o , sí l e aprieta la 
h a m b r e , y n o h a y otra cosa con q u e 
satisfacerla , ha rá bien p r o n t o las p a -
ces con aque l manjar . A este m o d o 
los e n f e r m o s por el deseo de sana r , 
t o m a n á veces m e d i c a m e n t o s , q u e es-
t a n d o sanos aborrecerían m u c h o , y q u i -
zás con razón . ¿Por q u é pues no p o -
drá la v o l u n t a d resuelta de un h o m -

bre 
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b r e repr imir , 6 modera r m u c h o s fan-
t a smas , ó na tu r a l e s , ó adquir idos , q u e 
l a m e n t e puede con facilidad conocer , 
se ha l lan destituidos d e toda razón? 
L o qual se en t i ende , s iempre q u e la 
Fantas ía conserve aquella flexibilidad, 
q u e nosotros cada d ía expe r imen tamos 
en nosotros mismos. C i e r t a m e n t e , 

« q u e ap rehendemos varias ideas d e c o -
sas , ó las formamos con nues t ra 
m e n t e , impr imiéndolas despues en el 
cerebro con sus ad juntos , ó con las 
o t ras ideas de verdaderas , de h e r -
mosas , 6 d e agradables. D e allí í 
p o c o , ocur r i endo otras razones m e j o -
res , hacemos mudar d e faz á estas 
ideas , y las vo lvemos á p in ta r e n 
la Fantas ía c o n los a t r ibutos d e fal-
sas , feas , ó nocivas. R e g u l a r m e n -
te nues t ro cerebro está dispuesto á 
recibir todas estas mudanzas d e imá-
genes , s i empre q u e la m e n t e , ins-
t ru ida de razones mas vigorosas , p a -
sa á t rocar sus atr ibutos pr imeros. 
Mas p o r q u e á veces no se hal la esta 
flexibilidad en ciertas personas , a u n 
q u a n d o se t ra te de fantasma» e x t r a -
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ñ o s , q u e el mismo v u l g o conoce 
son vanos , é insubsistentes : d e -
c imos en tonces , q u e estos se h a n . 
v u e l t o locos , y q u e es tá dañada 
su m e n t e , q u a n d o por ot ra p a r -
t e deber ía decirse , __ q u e este es 
u n mal sobreven ido á su cerebro , 
q u e se ha endurec ido ( digámoslo 
a s i ) e n aquel la p a r t e sola , y re-, 
d u c i d o á n o a d m i t i r m u d a n z a a l -
guna en u n fan tasma , q u e todos 
los demás r econocen p o r r idiculo y 
falso. 

C A P I T U L O X I I . 

De las manchas del feto huma-
no atribuidas d la fuerza de 

la Fantasía ma-
terna. 

N O h a y Pais en que n o se en-
cuen t re algún n i ñ o , 6 niña q u e 

t enga en la superficie de su c u e r p o 
alguna mancha p e q u e ñ a , ó grande d e 
color n e g r o , roxo , v inoso , ó a m a -
ril lo. AÍgunas d e estas l e v a n t a d ^ so-
b r e la piel , y otras pelosas. T a m -
bién se hal lan n iños con los labios 
disformes , los quales h a n adqu i r ido 
e n t r e e l P u e b l o el n o m b r e de Boca 
de liebre. Todas estas i r regular idades 
las sacan de l ú te ro m a t e r n o : asi e n 
los ant iguos , como en los m o d e r n o s 
t i empos , se buscó la causa de semejan-
tes manchas , baxo cuyo n o m b r e se 
en t i enden también los NJVOS d e los 
L a t i n o s ; y se dec id ió , q u e p r o v i e n e n 
estas d e la fuer te imaginación de la 
m a d r e , la qual en e l t i empo d e su 
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p r e ñ e z f o r m a n d o un v ivo a p e t i t o d e 
a lgún f r u t o 6 manjar , y t o c a n d o , 6 
a u n no t ocando alguna par te d e su 
c u e r p o , pasa á imprimir e n e l t i e r n o , 
cue rpéc i l lo del feto , una señal , ó fi-
gura d e la ccsa deseada : lo qual se 
l lama c o m u n m e n t e antojo de mugeres. 
Pensaron además , que sola Ja fue r t e 
aprehens ión d e algún ob je to e x t e r n o 
podía produci r este mismo efec to ; y 
p o r su color tomaron mot ivo d e c ree r 
q u e las madres habían deseado fresas, 
c i rue las , m o r a s , c e r e z a s , y o t ros f r u -
tos s e m e j a n t e s , ó bien d e comer car -
n e de l i e b r e , 6 de beber algún v i n o 
e s p e c i a l , &c. tal f u e el parecer d e los 
ant iguos , y á este asunto se citan H y -
p o c r a t e s , Ar i s tó te les , P l i n i o , S o r a n o , 
G a l e n o , San Agustin , y o t ros varios. 
M a y o r es con m u c h o el Ca t a logo d e 
F i l o s o f a s , y Médicos de los moder -
nos t i empos , q u e sostubieron la mis-
m a op in ion . Luis Setala h i zo u n r ra-
t a d i t o de esta materia ; hace un siglo 
q u e G a s e n d o , y en nuestros dias el 
P . M a l e b r a n c h e , abrazaron el escudo e n 
favor de es ta o p i n i ó n , omi t i endo aho-

ra 
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r a otros autores. E l que quiera v e r 
t ra tada copiosamente esta ma te r i a , no 
t iene mas que leer el Tra tado de Tho-
miís Fieno , sobre las fuerzas d e la 
i m a g i n a c i ó n , cuya mitad emplea di-
cho" F i e n o , en probar que la imagi-
na t iva d e la madre preñada , p u e d e 
c a u s a r , no solo e s t a s , sino otras m u -
danzas en el f e t o , t rayendo á este 
f in muchís imos exemplos , y expli-
cando despues todos estos f e n o m e n o s 
según las doctr inas , y supuestos de 
la Escuela Per ipaté t ica . 

H a y o t r o s q u e han t e n i d o esta 
sen tenc ia p o r una imaginación fo r j a -
d a en la cabeza d e las personas doc-
tas , por no saber explicar d e o t r o 
m o d o las ex t r avagan t e s producciones 
d e la na tu ra l eza , habiéndola despues 
d i v u l g a d o , y persuadido al pueb lo 
d e tal m o d o , q u e 110 hay muger h o y 
día q u e al mi ra r manchados sus f e -
tos , n o j uzgue q u e esto ha p r o v e n i -
do d e su propia Fantasía , a u n q u e 
p o r lo c o m ú n no sepan expl icar e l 
m o d o , y mo t ivo . D e este parecer 
f u e r o n J u a n C o s t e o , el Vai ro , y 
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T h o m á s E r a s t o citados p o r e l mismo 
F i e n o , hab i endo cre ído estos , q u e 
én la imaginación d e las madres no 
se halla esta fue rza ; y q u e semejantes su-
c e s o s , fue ra d e l o r d e n de la na tura -
l e z a , se han d e atr ibuir á los fo r tu i -
tos encuen t ro s de los h u m o r e s , ú d e 
o t ras causas. L o mismo juzga ron J u a n 
H u a r t e , y el Medico R o m a n o Zach ia . 
A u n q u e el Señor d e la V e n e t e e n su 
Descripción del Amor, m o s t r ó q u e n o 
estaba persuadido d e semejan te o p i -
n i o n . U l t i m a m e n t e , J a c o b o B l o n d é l , 
I n g l é s , en u n a Dise r t ac ión F í s i c a , la 
q u a l t raducida e n F rancés se i m p r i -
m i ó el a ñ o de mil se tecientos t r e in ta 
Í s i e t e , c o m o consta por e l e x t r a c t o 

e c h o de ella en la pr imera p a r t e p a -
r a el T o m o segundo de l D i a r i o d e 
los L i t e r a to s d e F l o r e n c i a , i m p u g n ó 
d e p ropos i to e l sent i r vu lgar sobre 
los creídos an to jos d e las muge re s . 
Se e m p e ñ a él en p r o b a r q u e la e x p e -
r iencia es contrar ia á la c o m ú n op i -
n i ó n , y q u e la r a z ó n , y la A n o t o -
mía , no se p u e d e n conven i r con ella; 
Se burla de dos e j e m p l o s refer idos 

por 

n M el Padre Malebranche . O b s e r v a 
L e se hallan iguales desformidades , 
V manchas , sin q u e las haya p r e -
n d i d o imaginación a lguna ; y q u e 
muchas mugeres embarazadas ima-
ginan objetos , ó gratos , ó ingra-
tos , y desean varias cosas , y n o 
o b s t a n t e esto su imaginación n o im-
p r i m e caracter a lguno de ellas en e l 
f e t o , y en fin , que son tan pocos, 
y t a n raros estos sucesos , q u e n o 
se puede echar la cu lpa de el los a 
la ma te rna Fantasía , p o r q u e si hub ie -
se tal fue rza en la imaginación v e n a -
m o s m u c h o mas f r e q u e n t e s los exern-
piares . 

Sobre esta tan obscura , y con t ro -
ver t ida materia , n o son tales^ mis 
f u e r z a s , v luces , que m e a t reva a p ro -
fe r i r sentencia a lguna, y aun qu izas 
n i n g u n o podrá jamás l legar a decidir 
c o n cer teza , de d ó n d e p rocedan t a n -
tas extraordinarias desformidades c o m o 
a lgunas veces , a u n q u e rarísimas , se 
obse rvan e n los fe tos h u m a n o s , y 
cons is ten n o solo e n las susodichas 
m a n c h a s , sino también e n las 



l l aman monstruosidades. N i aun á la 
vista de los Ano tómicos es p e r m i t i d o 
e l escudr iñar t odos los secretos inter-
nos de la maquina corporea , q u a n d o 
está unida c o n e l alma , y en m o -
v i m i e n t o , y q u a n d o los espiritus cor-
ren por los n e r v i o s , y por los flui-
dos. Estos mismos espiritus , q u e to-
dos los sabios admi ten , huirían de 
nues t ra vista , aun q u a n d o se diesen 
v e n t a n a s por las q u e pudieran obse r -
varse las internas operaciones d e la 
a d m i r a b l e fabrica de nues t ro c u e r p o ; 
h a l l a n d o nosotros, i gua lmen te por ar-
c a n o s insuperables los mov imien tos 
d e tan tos r e so r t e s , como t i ene el mis-
m o c u e r p o . Podemos imaginar d e n t r o 
d e nosot ros c o m o son ; p e r o al f in 
h e m o s d e ven i r á confesar nues t r a 
p rop ia ignorancia admirando el indubi-
tab le Sapient ís imo A r q u i t e c t o d e tan-
tas cosas , q u e n o podemos c o m p r e -
h e n d e r , y explicar bien , no obs t an t e 
estar asegurados d e su existencia. E s -
t o y persuadido , q u e e n e l a sun to 
d e estas manchas corren muchas fal-
sas imaginac iones , dandolas c o n facili-

dad 
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dad la gen te el n o m b r e d e f resas , y 
d e otros f ru tos , 6 bien de carne sa-
lada , d e v ino , y de otras cosas ast. 
Con t o d o e s o , si los imaginaciomstas 
no p u e d e n probar c o n c l u y e n t c m e n t e 
su op in ion , t ampoco quizás podra 
e v i d e n t e m e n t e borrarla el q u e sea d e 
con t ra r io parecer . C o m o adv i r t i ó el 
Dia r i s ta F l o r e n t i n o ; se ade l an tó m u -
cho e l S e ñ o r Blondél p r e t e n d i e n d o , 
q u e n o se dá comunicación de la 
sangre ma te rna con el leto. Esta n o 
se puede negar a tendiendo á las o b -
servac iones de grandes Médicos . Se 
a d v i e r t e n venas , se hal lan arterias, 
q u e pasan por el cordón umbi l ica l . 
Y d e b e verse si éste part icipa d e la 
qua l idad d e los nervios. N o se p u e d e 
d u d a r q u e la Fantasía de muchas 
personas t iene en varios casos f u e r t e 
aprehens ión , terror , v i v o d e s e o , fuer-
za d e a l terar su propio c u e r p o , pro-
d u c i e n d o antipatías , e n f e r m e d a d e s , y 
aun res t i tuyendo la salud. D e esto 
t e n e m o s muchísimos , é innegables 
exemplos . M u c h o mas puede la F a n -
tasía de las mugeres , por su vivaci-
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d a d , y o t ras causas. Dada pues , ¡a 
comunicac ión d e la sangre m a t e r n a 
con el fe to , y habiendo a lgún e x e m -
p la r d e m o s t r a d o , que los defectos 
d e la madre pasan á veces al mismo 
f e t o , 110 es imposible , n i a u n inveri-
símil , q u e los espíritus de la materna 
Fantas ía puestos en mov imien to v a -
y a n tal v e z á imprimir en aquella 
delicadísima maqu ina una señal de su 
aprehens ión , miedo , ó deseo. U n so-
l o e x e m p l o bien ve r i f i c ado , q u e se 
pudie ra t raer d e la comunicación d e 
las pasiones d e la madre e n e l te to , 
bas tar ía para dar la victoria á los 
l lamados imaginacionistas ; p o r q u e 
lo q u e una V e z sucede , p u e d e 
suceder o t ras veces , y e n o t ras 
personas . 

D e nada sirve el decir q u e si f u e -
ra ve rdadera esta p re t end ida f u e r z a 
d e la imaginación m a t e r n a , se ve r í an 
mas f recuen tes los e f e c t o s ; y q u e mu-
chas m a d r e s , aun en caso de a n t o j o , 
6 d e m i e d o , no l levan su carac te r 
e l fe to . P o r q u e t ambién acaece ra ras 
vece« , -que la imaginación a l tere el 
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prop io cuerpo de las personas suce-
d i e ndo so lamente esto en aquellas q u e 
t i enen una par t icular d i spos ic ión , y 
m a y o r fue rza e n su Fan tas ía . Tam-
poco se prueba c l a r a m e n t e , que nos 
fa l ten razones para p robar la supuesta 

Í comunicación d e la Faniasra m a t e r n a 
c o n el f e to . Admi t iéndose los espiri-

. tus animales p o r causas , ó i n s t r u m e n -
tos d e t an ta s cosas como suceden e n 
e l in ter ior d e l h o m b r e , t e n e m o s una 
l u z verisímil para e n t e n d e r igualmen-
t e como pasa desde la f u e r t e imagi-
n a c i ó n d e la madre , por med io d e 
los m i s m o s , una impres ión a l te to . 
¿ Q u i é n puede explicar el m o d o c o n 
q u e estos espír i tus l levan á nues t ro 
c e r e b r o las ideas d e las figuras, d e 
los colores , d e los sonidos , de los 
olores , y sabores : Y n o obs tan te cree-
mos q u e las l levan. A este m o d o po-
d e m o s figurarnos, que los mismos es-
p í r i t u s pasan á impr imi r ciertas confi-
guraciones e n los t iernisimos cnerpeci -
l i o s , con los quales t i enen tan gran-
d e comunicación la s a n g r e , y los ne r -
vios de la madre , aunque n o se com-

pre -



p r e h e n d a el modo con que tales c o n -
figuraciones son l levadas por los espi-
r i tus animales. Asimismo 110 basta q u e 
e l Señor B londé l haya most rado q u e 
n o se puede dar c réd i to á los dos 
exemplos alegados por el P . Male-
b r a n c h e ; seria necesario echar por tier-
ra t o d o s los den-as q u e á este asun-
t o t r aen varios A u t o r e s , á saber , F ie -
n o , S e n n e r t o , T h o m á s Bartol ino, 
Schench io , P e d r o d e C a s t r o , T e o d o -
r o Kerckr ing io , S a l m u t h , y o t ros 
m u c h o s . C u e n t a S e n n e r t o q u e c o n o -
c ió u n a m u g e r , q u e h a b i e n d o v i s to 
á u n C a r n i c e r o abrir por med io u n a 
cabeza d e puerco , pa r ió un h i jo q u e 
t en ia dividida la p a r t e superior d e l 
pa l ada r con la quixada de arriba has-
ta las narices. E n las Efemér ides G e r -
mánicas se leen muchos casos s e m e -
jantes. Y o me l ibraré m u y bien d e 
creer los todos or ig inados d e la ima-
ginación de las m a d r e s , bien q u e h a y 
a lgunos q u e pa rece m u i preciso. T o -
m e m o s a lguno de ellos en el A p é n -
dice d e l a ñ o S e x t o , Decur ia s egunda . 
Obse rvac ión c incuenta y qua t ro . C o n 
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l a comida que se daba á los G a n s o » 
d e la casa del Coronel , ó G e n e r a l 
d e Uslau , mezc ló cierta v e z un i n -
solente muchacho semilla d e d o r m i -
dera , y de cicuta. C o m e n z a r o n a q u e -
llos animales á enfurecerse , á m e t e r 
g r ande ru ido , y í pelear fu r iosamen-
t e e n t r e sí. Al ru ido acudió una cr ia-
d a , q u e se hallaba en c inta , para 
sosegar aquel tumul to . ¿ Pero q u é su -
c e d i ó ? Q u e u n o de los gansos con e l 
p ie d e r e c h o a lzado , y con gran v i o -
lencia , se ava lanzó con t r a ella. C o n 
1111 palo q u e tenia en la m a n o , le 
d i ó un golpe en aquella pierna , d e l 
q u e q u e d ó cojo . E l miedo que pade -
c ió , y e l d a ñ o que causó á aquel la 
bestia , la duraron tixos e n la Fan ta s í a ; 
y despues dió á l u z u n n i ñ o c u y o 
p ie de r echo era ve rdaderamente d e 
G a n s o . Si es el caso verdadero , n o 
p u e d e semejante f enomeno at r ibuirse 
á o t r a cosa que 4 la Fantas ía m a -
te rna . 

E n la susodicha Decuria s egunda 
se escribe también , que d u r m i e n d o 
e n su cama e n t i empo de Verano u n a 
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2 2 4 Fuerza 
Señora embarazada sin c u b r i r s e , sa-
l i e n d o u n Cangre jo d e u n vaso en 
q u e estaba pues to d e b a x o de la cama, 
f u e á asírsela de u n pecho . H a b i e n d o 
d i sper tado la Señora , y puesto sus 
g r i tos en el C i e l o , acudió la criada, 
y al p u n t o la q u i t ó aquel la indiscreta 
best ia . Pa r ió después una n i ñ a , q u e 
tenia u n a verdadera , y exacta figura 
d e el C a n g r e j o en el pecho , y m a n t u b o 
s iempre u n a increíble an t ipa i ía á todos 
los Cangre jos vivos , ó cocidos. A u n 
q u a n d o es te suceso fuese ve rdade ro» 
y n o pudiese hacernos d u d a r aquel la 
salida de l C a n g r c x o d e d e b a x o de la 
cama , n o deber ía buscarse la causa 
d e l en o t r a par te , q u e e n la ma te rna 
imaginación. A este m o d o en el Mar -
z o del Zod iaco Medico-Gal l ico , O b -
servación d o c e , según T e s t i m o n i o de l 
R i b e t o , C i r u j a n o R e a l , nació u n 
n i ñ o m o n s t r u o s o sin c a d e r a s , ni pier-
nas , y c o n la cola d e E s c o rp ion . V e r -
d a d es q u e aque l fe to n o había visto 
Escorp iones ; p e r o p u d o m u y b i e n 
ver los la m a d r e , y parece q u e la 
f u e r t e ap rehens iva d e a q u e l f eo , Y 

Ve-
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pel igroso ob je to p u d o alterar la t i e r -
n a maquina d e aquella criatura. Me-
recen asimismo atención dos e x c m -
plos refer idos por Mar t in de l R i o e n 
e l l ibro p r i m e r o , capitulo tercero, ques -
l i o n t e r c e r a , y acaecidos en pe r so-
n a s parienras s u y a s , de q u e era é l 
b u e n test igo. O t ro s dos nos re f ie re 
M o n s i e u r Peti en el T ra t ado d e la 
Prac t ica d e los Partos de q u e f u e 
tes t igo ocular . P e r o y o los d e j o para 
d a r fin, d i c i e n d o , que antes de c o n -
cluir con t r a la opmion de t an tos 
an t iguos , y modernos Escritores , r o -
d o s concordes en reconocer la f u e r z a 
d e la imaginación en algunas m u g e r e s 
p r e ñ a d a s ; convendría asegurarse , d e 
si son fabulas todos los casos , q u e se 
t r aen á es te asun to . Igua lmen te se d e -
be r í a de p robar , que "no t iene f u n d a -
m e n t o la opinion del que cree q u e la 
imaginación de los Pavos , O v e j a s , 
P e r r o s , y otras bestias puede m u d a r 
e l color en sus fetos. C o m o t ambién 
seria c o n v e n i e n t e af irmarnos , si e n 
a lgunas mugeres blancas de f u e r t e 
ap rehens ión pod ía producir a lgún e fec-
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t o la vista de un M o r o . E n u n a C o r -
te d o n d e había un M o r o . u n a m u g e r 
de e s t a s , dio á luz u n h i jo c o n solo 
el sexo moresco. L a mas p r u d e n t e 
de te rminac ión es suspender nues t ro 
juicio sobre este f e n o m e n o , hasta 
q u e , si es pos ib le , l legue a lgún sabio 
F i ló so fo á penet rar e n estas arcanas 
operaciones de la n a t u r a l e z a , c o n la 
exper iencia , y cuidadosa observac ión . 
P u e d e acaecer un caso tan cer t i f icado, 
y preciso e n u n f e t o h u m a n o , ó ani-
malesco , cuya al teración , ó m u t a -
ción fue ra de l o rden d e la na tu ra leza 
n o pueda atribuirse á o t r a causa , q u e 
á la imaginación m u y v iva , y á la 
inf luencia de los espíritus animales d e 
la madre . Al contrar io , p o d r á n t rae r -
se fuer tes razones para excluir la o p i -
n ion de los imaginacionistas , p e r o 
n inguna será de tal f u e r z a , q u e c o n 
evidencia nos convenza d e su false-
dad . 

auui atauylfc 
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C A P I T U L O X I I I . 

Del modo con que los fantasmas quo-
tidianos pueden turbar al alma, 

y alterar la razón. 

LA fabrica del h o m b r e ( c o m o m u -
chas veces h e m o s dicho' ) es u n 

ingeniosísimo o r d e n , y conex ion d e 
ruedas , q u e jamás podia formarse si-
n o por u n A r q u i t e c t o d e inexp l icab le 
p o d e r , y saber . T o d a s estas ruedas 
t i enen su v i r tud par t icular . E l alma 
racional ( pues q u e admit i r en el hom-
bre una alma sensitiva distinta de la 
o t r a , n o parece to lerable ) el a lma 
( d igo ) 6 bien el espíri tu indivisible, 
in te l igen te , i n m o r t a l , es la p r inc ipa l 
rueda , q u e t i ene vigor a c t i v o , é i m -
perioso para mover con sola una seña la 
ma te r i a organizada de l c u e r p o á m u -
chísimos quot id ianos movimien tos y 
acciones , a u n q u e hasta ahora n o ha 
l legado el e m p e ñ o d e los Fi lósofos á 
reconocer el m o d o . También h e m o s 
visto q u e esta alma m u e v e , según su 
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arbitr io , á la Fantasía , 6 á las imá-
genes existentes en ella , fo rmando d e 
estas sus meditaciones , y razonamien-
tos. Los nervios , los músculos , los 
t endones , las fibras , exercitan tam-
bién su fuerza para seguir los precep-
tos del alma. N i es menor la fuerza 
de los humores , y de los fluidos del 
c u e r p o , y especia lmente de la sangre, 
habiéndose ya obs : rvado , que muchas 
veces ponen en movimien to las fibras 
de l ce reb ro , y á la misma Fantas ía . 
E n este capi tulo me ocur re so lamen te 
el v o l v e r á llamar de nuevo á la mis-
m a Fantasía para que la consideremos, 
p u e s aunque hemos c o m p r e h e n d i d o su 
f u e r z a por varios f enomenos , n o h a 
sido en toda su extens iou . La m a t e -
ria po r si n o es o t r a cosa , q u e una 
substancia pasiva , y privada de m o v i -
m i e n t o : pe ro si es puesta en exerci-
c io d e él , recibe aquel la fuerza , q u e 
t i e n e n todos los cuerpos capaces , quan -
d o s o n m o v i d o s , de mover otros cuer -
pos d e menor resistencia. A d e m a s , e n 
la misma Fantasía se hal lan fuerzas im-
puls ivas , ap tas á conmover no solo el 

. ' cuer-
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cuerpo , sino también el alma hasta 
predominarla , sino está b ien cau-
ta , llevándola á unas acciones na-
d a conformes á un espíritu dotado de ra-
z ó n . Vamos á verlo. 

D o s generos de ideas , como hemos 
dicho , se imprimen en nuestra F a n -
tasía , á saber , las de los objetos físi-
cos , y las de los intelectuales. Las 
pr imeras nos representan todo lo mate-
r i a l , que aprehendemos por la via d é l o s 
sen t idos ; las segundas , todo lo que n o 
se sujeta á estas , sino que se forma , ó 
reconoce por la contemplación del en-
tendimien to , como los axiomas, los uni-
versales , las relaciones , las opiniones, 
y todas las demás nociones Metafísi-
cas , Matematicas y Morales. C o m e n -
zamos i observar la fuerza de seme-
jantes ideas en los niños ; porque lue-
g o conocen lo que les t rae gusto , o 
disgusto para apetecer lo uno , y abor-
recer lo otro. La primera impresión 
q u e recibe su Fantasía , es la de los 
a l imentos , tal como la l e che , y sub-
siguientemente de los manjares mas so-
lidos. Esta idea de la leche , acom-
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peñada del a t r ibu to d e agradable , si 
es conmovida p o r el hambre , ó por 
e l aspecto de la m a d r e que da de m a -
mar , excita luego al a l m a , á que ape-
tezca , y busque c o n ansia , y griti s 
aquel sustento. Siendo y a mas gran-
dec i l l o s , al ver una f ru t a desea su al-
ma e l obtener la . C rec i endo despues la 
edad , y asimismo los conocimientos 
de nues t r a a l m a , parccia q u e esta ha-
b i a . d e adquirir m a y o r au tor idad sobre 
la Fantas ía , p a t a manda r l a s iempre , 
y resistir en t o d o t i e m p o á los í m p e -
tus d e sus ideas : y asi deber ía ser; 
p e r o en los mas d e los h o m b r e s , n o 
sucede de este meado. E l Apos to l nos 
dió y a á e n t e n d e r , q u e h a y u n a lu-
cha in te r io r e n t r e el espir i tu , y la 
c a r n e , q u a n d o dice : q u e t enemos o t r a 
ley e n nues t ros m i e m b r o s , q u e r epug-
n a a la l e y d e nues t ra m e n t e . A ñ a -
d ió t a m b i é n : q u e los deseos de la ca r -
n e son con t r a los del espir i tu : q u e el 
c u e r p o agrava al a lma : d e d o n d e vie-
n e e n t r e los Theo logos el ce lebre , y 
f r e q u e n t e n o m b r e d e concupiscen-
cia. Seame licito el d e c i r , q u e el Apos-
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r o l , acostumbrado í usar graciosas m e -
táforas , usa allí metafóricamente el v o -
cabulo concurre , á saber , desear c o n 

* a r d o r , p o r q u e la c a r n e , ó el cuerpo , 
s iendo ; materia , no es capaz d e f o r -
mar deseos. La Fantasía , n o es ot ra 
cosa , á mi parecer , que el manant ia l 
d e la concupiscencia , p o r q u e á esta 
m u e v e el alma , mediante la fue rza 
impulsiva de sus ideas , la q u a l , s ino 
es vencida por el mayor poder del al-
m a , ( que con la asistencia de la gra-
cia de D i o s , puede hacerlo , si quie-
re ) conduce al alma misma á execu ta r 
cosas indecentes á su d ignidad. Es ver-
d a d q u e exper imen tamos que los h u -
mores d e nues t ro cuerpo , según su va-
r iedad , nos incitan á la l iviandad , á 
la ira , á la melancolía. E l movimien-
r o d e estos , y a proviene de la mis-
m a Fantas ía , ó ya va á te rminar e n 
el la : ó hab l ando mas claro , a lguna 
idea impresa allí conmueve los h u m o -
res , ó bien los mismos humores me-
d ian te sus espiritus exci tan alguna ima-
gen de la misma Fantasía , la qua l 
ap rehend ida , ó considerada por el al-
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ma , la l leva á pensamientos , 6 
deseos , d e sensualidad , d e colera, 
d e t r i s teza , y d e otros s eme jan -
tes . 

Q u e e n nuestra Fantasía se impr i -
m a n ideas s imples , 6 indi ferentes , es-
t o es q u e n o produzcan gus to , ó dis-
gus to , luego que son a tendidas p o r e l 
a lma , todos los dias lo e x p e r i m e n t a -
mos. Sin embargo qualquicra q u e b ien 
ref lexione en ello v e r á , q u e por lo 
c o m ú n , v a n juntas con a lguna e spe -
cie , 6 a t r i bu to capaces de p roduc i r , 
mas , 6 menos uti l idad , ó d a ñ o , gus-
t o , ó disgusto en el a l m a , y d e e x -
citar en el la alguna pasión , 6 d e amor , 
ó d e odio , de t emor , ó d e espe ran-
za , y asi d e las demás. Parece mas 
c o n f o r m e á razón , q u e este ca rac tc r 
se i m p r i m e alli con una r e p e n t i n a , y 
madura ref lexión d e nuestra m e n t e , la 
q u a l c o n o c e luego q u e aquel o b j e t o es 
e n a lgún m o d o agradable , ú t i l , be l lo , 
curioso , e s t r a ñ o , &c . ó bien lo opues-
t o ; p o r q u e hemos d i cho que á la F a n -
tasía n o se puede atr ibuir v i r tud a lgu-
na cognoscitiva , ó ape t i t iva . Según 

déla Fantasía. 
h s apariencias es verdad q u e con la 
idea de las cosas externas pasan & la 
Fantas ía tal v e z juntas las senas d e ser 

'agradables , 6 desagradables ú t i l es , o 
noc ivas , y asi discurr iendo, t i aspec-
t o de una sierpe , de una fiera rab io-
sa , y otros semejantes , se puede d e -
cir q u e l levan consigo á la Fantasía e l 
abor rec imien to , y el t e r r o r , y por e l 
cont rar io muchas cosas b e l l a s , y ama-
bles l levan el gusto. Y asi parece u n 
mecánico na tura l mov imien to , y n o 
una ref lexión de la m e n t e , la incl i -
nación , y simpatia del h o m b r e a la 
m u g e r , y de esta á aquel , q u a n d o 
han l legado á u n a edad c o m p e t e n t e . 
N o admi t en muchos la atracción e n t r e 
los cuerpos , q u e da N e w t o n e n v e z 
de la Grav i t ac ión ; p e r o qile e n t r e los 
d iversos sexos se d e alguna na tura l 
a t r a c c i ó n , se podría n o sin f u n d a m e n -
t o imaginar ; la qual bien arreglada 
por la " razón , y con fo rme á los p re -
ceptos de la Re l ig ión Santa , cede en 
benef ic io de la h u m a n a naturaleza. Sin 
e m b a r g o es mas p robab le , ó c ier to , 
q u e esta creida s impat ia p rocede d e un 
T p r o n -



p r o n t o raciocinio de la m e n t e , que 
juzga , si el o b j e t o represen tado por 
la idea es v e r d a d e r o , ó f a l so , he rmo-
so , ó feo , p rovechoso , ó nocivo, 
amab le , 6 v i tuperab le , y asi de otras 
semejantes ideas abstractas , Me ta f í -
sicas , ó Mora les , q u e despues une 
ella , d e un m o d o q u e ignoramos con 
la idea pr inc ipal , suge to de todas es-
tas. Ahora , q u a n t o mas observa nues-
tra m e n t e , t o m a n d o su dirección de l 
amor p r o p i o , p r imer p r i n c i p i o , ó m o -
bil d e nuest ras acciones m o r a l e s , q u a -
les sean las cosas , q u e p u e d e n con-
ven i r para n u e s t r o bien , ó sernos cau -
sa d e mal , nac iendo a lgún a fec to d e 
s e m e j a n t e ref lexión , t a n t o mas v i v a z -
m e n t e impr ime e n nues t ra Fan tas í a es-
tas ideas , para complacerse , y gozar , 
si p u e d e , del bien , y para huir el 
c o n t r a r i o . R e g u l a r m e n t e sola la im-
p res ión d e una ¡dea , ó ag radab le , ó 
desagradable n o causa tal v ivacidad, 
y f u e r z a , que pueda l levar á sí las 
a t enc iones de l alma , c o m o obl igando-
la. Se requie re además q u e se repi -
ta , y se incu lque , y q u e a aquel la idea 

se 
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se jun ten o t ras muchísimas , ó d e p e n -
dientes de ella , ó relativas a la mis-
m a q u e muevan alguna vigorosa p a -
sión , d e m o d o q u e f o d a s estas ideas 
unidas , ocupen ( á nuestro en t ende r ) 
un vas to c a m p o en la Fantasía , e n -
t o n c e s á la manera que u n gran pala-
c io a t rae acia si la v is ta , mas q u e las 
casas b a x a s , asi también los ojos in te r -
nos de l alma se sienten impel idos i 
c o n t e m p l a r aque l fantasma , ampl iado 
p o r o t ros m u c h o s , que se le han unido. 

E n t r e m o s u n poco en la Fantas ía 
d e u n a m a n t e profano. O b s e r v a d allí 
impresa la idea del ob j e to , en q u e 
d i s t an t e se c o m p l a c e , q u a n d o no pue-
d e t e n e r el gusto de l original presen-
t e . A este ob je to pues allí p in tado 
a c o m p a ñ a n otras muchísimas i d e a s , d e 
l a s q u e si deseáis i n fo rmaros , p r egun-
t a d á F r a n c i s c o Petrarca , y á otros 
Poe ta s q u e están , 6 fingen estar ena-
morados . E l los han hal lado mil be l le-
zas en aquel los o j o s , otras tan tas d u l -
zuras e n aque l h a b l a r , una admirable 
gracia en la r i s a , en los ges tos , en el 
andar . Son inexplicables los gustos q u e 

ellos 



ellos se figuran han d e d is f ru ta r , si 
p u e d e n llegar á poseer aquella , que 
fue ra de p r o p o s i t o , l laman ellos divi-
na be l l eza . Semejantes consideraciones 
y o t ras ¡numerab le s , h a n h e c h o sobre 
aque l ídolo ; y todas estas ideas se han 
u n i d o á la pr imera , de m o d o q u e su 
Fan tas í a está l lena de ellas principal-
m e n t e , y todas son por lo c o m ú n de-
l e y t o s a s , d e lo qual resul tan mov imien -
tos d e pasiones , á saber , de amor , de 
d e s e o , d e esperanza , d e gozo . E n -
t ran t ambién muchas d e d i sgus to , c o -
m o son los zelos , los t emores , y o t ras 
penas d e locos márt i res d e l m u n d o . Y 
a u n estas a u m e n t a n aquel apara to d e 
ideas , d e las q u e cada una se / u n t a 
c o n su pr incipal . ¿Qué maravil la es 
pues , si á la m e n t e d e este m u n d a n o 
a m a n t e se presenta tan á m e n u d o u n 
f an tasma a c o m p a ñ a d o d e o t ros muchos , 
y ( d i g á m o s l o a s i ) d o m i n a n t e en la 
Fan tas í a ? Q u a n d o se halla en m e d i o 
de los negocios , q u a n d o va á r eza r á la 
Iglesia , q u a n d o está á la mesa , en una 
pa l ab ra , e n todas par tes , se presenta 
al a l m a este orgul loso , y de le i tab le 

fan tasma : Si ella le e x p e l e , t a rda p o -
c o en volver ; y en Un quando d d u e r -
m e , las mas d e las veces v a n a t e r -
m i n a r sus sueños e n algún suceso res-
p e c t i v o á aquel mismo ¡dolo. V o l v e d 
ahora la oja. U n cierto sugeto ha r e -

c i b i d o una injur ia de un igual s u y o , ó 
sabe que aque l está para desposeer le 
d e u n pues to honroso , 6 que le h a 
usado traición , e n suma le mira como 
su enemigo . E s t a desagradable idea se 
fixa en su cerebro ; y no esta ella sola. 
E l odio , el mal igno espíritu de la v e n -
ganza , la ira , y otras reflexiones f o r -
m a n poco á poco un c u m u l o d e o t ras 
ideas , todas concern ientes al aborreci-
d o e n e m i g o , y todas fo rman e n la F a n -
tasía u n g r ande esquadron , que t i ene 
f u e r z a p a r a mover al alma , aun q u a n -
d o ella n o quisiera , á mirar le , y á 
pensar e n él . N o es menos q u e todos 
estos u n a pe r sona fervorosamente ena -
m o r a d a d e D i o s , y acostumbrada á me-
di ta r . Leamos d e los S a n t o s , q u e e n 
m e d i o de l es t repi to del m u n d o , y d e 
los mas de ley tab les obje tos de la t ier-
ra , n o pod ian en t re t ene r su p e n s a m i e n -

t0' 



t o , q u e no Ies rodease aquella idea no-
bilísima , y amantísima , que l levaban 
para hablar con el Pueb lo , esculpida 
en el corazon , quiero deci r , p r o f u n -
d a m e n t e impresa en su Fantasía , con 
muchas , bellas , devotas , y ve rdade -
ras nociones , todas encadenadas c o n 
ella. Parece á la gen te rustica , q u e 
c o n su pensamien to van á e n c o n t r a r 
a l amigo , la casa , la heredad , q u e es-
t a n d is tantes ; y n o es o t r o el viage q u e 
hace el p e n s a m i e n t o , 6 bien el m o v i -
m i e n t o de l alma , q u e mirar presentes 
los fantasmas de aquellos dis tantes o b -
jetos , por q u a n t o se hal lan fixos en la 
Fan tas ía . 

V e aquí pues como llega esta Po-
tencia á exercer su fue rza sob re la 
m e n t e , alegrándola con los ob je tos 
agradables , y turbándola , y afligién-
dola , c o n los desagradables . Sin e m -
bargo no ha parado aqui la liesta. Las 
pasiones se pueden llamar modif icacio-
n e s , y movimien tos d e nues t ra a lma , 
la qua l luego q u e los ha f o r m a d o , im-
p r i m e en algún modo sus señales , ó 
ideas en la Fantasía , j u n t a m e n t e c o n 
i i aque-
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aquel la , e n cuya medi tac ión se in te-
resa por el b i e n , ó mal q u e á ella res-
pe ta . N o c o m p r e h e n d o como sucede 
esto ; p e r o parece , q u e no h a y razón 
q u e nos pueda hacer duda r d e q u e su-
ceda. Podemos imaginar , q u e estas 

• ideas d e las pasiones se impr imen mas 
V »' f u e r t e , mas p r o f u n d a m e n t e , ó con mas 

e x t e n s i ó n e n e l ce rebro : her ida , que 
«r 1 V p o c o á poco suele cerrar despues e l 

t i empo . Qua lqu i e r a v e z pues ( c o m o 
hemos dicho)que aquel la idea principal se 
presenta al a l m a , por lo c o m ú n , s ino 
s iempre , aviva e n ella aquellas mismas 
p a s i o n e s , ó gustosas , 6 desagradables 
con que nació , y creció , y excita e n 
el h o m b r e los apet i tos inna tos , esto es 
los deseos cor respondientes á estas p a -
siones. T o d o s saben q u e afecciones tan 
poderosas , q u a n d o n o son refrenadas , 
y m o d e r a d a s , p u e d e n induci r á nues -
t r a alma en muchos prec ip ic ios , vicios, 
y pecados , ó tener la sumergida e n 
e l lo s , sin poderse levantar . Habré i s co-
noc ido hombres pe rd idos en el amor , 
ó amores de alguna amiga suya. I m a -
gina tal vez la g e n t e sencilla , que e l 
ton n o 



no poderse estos separar de aquel amor 
es por algunos hechizos , con que les 
han enamorado. A ninguna otra causa 
se debe atribuir esta sujeción tan fuer-
te que les a t a , que á la idea de aquel 
ob je to rodeada de todas las demás 
ideas de placeres, ( a u n quizas ilícitos) 
que de ella dimanan , pareciendoles á 
estos , que su mayor felicidad se ha-
lla en aquella amistad , y que mori-
r ían de pasmo , si se les quisiese cor-
tar el hilo de ella. L o mismo acaece 
con los acostumbrados al amor sober-
bio del vino , del juego , de la gula , y 
d e otras cosas semejantes. A este mo-
d o la idea dominan te de la ganancia, 
se presenta muchas veces de lan te 
del alma del Mercader , y aun del q u e 
n o lo e s , y mucho mas del avarien-
t o , omit iendo otros exemplares. Agi-
tada pues el alma á la vista de tan po-
derosos fantasmas , s iente un impulso 
inter ior á obrar aquel lo que con ellos 
se conforma , bien sea loable , ó v i -
tuperab le . E s tal la fuerza , é impre -
sión que hace en el alma el fantas-
ma dominan te que n o obstante que n o 

nos 

nos pueda quitar la libertad del alve-
drio , esencial al hombre , y q u e n o 
f a l t en auxilios sobrenaturales al Chr i s -
t iano ; con todo eso el alma turbada , 
6 no hace el examen convenien te d e 
las cosas para elegir lo hones to , y 
despreciar el vicio ; ó aunque la men-
t e la muestre las razones , porque n o 
debe obrar según aquel obje to , se 
dexa sin embargo llevar á unas accio-
nes discordes de la recta razón , y 
conformes al fantasma e n g a ñ a d o r . 
Aquel la misma agitación y molestia, 
q u e engendra en e l alma u n deseo 
f u e r t e de las cosas , la que decimos 
exper imen ta un n iño á la vista de un 
f r u t o , ó manjar , que le gusta , la 
p rueba asimismo el adul to goloso, 
q u a n d o se acuerda , y mas q u a n d o 
ve una vianda , q u e le supo bien, 
hab iéndola gustado , ó ya al oír la des-
cr ipción de un explendido conv i t e . 
Asi sucede con otras muchas ideas, 
q u e han tomado posesion de nues-
t r a Fantasía , y á pesar nuestro se 
p resen tan á la mente , y ocasionan 
en nosotros tantas distracciones , y 

Q m u -
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m u c h a s veces ob ran peor . Se p u e -
d e resistirlas ; pero por nuestra des-
v e n t u r a , y culpa j u n t a m e n t e , n o 
se les resiste muchas veces. E l a l -
m a por salir de aquel la molesta c o -
m e z o n , se abandona en tonces con fa -
cilidad , cediendo á estos malvados 
fantasmas, de los que a b u n d a dema-
siado nuestra co r rup ta na tura leza , y 
cuyos insultos tan á m e n u d o expe r i -
men tamos . Y aquel q u e c o n la 
cos tumbre los ha for ta lec ido , y h e -
c h o casi indómi tos , padece m a y o r 
d i f icu l tad q u e o t ros e n imped i r su 
l legada , y e n sostener sus asal-
tos. 

C A P I T U L O X I V . 

y De los Idolos favoritos de la Fan-
tasía. 

) 
r 

C A -

LLega á t a n t o la h u m a n a miseria, 
q u e c o m o si fal tasen cu idados , y 

a tañes ve rdade ros al q u e habi ta en la 
t ie r ra , nec i amen te fabricamos noso-
t ros mismos muchos d e e l l o s , forman-
d o ideas falsas , y a d o p t a n d o sin e x a -
m e n a l guno , opiniones f u n d a d a s e n la 
v a n a imaginación d e o t r o s , y a u n e n 
la impos tu ra : las quales impresas des-
p u e s en nues t ra Fantas ía s i rven para 
a t o r m e n t a r n o s , c o m o u n o s males ve r -
daderos . Ha l l amos quienes dan fé á 
los Ast rólogos : qu ienes r epa ran en los 
a g ü e r o s ; hacen aprecio de los sueños: 
imaginan fantasmas , d u e n d e s , b ru j a s ; 
se gua rdan d e v ia ja r en ciertos dias: 
se t e m e n a lguna desgracia p o r el a h u -
l l ido d e un Pe r ro , ó p o r el g r i t o 
n o c t u r n o de u n a L e c h u z a ; t i enen á 
a lgunos Santos por vengat ivos , s ino 
so lemnizan su F i e s t a , aun q u a n d o la 

Q a Ig l e -
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m u c h a s veces ob ran peor . Se p u e -
d e resistirlas ; pero por nuestra des-
v e n t u r a , y culpa j u n t a m e n t e , n o 
se les resiste muchas veces. E l a l -
m a por salir de aquel la molesta c o -
m e z o n , se abandona en tonces con fa -
cilidad , cediendo á estos malvados 
f a n t a s m a s , de los que a b u n d a dema-
siado nuestra co r rup ta na tura leza , y 
cuyos insultos tan á m e n u d o expe r i -
men tamos . Y aquel q u e c o n la 
cos tumbre los ha for ta lec ido , y h e -
c h o casi indomi tos , padece m a y o r 
d i f icu l tad q u e o t ros e n imped i r su 
l legada , y e n sostener sus asal-
tos. 

C A P I T U L O X I V . 

y De los Idolos favoritos de la Fan-
tasía. 

) 
r 

C A -

LLega á t a n t o la h u m a n a miseria, 
q u e c o m o si fal tasen cu idados , y 

a tañes ve rdade ros al q u e habi ta en la 
t ie r ra , nec i amen te fabricamos noso-
t ros mismos muchos d e e l l o s , forman-
d o ideas falsas , y a d o p t a n d o sin e x a -
m e n a l guno , opiniones f u n d a d a s e n la 
v a n a imaginación d e o t r o s , y a u n e n 
la impos tu ra : las quales impresas des-
p u e s en nues t ra Fantas ía s i rven para 
a t o r m e n t a r n o s , c o m o u n o s males ve r -
daderos . Ha l l amos quienes dan fé á 
los Ast rólogos : qu ienes r epa ran en los 
a g ü e r o s ; hacen aprecio de los sueños: 
imaginan fantasmas , d u e n d e s , b ru j a s ; 
se gua rdan d e v ia ja r en ciertos dias: 
se t e m e n a lguna desgracia p o r el a h u -
l l ido d e un Pe r ro , ó p o r el g r i t o 
n o c t u r n o de u n a L e c h u z a ; t i enen á 
a lgunos Santos por vengat ivos , s ino 
so lemnizan su F i e s t a , aun q u a n d o la 
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Iglesia no lo m a n d e ; se inqu ie tan si 
á un conv i t e asisten d e mesa t r ece 
p e r s o n a s , si la sal se der rama e n l a 
mesa , y á este m o d o discurr iendo. 
D e estas f a l s a s , y desagradables ideas , 
pasamos á las opues tas , e s to es , a 
aquellas q u e p u e d e n d e l e y t a r n o s , d e 
las q u e suele también estar m u y p r o -
v is to el a lmacén d e nues t ra Fan t a s í a . 
D e estas h a y m u c h a s q u e son v e r d a -
deras ; mas n o fa l tan otras q u e son 
falsas; y aun estas u l t imas nos jn ieden 
t raer p lacer . Seame l ic i to dar á estas 
de ley tab les i m á g e n e s , e l n o m b r e d e 
Idolos de la Fantasía , p o r q u e los 
amamos m u c h o , los v e n e r a m o s , y n o 
h a y esfuerzos q u e p u e d a n qu i t a rnos 
d e la cabeza el placer q u e rec ib imos . 
Figuraos e n t r e las personas nobles , 
u n a ( y quizás se ha l larán mas d e una) 
q u e con sus re i teradas re f lex iones for -
m a u n a idea m u y ven ta josa d e su 
nob leza , y la d a u n b u e n lugar e n 
su Fan tas ía . Para a q u e l h o m b r e es 
esta idea u n ído lo f a v o r i t o . Todas las 
veces que se a c u e r d a , y ref lexiona e n 
este adorado f a n t a s m a , se alegra , y 

se 
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s e p o n e h u e c o , mirándose á sí mismo 
c o m o de grado superior n o al Pueb lo 
solo , sino también á otros m u c h o s 
q u e se l laman nobles . Para fabricar 
esta tan agradable idea h a b r a n con-
cur r ido qu izás m u c h a s fabulas m u -
chos vanos supuestos , y las adulacio-
nes mas de una v e z familiares a los 
G e n e a l o g í a s . N o impor ta , q u e a u n 
estas h a n d e pasar por ve rdades d e 
con t ado ; y qualquiera q u e se arries-
gase á hablarles d e o t r o modo , lo 
m e n o s que consiguiera seria e l echarse 
enc ima su odio. Po r lo q u e mira a 
las ideas desagradables , n inguno h a y 
r e g u l a r m e n t e , q u e n o ape tezca ser 
desengañado , y q u e n o ame al q u e 
l e ayuda á corregir , ó a abandonar 
aquel las ideas. Mas q u a n d o se t ra ta 
d e ideas gustosas , aunque falsas, p o -
cos son los que se su je tan al q u e i n -
t e n t a destruir aquellos sus amados cas-
t i l los , fundados muchas veces e n solo 
e l vasto pais del A y r e . Y no por esto 
se debe d e c i r , q u e la nobleza con tal 
q u e fundada en verdaderas p rue -
bas , sea una quimera ; ella es ( l o 
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confesamos ) una idea i n t e l e c t u a l , 
f u n d a d a en razones , q u e t iene su 
ven ta j a , y ut i l idad. L a desgracia es, 
q u e p a r a eng randece r esta idea se f a -
br ican o t r a s , y se j u n t a n á aque l l a ; 
c o m o seria el imaginar , q u e con la 
sangre pasan á los descendientes las 
v i r tudes d e sus m a y o r e s : q u e el n o -
b le aun sin v i r t u d , y con vicios 111a-
niii s t o s , d e b e exigir d e todos a q u e -
lla estimación , q u e t u v i e r o n sus g l o -
r -os , y vir tuosos Progen i to res : q u e 
i . nob leza n o d e b e p a d e c e r per ju ic io 
a i ¿ u n o por e l exercicio d e viles e m -
p leos , y d e una pobreza q u e l l e v e 
a l h o m b r e al e x t r e m o d e execu ta r 
m a l a s operaciones : y finalmente q u e 
sea l ici to al nob le domina r al p l e b e -
y o , andar i n c h a d o , y l l eno d e v a n i -
dad . y de r a s to , y desprec iar al q u e 
1)0 t i ene e n sus venas u n a sangre igual 
á ¡a suya : pues d e b e de h a b e r g r a n -
d e di ferencia e n t r e una , y o t r a san-
g r e . Todas estas ideas juntas con la 
d e la n o b l e z a , é impresas en la F a n -
tasía , cons t i tuyen u n a idea tan res-
p e t a b l e , y tan amada d e a l g u n o s , q u e 

siem-

s iempre q u e la miran 110 p u e d e n m e -
nos d e considerarse á sí mismos c o m o 
s u m a m e n t e privilegiados de la fo r tuna , 
6 d e la Superior Prov idenc ia d e l 
C ie lo . 

Mas es preciso no ta r aquí q u e 
n u e s t r o a m o r propio , s ino estamos 
b i e n aler ta , es un a rqu i t ec to inge-
nioso d e semejantes i d e a s , desarregla-
das s i , p e r o celosamente conservadas , 
é ídolos sumamen te venerados por 
nosotros . E l pr incipal , y mas ama-
d o ¡dolo es e l de nosot ros mis-
m o s p i n t a d o regula rmente en nuestra 
Fan tas í a c o n colores v iv ís imos , y ven-
ta josos , el qual está s iempre presente , 
s i endo Él la causa de l g rande aprecio 
q u e d e nosot ros mismos h a c e m o s , y 
n o s p a r e c e , q u e igua lmente le d e b e n 
t e n e r los demás. Q u a n d o nuestra a l -
m a se mira e n este espejo , ó idea q u e 
r ep re sen t a el ob je to Yo , y fue f o r -
m a d a por ella , encuen t r a por lo co-
m ú n e n semejante idea , mas ingenio, 
mas sabiduría , mas m é r i t o , mas b o n -
d a d de la q u e r ea lmen te t iene , y á 
este m o d o discurr iendo de los d e m á s 
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loables a t r i bu tos , q u e p u e d e n c o m p e -
t i r á una persona de te rminada , y a u n 
muchas veces halla en ella , l o q u e e n 
ella jamás h u b o . Al con t ra r io n o suele 
e l alma discernir allí a t r ibutos i n fe r io -
res , n i defectos ; t ambién sabe nues-
t r o amor con su l isonjero p i n c e l , pin-
t a rnos á nosotros mismos! V i e n e u n o , 
y se p o n e á hacernos conoce r q u e e n 
t a l ocasion hemos proced ido neciamen-
t e : que en ot ra nos e n g a ñ a m o s , y 
q u e el d ic tamen que sostuvimos e n 
tina consulta , en un l i b r o , e n u n 
negocio , es falso , y dañoso . E n t o n c e s 
nos enfurecemos p o r q u e aque l nos 
niega aque l ingen io , y p e r s p i c a c i a , q u e 
miramos conexa con la idea de noso-
t ros mismos. N o podemos to lerar a l 
q u e quiere destruir , ó corregir u n 
ídolo , qi 'e t a n t o amamos , y aseme-
jar mas al ve rdade ro aque l r e t r a to , 
dándonos á c o n o c e r , q u e es falso q u e 
t e n e m o s tanta pene t rac ión d e e n t e n -
d imien to , tanta l i tera tura c o m o nos 
hemos figurado, seducidos d e n n e s t r o 
a m o r propio. Puede ex t ende r se esta 
venta josa idea á todas nuest ras accio-

nes , 

m e s , 5 nuestras costumbres , P o s e ? ? : 
pre tens iones , esperanzas. N o 

p u e d e c i e r t amen te decirse quan a m a d o 
Tea el ídolo de la gloria en los l i te ra-
tos , y en m u c h o s guerreros ; ídolo , 
q u e los induce á grandes fatigas , y 
les e x p o n e á muchos peligros. N o t a n 
igua lmen te q u e hermoso obje to es e n 
la Fantasía de a lgunos u n C a p e l o d e 
C a r d e n a l , ú o t r o pues to muy visible , 
para cuya consecución piensan t e n e r 
suficiente mér i to , y justicia. ¡>1 e s , O 
n o apreciablc d e u n amante p r o i a n o 
el r e t r a to d e la persona que ama , n o 
p i n t a d o e n l i enzo , sino v i v a m e n t e 
i m p r e s o en su imaginación , l o d i r á 
q u i e n e m p l e a el t i e m p o , y sus p e n -
samientos en s e m e j a n t e exercicio : con 
t a l q u e los fantasmas , que lestejan a l 
a lma , sean inocen tes , y honestos , 
a u n q u e consistan en meras imagina-
c iones pr ivadas e n t o d o , ó e n pa r t e , 
d e f u n d a m e n t o , y s u g e t o , se p u e d e 
p e r d o n a r al q u e á poca costa en t r e -
t iene su ce rebro , y se alegra e n las 
comedias de su Fantas ía , al m o d o 
q u e e n las q u e se representan e n los 
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T h e a t r o s . P e r o q u a n d o estos a m a d o s 
f a n t a s m a s c a r e c e n d e h o n e s t i d a d , ó 
p u e d e n i n c i t a r n o s á d e s e o s , ó á o p e -
r ac iones ¡l icitas , ó b i e n p a s a n d o d e la 
F a n t a s í a á n u e s t r a s c o n v e r s a c i o n e s , 
n o s p u e d a n h a c e r r i d i c u l o s , en u n a 
p a l a b r a , d a ñ a r n o s á n o s o t r o s , ó á 
los d e m á s ; d i c t a e n t o n c e s la r a z ó n , 
q u e e l a l m a se g u a r d e , ó se l i b r e d e 
e l los , 6 los r e c t i f i q u e , y e n m i e n d e . 

¡ O h si y o h a l l a r a u n t e s o r o ! d i -
c e o t r o e n t r e sí . Y c o m o si y a le 
h u b i e r a h a l l a d o , f o r m a d e él u n ¡do-
l o en su F a n t a s í a , p a s a n d o d e s p u e s á 
c o n s i d e r a r las c o n v e n i e n c i a s , y g u s -
t o s , q u e p o r él l e v e n d r í a n , y se 
d e l e y t a e n es tos p e n s a m i e n t o s . P e r d o -
n e m o s t a m b i é n a es tos . ¿ P u e d e gas-
t a r m e n o s p a r a e s t a r a l e g r e ? A es te 
m o d o o t r o d e s e a n d o e l ¡do lo d e u n 
ú t i l m a t r i m o n i o , y d e la c o n s e c u c i ó n 
d e u n a p e r s o n a h e r m o s a , ó d e u n 
e m p l e o l u c r o s o , q u e e s p e r a ; se ale-
g r a t o d o , y l e p a r e c e q u e c o r r e p o r 
su c o r a z o n u n a m b i e n t e s u a v e , d e 
t a l s u e r t e q u e f a l t a p o c o pa ra n o e n -
v i d i a r los c a m p o s E l í seos . S e r á n sue-
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ñ o s d e l q u e v e l a ( y los t iene a l e g r e s 
m u c h a s v e c e s , t o d o e l q u e n o es hy-
p o c o n d r i a c o , ni m e l a n c ó l i c o ) p e r o 
D i o í . sabe si sa ld rán c o n e l l o : 110 i m -
p o n a. P u e s al m e n o s s o n sueños g u s -
t o s o s e s t o s ; y a u n q u e nos sea l i c i to e l 
l l a m a r l o s b r e v e s d e l i r i o s , se p u e d e n 
n o o b s t a n t e t o l e r a r l a s p e r s o n a s 
b u e n a s , q u e c o n v i e r t e n a u n las s o m -
b r a s en a l eg r í a s u y a . E l loco d e H o -
r a c i o se q u e x a b a d e l que l e h a b í a 
v u e l t o á la s a lud , p o r q u e se v e í a pri-
v a d o d e l g u s t o c o n t i n u o , que r ec ib ía 
c o n las f a n t a s m a s d e su an te r io r e s t a -
d o . N u e s t r a n e c e d a d e s , que tal v e z 
d a m o s c u e r p o á u n o s fantasmas v a n o s , 
y c o m o si c o n t u v i e s e n ve rdad , o b r a -
m o s d e s p u e s s in r e f l e x i ó n c o n f o r m e á 
e s t e f a b r i c a d o e n g a ñ o , ó á las ideas 
d e l o s o b j e t o s v e r d a d e r o s a g r e g a m o s 
o oras m u c h a s ideas de sa r r eg l adas , ó 
f a l s a s , q u e d e s p u e s s i rven d e h a c e r -
n o s i ncu r r i r en e r r o r e s pern ic iosos , ya 
a l a l m a , y a á la sa lud , á l a d i g n i -
d a d , á n u e s t r a es t imac ión , 6 á l a d e 
o'cros. A u n e n n u e s t r o s dias se p u e d e n 
v e r m u c h o s , q u e ó p o r h a b e r l e í d o 



* 5 2 Fuerza 
algo en los l i b r o s , 6 bien o ido hablar 
á algunos de l admi rab le secreto d e 
la Piedra F i l o s o f a l , q u e juzgan d i f íc i l , 
a u n q u e posible , d e d e s c u b r i r , p o r las 
señales q u e enseñan los q u e han a l -
c a n z a d o este secreto ; fix3n e n su F a n -
tasía este b e l l o ¡dolo. Y ¡oh q u e ca-
r o idolo , m u y d igno d e sus pensamien-
tos , y d e su venerac ión , q u a n d o p o r 
él se e speran las dos impor tan t í s imas 
a r t e s de t r a n s m u t a r los me ta l e s , y d e 
a largar la v ida mas allá d e los t é r m i n o s 
r e g u l a r e s ! P e r o aque l es un ¡dolo a b -
so lu t amen te f a l so , y u n fantasma ¡ luso-
r i o , y e n g a ñ a d o r , f abr icado solo p o r 
las re laciones d e los char la tanes , y p o r 
la vana codicia d e la g e n t e demas iado 
c rédula , la q u e e n v a n e c i d a despues , 
e s p a r c e , y gasta , y p o r lo regular n o 
adqu ie re o t r a cosa que p o b r e z a , y m u -
chas i n c o m o d i d a d e s , y daños á la sa -
l u d de su cue rpo . N i para esto es n e -
cesaria o t r a p r u e b a , q u e la e x p e r i e n -
cia misma ; p o r q u e p o r una par te , si 
t an tos , y t an tos hub i e r an l legado al 
a r t e de hacer o r o , c o m o nos c u e n t a n 
los l ibros d e la A l c h i m i a , es impos ib le 
••• q u e 
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q u e a lgún Pr incipe , ó R e y no hub ie -
se , ó por gusto , ó por fuerza apre -
h e n d i d o este secre to , y pasadolo por 
herenc ia á sus descendientes. Bien sa-
b e m o s d e d o n d e t raen e l oro los M o n a r -
cas , c o n lo que n o tengo mas q u e d e -
cir . P o r ot ra par te n inguno se mos t r a -
r á c o n ve rdad que haya vivido c e n t e -
na res d e años por la v i r tud d e estos 
decan tados elixires , no mereciendo fé 
e n este par t icu lar qualquiera embus te -
r o . N o se e n g a ñ á r a n los hombres , si 
sostuviesen esta max ima tan racional , 
á saber : Q u e no es creíble , que q u i e n 
sabe hacer o r o , necesi te de mendigar 
e l o r o d e o t r o , y q u e poseyendo este 
u n secreto tan grande , quiera por una 
co r t a r ecompensa enseñarlo á o t ros . E n 
l a m e n t e , y Fantasía d e la gente pers-
picáz , y p r u d e n t e no se de t iene este 
agradable , bien que f a l so , y pernicioso 
f an t a sma . 

A d e m á s d e esto se dan ¡deas sub-
sistentes , y representan tes algún ob j e -
t o , 6 nocion v e r d a d e r a , y jun tamen-
t e ú t i l y digna de estimación. T a l es 
la ¡dea de l l i o n o r , d e que a lgunos t i e -

n e n 
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n e n tan l lena la cabeza , y la boca , 
a u n q u e por lo común ignoran l o q u e 
esta palabra significa , y e n q u e c o n -
sista el ve rdade ro , y falso h o n o r . E s 
apreciable el que todos nos es t imen , y 
respe ten , asi con la v o z , como c o n 
los h e c h o s , ó á lo menos q u e n o nos 
desprecien , ó in jur ien. Es este u n 
b i e n , cuya idea , n o puede negarse , 
q u e es justa , y loable . Mas no se p u e -
d e con razón exigir este r e spe to , y 
esi imacion d é l a s g e n t e s , sin o t r a idea , 
á saber , figurándose q u e este t r i b u t o 
es deb ido solamente al q u e obra según 
la v i r tud , y aborrece toda acción mal 
h e c h a . E l que perc ive e n si u n a dis-
posición semejante , t iene una ve rda -
dera , y justa idea de l h o n o r , y a u n -
q u e en e l exterior faltasen las gen tes 
a la estimación que l e es d e b i d a , 110 
p o r esto dexa de ser d i g n o d e h o n o r , 
p o r q u e e n su in ter ior t i ene el v e r d a -
d e r o f u n d a m e n t o d e él. Al cont rar ío 
d e o t ros muchos , que exigen la est i -
mac ión , y el honor e x t e r n o , q u a n d o 
•al mismo t iempo e x c c u t a n acciones, 
q u e merecen censu ra , y desprecio. N o 
i es. 
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es por esto r egu la rmen te l ici to pe rde r 
e l r espe to á los mismos viciosos: pero 
n o obs t an t e , la falsa ide3 de l honor 
n o de j a d e producir en a lgunos malos 
e f e c t o s , p o r q u e se hacen soberbios, pun-
tuosos, y aman tes de la mas min ima con-
veniencia , p o n i e n d o p ley tos por cosas, 
y pa l ab ra s , en que n o repara el h o m -
bre p r u d e n t e , y vi r tuoso , s iendo m u -
c h o mas merecedo r q u e ellos de toda 
est imación , y aprecio. H a y muchas 
personas q u e n o se d e x a n dominar de l 
¡dolo de su prop ia h e r m o s u r a , p o r q u e 
saben med i r lo , y a t empera r lo con las 
ideas d e u n a v i r tud , á saber , de u n a 
be l l eza super ior á la ot ra . Mas no fal-
t a n o t ras en cuya Fan tas í a es m u y do-
m i n a n t e este t a n vistoso ¡dolo. Po r 
t a n t o a d v e r t i m o s en ellas , n o y a aque l 
a f ec to d i s c r e t o , y p e r d o n a b l e , que m e -
r e c e m e j o r e l loable n o m b r e d e gra-
v e d a d , p r o p o r c i o n a d o á p o n e r f r eno , 
y respe to á la temer idad d e los tenta-
dores ; s ino la q u e se l l ama prop ia -
m e n t e soberbia , ó a l t i vez , por la q u e 
t an ta s se c reen R e y n a s , y se p o n e n 
huecas p o r q u e t i e n e n , y saben a u -

m e n -



2 <¡6 Fuerza 
m e n t a r mas sus adoradores . Si estas 
R e y n a s son capaces d e a lguna v i leza , 
n o sabré y o decir lo. Po r o t r a par te la 
van idad no es mal pr iva t ivo d e las m u -
geres, pues q u e t ambién se ex t i ende mu-
c h o e n el o t r o sexo. 

Deb ie ra por t a n t o d e desearse q u e 
nosotros an tes d e af ic ionarnos á cier-
tos fan tasmas , q u e p rov ienen ò d e las 
sensaciones , ó de l t raba jo d e nues t ra 
m e n t e , p u d i é s e m o s , y supiésemos exa-r 
m i n a r b ien su v e r d a d , b o n d a d , c au -
sas , y e f ec tos , c o n s i d e r a n d o si t i enen 
subsistencia d e r azón , s i , ó n o , y q u e 
¡n f luxo p u e d e n t e n e r e n la teoría d e 
nues t ros pensamientos , d e s e o s , y pa-
siones. P u e d e suceder q u e nos h a y a -
m o s m e t i d o e n el los sin este e x a m e n , 
y h a y a n e c h a d o raíz e n nues t ra F a n -
tasía con los caractéres d e las pasiones 
su je tas á ellos. N o obs tan te es to , n o s 
es p e r m i t i d o , y a u n m a n d a d o por la 
r ec ta r azón de l lamarlos despues á exa -
m e n , para l ibrarnos d e el los , ó s¡no 
á l i n d e rectif icarlos. Pa ra desengañar 
á la g e n t e rustica , pudiera , y d e b i e -
ra bastar el e s e m p l o solo d e las p e r -

so-
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sonas tenidas por todos en el concep -
t o de p ruden tes , y do tadas d e me jo r 
en t end imien to . Sin embargo s iempre es 
la m e n t e , la que hab iendo por poca 
adver tenc ia , por f rag i l idad , ó por o t ros 
motivos, pe rmi t ido , ó h e c h o que se a lo-
gen en la Fantasía ideas falsas, ó sino fal -
sas en sí mismas, á lo menos desfigura-
das por el acceso de otras i n c o m p e t e n -
tes ideas : la m e n t e ( d i g o ) es á la q u e 
toca examinar las cuentas , v o l v i e n d o 
á considerar con mas cuidado si por 
casualidad nos engañamos , ó fu imos 
engañados e n a c e p t a r , ó fabricar a q u e l 
fan tasma q u e suscita , ó aviva e n n o -
sotros esta ó aquel la fuer te pasión , y 
nos l leva á pensamientos , ape t i t o s , y 
acciones pecaminosas , y perniciosas á 
u n a persona dotada de razón , q u e por 
es tab lec imien to d e su na tura leza ha d e 
procurar la propia felicidad , y n o la 
infel icidad. Será suficiente aquí u n 
e x e m p l o solo. E l juego es uno d e los 
e x c e s o s , y males , qu izá mas familiar , 
6 c i e r t amen te mas universal en nues-
t ros t iempos , que en los a n t e c e d e n -
tes . Si a lguno empreendíese examinar 

R la 



la var iedad de juegos , y mas el q u e 
los practica , y los pe rmi te , ó no los 
r e f r e n a , compondr ía un l ibro grueso, 
p e r o q u e podría desagradar á los Pr in -
cipes d e la t i e r ra , y de l que verisímil-
m e n t e poco , ó n ingún f r u t o se saca-
ría. O y e una persona hablar d e l L o t o 
d e G e n o v a , ó de Milán , y q u e c o n 
pocas monedas se p u e d e n coger cen -
tenares d e Escudos. V e d que al pun-
to se excita en el alma un deseo se-
c re to d e tan bella ganancia. Llega á 
saber , que en t re cien mil , y mas 
personas , ha acertado f e l i zmen te u n o 
con un A m b o , ó T e m o , y q u e t i e -
n e en su m a n o una gran suma de d i -
n e r o , ganada con tan poco. Al deseo 
se agrega en tonces la esperanza , e s to 
es una pasión lisongera que parece q u e 
le dice. ¿Si aquel ha sido tan favore -
c ido de la f o r t u n a , p o r q u é n o p u e d o 
y o esperar lo , p o r q u é no p u e d o p ro -
m e t e r m e o t ro tan to ? Ved ya bien f ixo 
el fantasma d e este juego en la F a n -
tasía , acompañado de l ¡dolo de la ga-
nancia , y de su posibilidad , y aun 
quizás d e la facilidad , p o r q u e e l 

amor 

amor - propio es un grande imagi-
nador de aquello q u e quisiéramos. 

M a y o r es la vivacidad d e este fan-
tasma q u a n d o el L o t o se forma d e 
vasos d e plata , e spe jos , y otros se-
me jan tes vistosos trabajos q u e dan m u -
c h o e n ojos , 6 impr imen mas ef icaz-
m e n t e su imagen en el cerebro , por 
lo qual se c o n m u e v e el alma del q u e 
p o r su pobreza , ó por o t ros mot ivos 
se pone luego á desear el original . 
¿Qué hace pues es te fan tasma ? N o da 
descanso al alma ; d e q u a n d o en q u a n -
d o se presenta á 13 m e n t e ; y es toy 
para decir q u e la persigue , r epresen-
t ando s iempre la ganancia posible , d e 
m o d o q u e q u a n d o la m e n t e dexa e n 
su ser aque l amado vigoroso fantasma, 
cede finalmente á su impu l so , l levan-
d o á la voluntad á buscar el d i n e r o 
necesario para t en t a r la f o r t u n a . E s t e 
d inero ( pluguiese á D i o s , q u e n o f u e -
ra as i ! ) el q u e no lo t iene , mi/chas 
veces - lo b u s c a , e m p e ñ a n d o , r o b a n d o , 
v io l ando la hones t idad , ó con o t r o s 
abominables , y dañosísimos medios. 
Baxo la falsa creencia d e llegar á salir 
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con el i n t e n t o , se a t i ende á los sue -
ños , á los agüeros , se recurre á las 
superst iciones. Una locura maestra t r a c 
consigo otras. Mas no cae en estas re t 
des , .el que es sabio , y p reva lece 
con su m e n t e á los feos juegos de la 
Fantas ía , p o r q u e , ó pondera al p r i n -
cipio los engaños escondidos b a x o la 
bella apariencia d e juegos : ó si al prin-
cipio no ha examinado bien la ¡dea d e 
el los , mas ade lan te lo mide m e j o r , 
t a n t u - q u e conoce la vanidad de las es-
peranzas fundadas sobre una suer te tan 
fue ra , de propos i to . E s verdad , q u e 
f u l a n o ha ganado ; pe to t ambién h a y 
cen tena t fcs , y miliares q u e han salido 
b u r l a d o ? , y c o n la bolsa vacia. Se pue-
d e , es-verdad , coger u n t e r n o , 6 u n 
p o c o d e d i n e r o ; pero según las p r u e -
bas Algebraicas e s t ando confuso aque l 
t e r n o «on millares d e combinaciones 
inú t i l e s , y el b i l l e t e d e un poco de d ine -
r o mezc lado enr re millares de b i l le tes 
v a n o s ; casi lo mi smo es el e x p o n e r e n 
semejantes juegos su d i n e r o , q u e estar 
cierto, de perder lo , E s t e c x e m p l o solo 
p u e d e servir para hace rnos conoce r la 

i n e -
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necesidad d e considerar bien , q u e influ-
j o pueda tener en nuestras acciones 
nuestra p iop ia Fantasía , para corre-
girla , si ocurre , observando como nos 
est imula aquel fantasma a obras ilíci-
tas : aquel o t ro á acciones nocivas a 
nues t ra s a l u d , á la economía , al h o -
n o r , íí otros m u c h o s , que tan f u e r t e -
m e n t e nos t u r b a n , robándonos la t r an -
qui l idad d e l a n i m o , para remediarlos, 
s iendo posible. Mas p o r q u e nuestros 
fantasmas n o son otra cosa muchísimas 
veces q u e una opinion hija del en tendi -
m i e n t o , y fixaen la Fantasía , ó bien 
v a n acompañados de alguna opinion 
q u e puede , y suele mover á nuestra a l -
m a á varias operac iones , ya loables, y a 
v i tuperab les , queda arriba d icho g u a u 
ú t i l , y necesario será llamarlos a un 
r igoroso e x a m e n para librarnos de v a -
rios e n g a ñ o s , en q u e caemos todos los 
días. 
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De la diversidad de Fantasías. 

AL m o d o q u e en el t h e a r r o de l 
m u n d o exper imen tamos t an ta d i -

versidad en la distribución d e los bie-
nes t e r r enos , advir t iendose a lgunos q u e 
están riquísimos , otros m e d i a n a m e n t e 
p rov i s tos , y otros en fin p o b r e s , y po-
brisimos : asi también sucede respecto 
d e la Fantasía , y del ingenio , c uya 
medida se nota en t re los m o r t a l e s , y a 
a b u n d a n t e , ya mediana , ó y a escasa. 
Es ta variedad de Fantasías p rov iene , ó 
d e Ja na tura leza , 6 bien del es tudio , 
y exercicio. Nacen algunos con una 
fue r t e i m a g i n a t i b a , la qual re t iene fá -
c i lmente t o d o lo que piensan , y apre-
h e n d e n por el conducto de los senti-
dos , ó lo q u e van i m a g i n a n d o ; y pron-
t a m e n t e c o n t r i b u y e despues á Ja po-
tencia inte lectual , con aquellas imá-
genes que necesita para t i discurso; 
e n lo q u e consiste la <jue l lamamos 
vu lga rmen te buena memoria. Con otros 
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es avara la naturaleza : porque sacan 
del ú te ro ma te rno u n a Fantasía inca-
paz , sino en el t o d o , al menos e n 
gran par te , de las ideas c i e n t m c a s , e 
in te lectuales , y á lo q u e parece , a p -
ta so lamente para las ideas d e las co-
sas sensibles , que conserva aun con di-
f icul tad. Esta diferencia nace de la va-
r iedad d e cerebros. Semejan temente , 
aun q u a n d o fuese igual la t ue rza na-
t iva d e la Fantas ía e n dos personas, 
c o n t o d o e l mayor ó m e n o r estudio, 
y la practica de l m u n d o puede hacer 
la una superior á la o t r a en abundan-
cia d e imágenes. T o d o s los días v e -
m o s l a b r a d o r e s , y ot ra gente semejan-
t e nacida en las angustias d e la pobre-
za , zafia , grosera , du ra d e cabeza : 
y otras q u e por vivir lexos del c o -
mercio h u m a n o , y de l es tud io de las 
Letras están solo adornadas d e aquellas 
¡deas , q u e conv ienen á la Agr icu l tu -
ra , ó á otras Ar tes mechanicas exer -
citadas por ellos. Al cont rar io el q u e 
h a logrado d e la na tu ra leza un ce re -
b r o bien d i spues to , y además aplicán-
dose á las Ciencias y A r t e s , y t ra tan-
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d o en aquel lo q u e se llama gran m u n -
d o , ¡unta y r e t i ene g r ande a b u n -
dancia d e ideas : E s t e forma en su 
caneza un rico almacén para p o d e r for-
mar largos discursos , y a u n discurrir , 
con tal q u e se halle a d o r n a d o de b u e n 
e n t e n d i m i e n t o , asi acerca d e las cosas 
in te lectuales , como sensibles. N o t e m o s 
u n poco esta diversidad e n los estudiosos 
d e las Le t ra s . 

Q u a t r o clases d e h o m b r e s se p u e -
d e n considerar . A lgunos h a n exper i -
m e n t a d o la suma escasez , q u e de sus 
dones ha t e n i d o con ellos la na tu ra le -
za , h a b i e n d o logrado u n a p o b r e Fan-
tasía , y memor i a , y l o q u e es peor 
u n e n t e n d i m i e n t o flaco. H a y e n t r e es-
tos , quienes habiéndose ap l i c ado á las 
le t ras , pe r c iven con el t i e m p o e n su 
corazon el deseo d e aspirar á la gloria 
d e 1,reratos , y se p o n e n á c o m p o n e r 
libros. Ya se i m p r i m e su n o m b r e v 
se habla d e él e n los D i a r i o s d e ' los 
Li te ra tos . ¿ Q u é son pues estos libros» 
C a t a l o g o s , í n d i c e s , r e t azos d e libros 
y materiales d e o t ros , e s t o es misce-
láneas , y e rudic iones ind iges tas : y 

aun 

a u n a l i ando estén compuestas con or-
d e n , van desacompañadas de reflexio-
nes sobre la verdad , 6 probabilidad 
d e ellas , reduciéndose toda su ciencia 
á saber copiar aquel lo que otros h a n 
d icho . Es tos son libros , p e r o l ibros 
dest inados r egu la rmen te para la e e n t e 
rus t i ca , y que no entran en las l ibre-
rías de los verdaderos doctos , ó si 

« en t r an e n e l las , due rmen allí segura, 
y t r anqu i l amen te cubiertos d e po lvo , 

, sin q u e ¡amas se t o m e n entre sus m a -
nos . D i x e , regularmente, porque al-
gunos d e estos t raba jos , l lamados c o n 
m a s r azón fatigas de cuerpo , q u e d e 
ingenio , por la utilidad que t r a e n , 
a h o r r a n d o á otros la molestia de bus-
car aqtii , y allá noticias que u n o solo 
h a jun tado en su obra , merecen cier-
t a m e n t e q u e todos aprecien el cansan-
cio , y la pena d e aquellos autores. L a 
segunda clase es d e los ricos de F a n -
tasía , y pobres d e en tend imien to . E s -
t o s h a n leido m u c h o , y han r e t en ido 
t ambién m u c h o , y su viváz , y ágil 
Fan tas í a está p ron ta á subministrar 
ideas , y palabras á sus discursos , y 
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gusto á sus libros. Bello papel hacen re -
gu la rmen te estos en las conversaciones, 
r e f i r i endo casos seguidos , p in t ando al 
v i v o los sucesos d e las cosas , y las 
cos tumbres de otros : t ienen también 
m u c h o ingenio para deieytar con g ra -
ce jos , a g u d e z a s , satyrillas gus tosas , y 
aun tal vez m u y picantes. P e r o al fin 
medid con c u y d a d o sus t a l en to s , exa-
minad sus d iscursos , hallareis q u e son 
ingenios superficiales. Solemos l l amar -
los bellos ingenios , á diferencia de los 
b u e n o s , y solidos ingenios. Aque l los 
os d iver t i rán , mas no os instruirán; 
d e t o d o hablarán , pero sin saber juz-
gar d e las cosas con rect i tud. E n c o n -
t ramos libros l lenos de versos d e au-
tores La t inos , ó vulgares , atestados d e 
pasos d e Escr i tores antiguos d e t o d o 
g e n e r o , sin dar tal vez á la p o b r e 
gen te la t raducción de los Griegos. L a 
grande lectura , y la feliz memor ia , 
son las q u e los asisten para formar se-
me jan tes jardines de erudición , q u e 
c i e r t a m e n t e d a n mucho en ojos , y 
p u e d e ser q u e contengan cosas raras, 
y q u e cons t i tuyan un t o d o d i g n o de 

gran-
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grande aprecio : Mas no o b s t a n t e , 
quantos libros de estos h a y , en q u e 
aparece m u y poco d e b u e n discurso, 
d e sabia critica , de juiciosas conside-
rac iones ! F a l t a n d o e s t o , fal ta lo m e -
jor d e los libros. L a fecunda Fantasía 
de semejan tes escr i to res , os habrá de-
mos t rado una gran variedad de cosas, 
y hallareis v e r d a d e r a m e n t e hermosa 
p in tu ra en sus relaciones. Mas si e n 
ellas n o in te rv iene el juicio , n i en t a n -
tas erudiciones se percive lo Fi losofo , 
q u e sabe e n q u i n t ó es posible discer-
nir la apariencia de la substancia , l o 
v e r d a d e r o d e lo falso , lo c ier to d e lo 
incier to , l o justo , d e lo i n j u s t o , 
l o he rmoso de lo feo : concluid , q u e 
fal ta la ven ta j a pr inc ipal d e los li-
bros. 

L a tercera clase es tá compues ta d e 
las pe r sonas , q u e al vigor d e la men-
te , 6 bien del e n t e n d i m i e n t o , j un t an 
poca memoria , y pobre Fantasía . E s -
tos t ienen por lo regular u n i n g e n i o 
p r o f u n d o , ap to solo á med i t a r sob re 
las cosas , ásperos á la vista , g e n t e d e 
pocas palabras , y que en las c o n v e r -
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«aciones n o h a y pel igro d e t r ae levan-
t e n í l d e d o á otros" , para disputarles 
la Catedra , serios casi s i e m p r e , y mas 
p ropensos á la melancol ía , q u e á la 
alegría ; gus ta rán á la verdad , de l q u e 
los haga r e i r , p e r o n o sabrán cor respon-
der le : D i x e p o r lo regular , p o r q u e aun 
hal lamos a lgunos d e estos que e n oca-
siones son b u e n o s compañe ros , y n o 
ceden á a l guno e n alegría , y gracejo. 
Se piensan a l g u n o s , q u e el estudio d e 
las Mathemat icas , como q u e requie re 
u n a solida med i t ac ión , y abstracción 
d e las cosas materiales , hace , á los 
q u e á el se ded ican , 3bstrahidos , s iem-
p r e pensat ivos , é inep tos á los n e g o -
cios públ icos , y pr ivados . P e r o la e x -
periencia está por lo con t ra r io ; h a -
l lándose exce len tes Matemát icos alegres, 
y de conversación d iver t ida , y mas 
ap tos quizá q u e otros muchís imos p a -
ra los oficios públicos , y comisiones 
par t iculares , s iendo asi mismo exce -
lentes Poe tas . Po r tales h e conoc ido 
y o al I'. T h o m á s Ceva , al P . A b a d 
Cirandi , Eus rhach io Manf red i , y e l 
A b a d A n t o n i o C o n t i , es t imadísimos, y 
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car ís imos amigos mios. Ahora , puede 
suceder q u e estos entendimientos pers-
picaces , si emprehenden formar libros, 
n o t engan la fo r tuna de agradar a l q u e 
qu ie re ap rehender sin molestia d e ap l i -
cación , ó ún icamente se satisface d e 
los jardines d e erudición : p o r q u e all í 
se ha l lan solamente doctrinas sublimes, 
p r o f u n d o s pensamientos ; mas no se h a -
l la rá e l a d o r n a .de .op in iones , y pasos 
t omados d e los Poetas , y de los E s -
cr i tores ant iguos , 6 modernos.. Sin e m -
b a r g o , en la balanza de los sabios se-
m e j a n t e s ob ras juiciosamente compues-
tas con ref lexiones solidas, y estas e x -
pl icadas con hermosa claridad, (porque, 
la ven ta j a de la claridad es un ingre-
d i e n t e necesario para todos los par tos 
d e l ingenio ) merecerán siempre singu-
lar aplauso. N o se han h e c h o , es ve r -
d a d , para de ley ta r la Fantasía de o t ros , 
p e r o pod rán m u y bien saciar el e n t e n -
d i m i e n t o , y t raer provecho m a y o r . 
F i n a l m e n t e , la quar ta clase es de aque -
llos , q u e han recibido de la na tura le-
za u n en t end imien to pene t ran te , y 
j u n t a m e n t e una gran felicidad d e Fat i -
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tasia. Raros á la ve rdad son estos; 
sin embargo muchos p r o d u x o an t igua-
m e n t e la Grecia , y R o m a Pagana. Se 
admiran también estas dos v e n t a j a s e n 
a lgunos d e los Santos Padres ; y en 
nuestros ú l t imos s iglos , por haber re -
florecido las letras , se h a n visto m u -
chísimos ingenios semejantes , q u e se-
rán la admiración de los venideros : 
y aun nuestra misma edad p u e d e mos -
t rar algunos d e estos e n vida. ¡Fe l i z 
e l q u e sabia , y fundadamente sabe dis-
cutir sobre las cosas , y al mismo tiem-
p o hermosear sus razonamientos c o n 
el adorno de la erudición , y con los 
colores d e un bel lo estilo , q u e su v i -
v a z , y fecunda Fantasía le subminis-
tra ! Si su conversación es ingeniosa, 
t a n t o será mas de ley tab le . N o obs tan-
t e esto , con tal que sus libros l l eguen 
á instruir con la solidez d e sus -doctr i -
nas , y q u e sus t ra tados sean ingen io-
sos , y maestros de la ve rdad , p o c o 
impor ta el que no digan las cosas c o n 
ingenio . A la comprehension de l p u e -
b l o se acomoda mas el esti lo l impio, 
y do t ado d e una he rmosura na tura l . 

de la Fantasía. 3 7 1 
sin recurr i r al auxilio de ¿as afectacio-
nes. 

D e t o d o q u a n t o he d icho h a i t a 
aqui se puede inferir , q u e es un b e l l o 
don de la naturaleza u n a vigorosa F a n -
tasía , q u e re tenga f ác i lmen te lo q u e 
los sent idos la t raen , l e y e n d o , escu-
c h a n d o , t r a t ando e n el m u n d o , y 
aun aque l lo que la v iene por la m e -
di tac ión de l e n t e n d i m i e n t o , del q u e 
es tá dest inada por criada , y aux i l i a -
dora , porque d e o t r o modo p u e d e 
mas d a ñ a r , que a y u d a r á los m o r t a -
les. D e esto hablaremos mas a b a x o . 
E n t r e t a n t o seame l ici to el d e c i r , q u e 
mas q u e otros necesi ta d e Fantas ía , e l 
q u e qu ie re ponerse á Poe ta , ó P in -
to r . Estas dos artes p u e d e n l lamarse 
hermanas . L a Pin tura es una poesia 
hecha con colores. L a Poesía una P i n t u -
ra hecha con palabras : 

Muta Poesis 
dicitur h.tc : Pictura loqueas solet 
illa loiari. 

E l saber u n P o e t a imaginar , y 
p i n -
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pintar bien a lgún ob je to , ó a lguna ac-
ción , p rov iene d e su v i v a r Fantas ía , 
y es recibido con aplauso y g u s t o , por-
q u e se merece la industr ia e n todas 
Jas artes , el q u e sabe imitar con per-
fección las obras d e la na tu ra leza . Sin 
embargo , es ve rdad q u e para fo rmar 
un exce len te poe ta n o basta la F a n t a -
sía. Se necesita además el ingenio , se 
r equ ie re el saber . e s t o es , otros dos 
nob le s i ng red ien t e s , q u e d e p e n d e n d e l 
b u e n e n t e n d i m i e n t o , y d e l es tudio 
d e las Ar tes , y d e las Ciencias . Sola 
la Fan tas í a p u e d e d e l e y t a r : m a s según 
c o n t e x t a n los sabios , el Poe ta q u e as-
pira al p r imer g r a d o , ha d e enseña r , 
h a d e instruir , en una p a l a b r a , ha d e 
t r ae r uti l idad al publ ico , ya c o n las 
acciones d e sus personages , y a c o n 
sus cos tumbres , ó razonamientos , 6 
c o n las d e sus actores. L o s Poetas q u e 
v e n d e n solo bellas pa labras , y n o cosas 
substanciosas , son arboles l lenos d e 
ojas y ramas , y pr ivados d e f r u t o ; 
y mas seguimos las hue l las d e estos 
ú l t imos q u e d e los pr imeros . I gua l -
m e n t e p u e d e m u y b ien e l i n g e n i o e n 
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las composiciones l í r icas , q u e regular -
m e n t e n o t ienen demasiada ex tens ión , 
p roduc i r bellas ref lexiones , y subl i -
mes doctrinas. Mas 110 creáis p o r es-
t o q u e saldria el t r aba jo e x c e l e n t e , si 
á él n o concurr iera e l pincel poét ico, 
q u e t o m a n d o colores de la Fan tas í a 
ado rná ra he rmosamen te aquellos subli-
m e s concep tos , y supiese p in ta r c o n 
ideas sensibles lo a b s t r u s o , y suti l de 
las doct r inas . Asi lo han h e c h o los 
mas acredi tados Poetas ant iguos , y 
m o d e r n o s . M a y o r es pues la necesidad 
d e la Fantas ía en los Poemas m a v o -
res , á saber en la E p o p e y a , T r a g e -
dia , y C o m e d i a , p o r q u e de ella p r i n -
c i p a l m e n t e d e p e n d e la invención , ó la 
u rd idu ra d e toda la tela , q u e es lo 
m e j o r , y mas difícil d e semejantes P o e -
mas. E l a sun to d e u n p o e m a se to -
m a r á de la historia , ó t o t a l m e n t e se 
fingirá. E s preciso recurr i r al r ico a r -
sena l d e la Fantasía , q u e le submi-
n i s t r a personages ideales , ó v e r d a d e -
ros , a u n q u e con fingidas cos tumbres , 
acc iones , y d ic támenes ; y sugiere su-
cesos marav i l l o sos , l a n c e s , acasos , y 
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mudanzas n o esperadas d e acciones ' , 
todas m u y bien e n l a z a d a s , y expl ica-
das todas después con gracioso esti lo 
poét ico , h i j o t a m b i é n de la Fan tas ía , 
t e n i e n d o e n tal a sun to a t e n t o , y 
d ive r t ido a l l ec tor con lo admirable , y 
n u e v o . 

N o t a d á H o m e r o , á V i r g i l i o , a l 
Ar ios to , a l T a s o , y aun en su gene-
r o , la Secta d e l T a s o n : ¡Que var ie -
d a d d e c o s a s ! ¡que curiosas aven tu ra s 
unas de spues d e otras ! Y todas c o n 
a lgún a y r e de verisímil : q u e esto es 
t ambién i m p o r t a n t e en los buenos Poe-
mas . E l Ricciardetto del Fortepierra, 
q u e salió á luz los años pasados , tie-
n e preciosos f ragmentos . P e r o aque l 
ingen io , q u e era capaz d e formar u n 
t raba jo p r o p i a m e n t e m a g i s t r a l , por su 
negl igencia , á mi pa rece r , esto es, 
p o r ñ o q u e r e r exe rc i t a r su discurso, 
y pu l idez , nos d ió u n P o e m a , q u e 
l uego q u e d ó sin aplauso , á causa d e 
m u c h a s desarregladas imaginaciones , y 
ficciones v a n a s , q u e jamas pueden d e -
l ey t a r al q u e esta acos tumbrado á m e -
jores m a n j a r e s . E o mismo debe dec i r -

s e 

de la Fantasía. 275 
se d e la T r a g e d i a , y d e la Comedia , 
para las q u e es necesario q u e el Poe ta 
ha l le e n la historia , ó bien fabr ique 
e n su Fantasía una acción bien enca -
denada , de magnificas aven tu ras , y 
lances en la primera , y curiosas , y 
popu la res en la segunda. Per tenece pues 
a l ingenio el hacer hablar bien á ios 
personages e n el modo conforme á sus 
c o s t u m b r e s , y á su condición , figuran-
dose s iempre el mas vistoso caraetcr 
d e aquel los sent imientos , y de aque-
llas frases y palabras , q u e ' en su g e -
n e t o c o n v i e n e n al Pr inc ipe , a l m e r -
cader , al siervo , al e n a m o r a d o , al 
t r amposo , al t o n t o , y o t r o s á este 
m o d o . N o dejar nunca el f r eno al in-
genio , ni hablar , d e suer te q u e sola 
la gen te doc ta lo pueda en tender , j a -
más serán buenos los Sermones , ni las 
Tragedias hechas para decirse al Pub l i -
co , si al menos la mediana p l ebe . q u e 
es la q u e p o r la m a y o r par te forma e l 
audi tor io , n o puede c o m p r e h e n d e r l o 
q u e el P r ed i cado r , ó el Poeta han q u e -
r ido decir ; conviene observar e l d o -
c u m e n t o de Quin t i l i ano que hab l ando 
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d e los oradores escribe : A corruptís-
imo qnoque Poetarumfiguras sen trans-
iciones mutuamur , tum Umiim inge-
niosi scilkít, si ad intelligendos opus 
sit ingenio. Fe l ic ís imo era e l i n g e n i o 
d e P e d r o Jacobo Mar te i l i : p e r o é l 
que r í a mostrar lo demas iado en sus T ra -
gedias , por lo q u e muchas , a u n q u e 
t a n bel las para leerse , no p u e d e n es-
pe ra r y a grande f o r t u n a en el t hea t ro . 
Pa ra f o r m a r pues un exce l en t e P o e t a 
d e b e p r i nc ipa lmen te concurr i r la F a n -
tasía v i v a z , y f ecunda d e imágenes . 
H a l l a n s e también Poetas e n prosa , y 
estos son los compos i to res d e r o m a n -
ces , para cuya composic íon es nece -
saria sobre t o d o la f ecund idad d e F a n -
tasía para idear curiosos sucesos , i m -
pensados enredos , y divers idades e n 
las acciones humanas . H a y romances 
d e estos , q u e e n t e r a m e n t e consis ten 
e n asuntos fingidos, y o t ros c o m p u e s -
tos en p a r t e d e hechos historíeos , y 
e n p a r t e d e f a b u l o s o s , esto es p r o d u -
cidos por la Fan tas ía . Salen a lgunos 
aptos so lo á d e l c y t a r al ocioso , q u e 
q u i e r e emplea r a lgún t i e m p o en leec 
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aquellas gustosas, aunque falsas inven-
ciones , q u e r egu l a rmen te d e nada 
ap rovechan , y solo pueden d a ñ a r á 
la desconsiderada juven tud . H a y t a m -
b ién o t ros proporcionados para ense-
ñ a r lo v e r d a d e r o , y lo b u e n o c o n 
aquel las fabulas , acompañadas de sa-
bias adver tenc ias , q u e agrega el e n -
t e n d i m i e n t o , por ser aquellas mismas fa-
bulas i nven t adas para instruir . F i -
n a l m e n t e e n el mismo t r a to c o n los 
o t ros hombres exper imen tamos la fuer-
za q u e t iene , y el gusto q u e da , 
u n o q u e esté ado rnado"de una v ivaz 
Fantas ía . Oid á a lgunos q u e os re -
fieren u n caso seguido , represen tán-
d o o s las personas en aquel acto , sus 
palabras , los colores de l semblan te , 
los movimientos , y hasta los gestos, 
todos efectos de aquella Fantasía , 
q u e h a re ten ido las circunstancias mas 
min imas d e aquel la acción. E n t o n c e s 
os parece q u e os hallais presentes á 
aquel p l e y t o , burla , c a s a m i e n t o , 
desgracia , y otros sucesos seme jan -
tes ¡tan b ien p in tado está aquel h e -
c h o ! E s d e maravil lar de l mi smo m o -
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d o el Poeta , quo sabe imaginar v i -
v a z m e n t e los sucosos, y a verdaderos , 
6 ya fingidos, y como si los viese c o n 
sus propios ojos , 1( s describe c i rcuns-
t anc iadamen te , de modo q u e e x p e -
rimentáis aquel mismo placer , 6 m o -
v imien to inter ior , que si los vierais 
p in tados en un quadro de l T iz i ano , d e 
R a f a e l , de l Correggio > 6 d e o t ros 
insignes Pintores . Mas por q u a n t o d e ( 
este asunto he hab lado bastante en mi 
t ra tado de la perfec ta Poesia , baste 
esto poco sobre la Fantasía de los P o e -
tas. Mereciera también la de los P i n -
tores , q u e d ixese aquí d e ella a lgu-
na cosa. P e r o remi to á los L e c t o r e s 
á lo q u e do este asunto p u e d e d e -
cirse , y magis t ra lmente dirá el A b a d 
A n t o n i o C o n t i , q u e aun con e l 
pincel Poet ico sabe parecer u n famoso 
P in to r . 

C A -

C A P I T U L O X V I . 

De la Fantasía de los Filósofos. 

NO penséis q u e solo los Poetas , 
y O r a d o r e s , para de ley ta r , ins-

t ru i r ó p e r s u a d i r , hacen b u e n uso d e 
las imágenes de la Fantas ía . A u n los 
Fi lósofos tal v e z , por n o decir m u y 
de c o n t i n u o , recur ren á aquel mis-
m o depos i to p a r a fabricar op in iones 
e n e l vas to r e y n o d e su ciencia. E s 
c ier to q u e las opin iones son par tos 
d e nues t ro e n t e n d i m i e n t o , ó de e l 
d e o t r o s , á causa d e ser unas aser-
c iones fo rmadas por med io do nues -
t r a med i t ac ión , ó comunicadas por 
o t r o s con los l i b r o s , y con la v iva 
v o z . Q u a n d o la m o n t e n o p u e d e com-
p r e h e n d o r la ve rdad , y ce r t eza d e 
las cosas F is icas , Metafísicas , ó M o -
rales ( l o qua l acontece muchas v e -
c e s ) pone su es tudio e n recoger lo 
q u e t iene mayor apariencia de ve r -
dad , q u e l lamamos v e r i s í m i l , y p ro -
bable . Semejantes aserciones fundadas. 
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sobro premisas , q u e n o t ienen m a y o r 
c e r t e z a , pero q u e parece q u e se acer-
can , ya m a s , y a m e n o s , á la ve rdad , 
t ienen el n o m b r e de opiniones : m e r -
caduría de q u e está l l eno el m u n d o , 
y de q u e t e n e m o s todos bien co lma-
mada nuestra Fan tas ía . Algunas d e 
estas sirven ún icamente para ins t ru i r -
nos lo m e j o r q u e se p u e d e d e las 
existencias , esencia , principios , c au -
sas , y e fec tos d e las i nnumerab le s 
criaturas , q u e c o m p o n e n el un iverso . 
O t r a s t i e n e n por mira e l dir igir 
nuestras acciones por la b u e n a c o n -
duc ta d e la v i d a , p o r la salud d e ! 
c u e r p o , ó p o r e l sabio , y o r d e n a d o 
gob ie rno d e la h u m a n a sociedad. D e -
bemos pues dis t inguir e n la Fi losof ía 
dos géne ros d i fe ren tes d e conoc imien -
tos , s iendo u n o el saber , o t r o e l 
imaginar. E l s a b e r , q u e t ambién se 
l lama ciencia, p t o v i e n e d e unos p r i n -
cipios c ie r tos , f u n d a d o s sobre la 
ev idenc ia c lara d e las c o s a s , y de l 
rec to raciocinio , p o r el qua l de u n a 
indub i t ab le not ic ia se d e d u c e n o t ras 
d e igual c e r t e z a . A l con t r a r i o , el ¡má-
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pinar es á la verdad t r a b a j o de la 
m e n t e , p e r o en él in te rv iene t a m -
b i é n la Fantas ía . Piensa u n C o m e r -
c ian te en a lgún negocio , q u a puede 
t r ae r l e g r ande ganancia. Por esta , ra-
z ó n comide ra las imágenes conce r -
n i en t e s á aque l de te rminado obje to , 
6 exis tentes ya en la Fantas ía , ó 
fo rmadas en tonces por él , esto es, 
los acasos f a v o r a b l e s , los obstáculos, 
y peligros , y los medios q u e p u e d e n 
guiar a la gananc ia , ó á la pérdida , y 
escogiendo despues de un largo exa-
m e n lo q u e le parece mas probable , 
imagina el é x i t o , que puede p rome-
te r se d e aque l negocio. A este m o d o 
v a t r a t a n d o d e una cosa , que está 
p o r ven i r , y que no sabe si será 
de spues á medida de sus deseos. O t r o 
t a n t o hace también el Fi lósofo m u -
chas veces para explicar las cosas , q u e 
r e a l m e n t e existen , aunque n o se e n -
t i ende c o m o existen. Despues q u e 
i n d a g a n d o los principios , las causas, 
los modos , las relaciones , &c . d e 
t an ta s cosas , ó materiales , ó in te lec -
tua les , conoce que le faltan á sí 

, mis -



ni>smo , y á o í ro s , a n t e o j o s , y m i -
c roscop ios para descubr i r Jo v e r d a d e -
r o , y c ier to d e e l l a s : pasa í manejar . 
Jas imágenes de la p r o b a b i l i d a d . ó 
v e r i s i m i l i t u d , t a n t o q u e c o m p o n e u n a 
fabr ica . q u e p u e d e q u i z á r e p r e s e n t a r 
l o v e r d a d e r o , b i en q u e n o se l i b r a 
de l pe l ig ro d e es ta r f u n d a d a e n falso. , 
S i n o p u e d e a r r i ba r á e n t e n d e r , y. d e -
m o s t r a r , c o m o sean e f e c t i v a m e n t e las 
cosas , imagina al m e c o s , c o m o p u -
d i e r a n , ó deb ie ran s e r . Lie.tr , é ima-
ginar , significa p r o p i a m e n t e t e m a r 
ma te r i a l e s d e la F a n t a s í a , q u e v a 
d e s p u é s m a n e j a n d o la m e n t e . , d e m o - . 
d o q u e d e e s to v i ene á r e s u l t a r u n 
n u e v o edificio.. P o r c o n s i g u i e n t e t o d o 
s y s t e m a , c h y p o t h e s í 110 es o t r a cosa 
q u e una imaginac ión en q u e t i e n e , 
t a m b i é n pa r t e , ya m a s , ó y a n-.enos 
la F a n t a s í a , si es q u e a l g u n o no . 
q u i e r e l l amar las man iob ra s , q u e p r o -
p i a m e n t e p e r t e n e c e n á esta p o t e n c i a . 

N o son d e este m i s m o ca l i b r e , 
b i e n q u e f o r m a d o s de l m i s m o m o d o , 
l o s sy temas d e los F i lóso fos . S a l e n 
a l g u n o s d e ellos tan b i en c o n c e r t a d o s , 

q u e 
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q u e se sos t ienen f u e r t e m e n t e c o n t r a 
todas las opos ic iones , exp l i cándose 
a d e q u 3 d a m e n t e b a x o d e su supues to to-
d o s l o s f e n o m e n o s , y efectos^ d e aque-
l la t a l m a t e r i a . H a y o t ro s á que se 
o p o n e t a n t o la con t r a r i a exper ienc ia , 
ó el d i scurso , q u e al fin v i e n e n í 
l i n d a r c o n la r e g i ó n d e los s u e ñ o s , y 
p o r u l t i m o á d e s v a n e c e r s e . E s c i e r to 
q u e e n la F i lo so f í a n o f a l t a n l o c o s , y 
q u i m é r i c o s A r t í f i c e s , q u e p l a n t a n cas-
t i l los e n e l a y r e , al m o d o q u e el 
A r i o s t o , y o t ro s R o m a n c i s t a s , y P o e -
t a s . T a l p a r e c i ó e n sus t i e m p o s T o m á s 
B u r n e t c o n su T e o r í a Sagrada d e la 
t i e r r a , p o r o m i t i r o t r o s s e m e j a n t e s . 
N o d e b e n l l amar se c o n este n o m b r e 
aque l lo s q u e f u n d a n ingen iosos svs t e -
m a s , a c o m p a ñ a d o s d e b u e n a s r a z o n e s 
d e ve r i s imi l i tud , a u n q u e acr i so lados 
d e s p u e s p a r e z c a n i n s u b s i s t e n t e s , ó al 
m e n o s m u y a rb i t r a r ios . T o d o s saben 
c o n q u e l i b e r t a d h a b l a r o n a lguna v e z 
A r i s t ó t e l e s , y sus s equaces , d e los 
C i c l o s , d e su d iv is ión , d e sus q u a l i -
d a d e s , y d e la d ive r s idad d e es feras . 
Q u á n t o t i e m p o e s t u v o en voga e l 
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systema d e T o l o m e o , al q u e con nía» 
fortuna , y probabi l idad h a succedido 
e n t r e rodos los As t rónomos e l de C o -
pe rn ico , conocido t ambién en p a r t e 
de los Ant iguos , c o m o sabemos d e 
Aris tóteles , P lu t a r co , y Cicerón , y 
despues a c e p t a d o p o r e l C a r d e n a l N i -
colao de Cusa . N o se p u e d e n e g a r 
<]ue los ver t ices de l agudís imo Des -
cartes , f ue ron ingen iosamente imagi -
nados , y q u e r e y n a r o n un poco. P e r o 
d isminuido ya su c r é d i t o , p l egue á 
D i o s no l leguen á ex t ingu i r se misera-
b l e m e n t e ! A es te m o d o la a t racc ión 
d e los cuerpos , a u n q u e f u e d e m o s t r a -
da por el cé lebre N e w t o n con fue r t e s 
r a z o n e s , y p ropues t a con m u c h a m o -
dest ia , c o n t o d o h a ha l l ado has ta 
aqu i mas c o n t r a d i c t o r e s , q u e aprec ia -
d o r e s . Y no p u e d e decirse q u e es 
n u e v a op in ion , p u e s an tes q u e é l , 
G a s e n d o en su Fisica , d o n d e t ra ta d e 
la g ravedad , se inc l inó á admi t i r i a 
a t r acc ión en la t i e r ra . A d e m á s d e e s -
t o s , i gua lmen te el f amoso L e i b n i t z , 
q u e tan fácil , y fel iz e ra en idear 
s j s t e m a s , n o h a e x p e r i m e n t a d o la 

mis-

misma felicidad e n , 
o t ros . Y ve aqm c o m o los h o m b r e s 
s t a n d e s , por falta de conocimientos 
a e r t o s de las cosas, imaginan , y t i e -
n e n por empresa gloriosa el idear e n 
su Fantasía aquello , q u e verisímil-
m e n t e pudiera , ó debiera ser , ya q u e 
c o n evidencia no pueden lograrse m e -
jores noticias. Semejantes systemas, 
d e los q u e muchos pueden llamarse 
con S. Agust in , magna magnorum 
Doctor,¡m deliramenta, é iguales 1 ara-
d o x a s , y opiniones particulares hal la-
m o s e n el vasto r e y n o de la l i t e ra tu-
ra ¡ y el q u e ha f ixado en su cabeza , 
esto e s , e n su Fantasía , una d e estas 
o p i n i o n e s , discurre despues sobre el la, 
y la establece c o m o un principio só-
l ido de otros conocimientos. Muchas 
d e ellas sue len , seguirse hasta q u e 
v i e n e o t r o , que p ropone una cont ra -
r í a , ó diversa , y dispuesta con m e -
jor Arqui tec tura . N o obstante , c o n -
cluimos , que ningún systema , n ingu-
n a opinion puede conducirnos á la 
ce r t eza d e la ve rdad ; y si a lguna 
v e z se aquieta nues t ro e n t e n d i m i e n t o 

con 



con estas apariencias , hace e n esto 
como el pobre , q u e viste , y come 
como p u e d e , aunque no como qui-
siera. 

E s t o supuesto, q u a n d o los systemas, 
y obras de nuestra m e n t e consisten e n 
simples especulaciones, ó imaginaciones, 
d e q u e no p u e d e p roven i r per juic io , 
ni d e t r i m e n t o a lguno á la Rel ig ión , á 
la salud , ó á la felicidad , y q u i e t u d 
d e la Repúb l i ca , pueden to lerarse , y 
aun alabarse muchas veces. N o f a l t an 
ü la verdad sabios, que t ienen por pér-
dida d e t i e m p o estos imaginarios edi-
ficios del h u m a n o e n t e n d i m i e n t o , y 
p o r útiles so lamente las investigacio-
nes de la F i iosof ia , Medicina expe r i -
men ta l , Matemar icas , As t ronomía , y 
d e o t r o s estudios de las verdades par-
ticulares , en lo qual se van cierta-
m e n t e señalando de un siglo á esta 
p a r t e las Reales Academias de París, 
d e L o n d r e s , de Pet resburgo , y aun 
otras d e la Alemania , y sería m u y 
apreciable q u e la Italia , q u e e n esto 
ha servido de exemplo á los d e m á s 
Países c o n las Academias d e R o m a , 
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y d e Florencia , y aun h o y se l v c e 
famosa por la d e Bolonia , y a b u n d a 
d e tantos ingenios , no careciese d e 
P romoto re s T y medios para tan n o -
b les exercicios.' Algunos lian s i d o . d e 
d ic tamen q u e los F i l o s o i o s de los 
t iempos barbaros n o se desemejan d e 
los c i e g o s , q u e andan á palos, ói se 
pueda , ó 110 , deci r e s to mismo d e 
los del t i empo presen te , lo d e x o a l 
examen de qualquiera . P e r o sin e m -
b a r g o d e esto n o d e b e estimarse e n 
tan poco , ni m u c h o m e n o s condena r -
se el delicioso e m p l e o de fabricar sys -
t emas , con todo q u e nues t ra sober-, 
bia ( s e a m e licito el decir lo ) t e n g a 
a lguna par te e n semejan tes t rabajos. 
A v e r g o n z á n d o n o s de p ronunc ia r aque l 
f eo tío se, no entiendo, que remos an-
tes mostrar que s a b e m o s , y e n t e n d e -
mos , figurándonos las cosas tales, 
quales nosotros mismos las hiciéramos, 
c o m o sí nues t ra m e n t e , ó Fan tas ía , 
p u d i e r a n , ó debieran d a r norma á 
los des ign ios , y deseos d e D i o s , y 
servir á los demás d e camino seguro 
para descubrir todos los ocu l tos t e -
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Sorres , y arcanos d e la na tu ra l eza . 
E l ve rdade ro f r u t o que debiera sacar-
se al ver la cor tedad d e nuestras f u e r -
zas , q u a n d o i n t e n t a m o s descifrar las 
causas, m o d o s , y fines d e tantas m a -
ravillosas h e c h u r a s , c o m o la na tu ra le -
za esconde á nues t ro alcance , hab ia 
d e ser e l d e c o n o c e r , admirar , y 
bendec i r a l A u t o r d e la na tura leza , 
e s to e s , á aquel la M e n t e , y p o d e r 
inf ini to q u e sabe , y puede hacer 
tantas cosas superiores á nues t ro e n -
t e n d i m i e n t o . Po r o t r a par te , q u a n d o 
un s y s t e m a esté tan sabiamente fabr i -
cado , q u e n o e n v u e l v a cont rad icc ión 
a l g u n a , y p u e d a satisfacer á t odos los 
f e n o m e n o s , y e fec tos d e la cosa p r o -
puesta , n o se h a de negar su a laban-
za al ingen ioso i n v e n t o r d e él. 

R e y n a t ambién el an to jo d e i m a -
ginar a u n e n la Teo log ía , ha l lándose 
Profesores de esta ciencia , q u e se po-
nen á v e n t i l a r e n su imaginat iva los 
abs t rusos arcanos de la gracia d e 
D i o s , y c o m o si v iesen con sus p ro -
pios o j o s las te las urdidas p o r el q u e 
nos h a f o r m a d o , idean l i b r e m e n t e 
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var ios Dec re tos en la m e n t e D i v i n a , 
y a lcanzan á explicar e l m o d o con 
q u e se ha gobernado su inefable Sabi-
d u r í a , asi en la creación d e las cosas, 
c o m o e n su m o v i m i e n t o , y m u d a n z a . 
T o d o s se persuaden que con su ima-
ginar io systema h a n dado con la v e r -
dad . Mas q u e esto n o es a s i , p u e d e 
infer i rse d e tan tas guerras l i terarias 
c o m o p e r m a n e c e n e n las E s c u e l a s , y 
t i e n e n t raza d e no acabarse jamás; 

1 t a n t o nos alicionamos á nuestras i m a -
ginaciones , é invenciones , l l egando 
á tener las , y a u n á extender las por in -
d u b i t a b l e s descubrimientos de la v e r -
dad . Suum cuique pulchrum est. ¿ Q u á l e s 
( por amor d e Dios ) la razón p o r q u e 
n o se resuelve q u e sabe mas e n ques-
t i ones t a n obscuras el h u m i l d e igno-
r a n t e , el qua l descansa e n la a d o r a -
b l e Sabidur ía , Bondad , y F i d e l i d a d 
d e D i o s , q u e t o d o lo dir ige con i n -
f in i t a r e c t i t u d , y suavidad , y c o n o -
c iendo la pobreza , y e n f e r m e d a d d e 
nosotras sus fieles c r i a tu ra s , n o cesa 
jamás de a m a r n o s , ni n o s condena rá , 
s ino p o r nues t ra c u l p a , pues se p r e -

T c u 
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cia d e querer que su Miser icordia 
p reva lezca á su Juic io? Para noso t ros 
es suf ic iente q u e y a q u e sean obscu-
ras m u c h a s cosas sobre la D i v i n i d a d , 
y los diversos myster ios d e la R e l i -
g ión , q u e se p ropone n á nues t r a 
creencia , son m u y claras las p r inc i -
pales reglas d e la buena v ida , y las 
L e y e s d e Dios , para arreglar según 
ellas nuest ras conciencias , y acciones. 
P e r o por nuestra curiosidad caemos e n 
e l exceso d e querer c o m p r e h e n d c r lo 
q u e es incomprehens ib le , cu idando 
mien t ras m u y poco d e las claras ins-
t rucciones d e Dios e n o rden á la 
b u e n a conduc ta d e nues t ras a lmas , 
t a n t o por lo q u e mira á la vida p r e -
sen te , q u a n t o por lo q u e respeta á 
la o t ra , á q u e caminamos . A h o r a 
d e b e a ñ a d i r s e , q u e t ienen su pasapor-
t e los sys t emas , é imaginaciones quasi 
Poéticas d e los F i l ó s o f o s , y Teo logos , 
q u a n d o solo se trata de las mater ias 
l isicas, y de especulac iones , q u e b ien 
sean verdaderas , ó bien falsas , n o 
t i enen in f iuxo alguno sobre las h u m a -
nas acciones. Pero se hacen in to l e ra -
: b bles 
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bles los O t ros , q u e ya e n de rechura , 
6 ya por sus consequencias , p u e d e n 
d a ñ a r la Re l ig ión , la salud de los 
h o m b r e s , ó el r e c t o gobie rno pol i t ico , 
6 q u e d e a lgún o t ro m o d o abren la 
p u e r t a á la co r rup te l a d e costumbres , 

Lá la in iquidad ¿ Por q u é t i tu lo se 
n d e to lerar e n e l comercio d e l 

m u n d o unas mercancías tan pernicio-
sas , y peligrosas ? T o d o in te l igen te 
e n los asuntos d e la Re l ig ión , d e la 
F i l o s o f í a , y d e la Polí t ica , t i ene n o -
ticia d e muchos d e estos sys temas , 
q u e se idearon e n los dos próximos 
pasados Siglos , y a u n e n e l presente , 
e n Alemania , en H o l a n d a , y espe-
c i a lmen te e n Ing l a t e r r a , d o n d e á t o -
d o s se p e r m i t e delirar en ques t iones 
d e suma impor tanc ia . H a l legado por 
f in á nacer la impía secta d e los Ma-
terialistas , q u e n o r econocen otra c o -
sa e n e l m u n d o q u e mater ia , c o n f u n -
d i e n d o con e l l a aun al mismo Dios ; 
y la r idicula d e los Idealistas , q u e 
pa rece n o admi t en materia , s ino so-
l a m e n t e ideas , c o n suma v e r g ü e n z a 
d e estos ú l t imos t iempos . N o h a fa l ta -
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lio quien haya ten ido por bien funda-
da la Pytagórica transmigración de las 
almas. Se ha gri tado muchísimo con t ra 
la ignorancia de los siglos barbaros, 
pero ved el buen f r u t o de los que 
tenemos por tan ilustrados , y co lma-
dos de sabios. Hemos también visto 
en nuestros dias el nacimiento de u n a 
gran t ropa de soñadores , y locos n o 
solo en la Filosofía , sino aun en la 
Teolog ja. L a demasiada sujeción del 
ingenio h u m a n o produce verdadera-
m e n t e malos efectos; pero no t ienen 
comparación con los desordenes , q u e 
p rov ienen de los ingenios desenf rena-
dos , y q u e hallan despues en su F a n -
tasia t odo lo que desean , y en lugar 
de sujetar sus pensamientos al m u n d o , 
qu ie ren q u e Dios , y el mundo se 
acomoden á sus pensamien tos , ó ima-
ginaciones. La Metafísica , q u e es ver . 
d a d e r a m e n t e una ciencia m u y nob le , 
se nota á veces tan l lena de abstrac-
ciones , y su t i lezas , propuestas con 
rales cifras , quiero decir , con té rmi-
nos tan abst rusos , q u e parecen , n o 
diré edificios hechos en Jas nubes 

( p u e s 
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f pues esto poco importa ) sino t r á -
balos , q u e bien comprehendidos , y 
examinados , se echa de ve r son tccun-
dos de impias consequencias. 

C o n licencia de los Señores Médi -
cos me atrevo á decir que ellos aun 
mas de lo que se piensa , fabrican 
hermosos , y grandes edificios en e l 
vasto pais de la Fantasía. E x c e p t o lo 
que su vista les ha ensenado con el 
auxilio de la Anotomia , y Cirugía , y 
q u e se sabe con ce r t eza , sacadas ade-
más sus út i les instrucciones para con-
servar con la dieta la salud ; poco 
resta del capital de su ciencia , que 
n o esté fundado en la imaginación, 
q u a n d o en t ran en la practica de su 
Ar t e , digna por otra parte de tan to 
hono r . E n algún t iempo reynaban en 
abundancia systemas de esta profesión, 
y aun nuestra edad n o carece de el.os, 
pues tan to se disputa de las liebres, 
de la digestión , de la sangría , de las 
causas de varios ma le s , y de la v i r tud 
d e los medicamentos. Si quereis bue-
nas , y eruditas lecciones de Medicina 
las hallareis sin t rabajo en los libros, 

T j en 
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f u n d a d a su eficacia , y v i r tud solo e n 
la imaginación , y por desgracia , d e 
na da sue len s e r v i r , ó si a p r o v e c h a n 
para u n e fec to , pueden despues d a -
ñ a r pa ra o t ro . L o peor e s , y es p re -
ciso confesar lo ( p u e s aun los mismos 
Médicos , q u e son i n g e n u o s , no lo 
n iegan q u e su Ar t e establecida para 
cu ra r á los mor ta les de esta , o aque -
lla en fe rmedad , puede incons iderada-
m e n t e l ibrarles d e todas , ab rev iando 
la v ida de l q u e sin ellos la hub i e r a 
acaso t e n i d o mas larga. Algunos abor-
r e c e n t o t a l m e n t e la sangría , o t ros la 
e j e r c i t a n t a n t o , q u e desangran a las 
personas . Los pr imeros n o l ibran a l 
q u e q u i z a s podia sanar ; y los s egun -
d o s hacen acaso q u e perezca al q u e 
a u n vivir ía . D e b e m o s pedi r a Dios 
q u e á t odos nos t o q u e a lguno d e 
aque l los p r u d e n t e s Médicos , de q u e 
suele h a b e r muchos en todas las C i u -
dades , q u e saben segundar la na tura -
l e za , y no e m b r o l l a r l a , ó debi l i tar la 
c o n sus med icamen tos , y sangrías, 
s ino q u e la a y u d a n e n q u a n t o es p o -
sible , á rev iv i r ; n o obs tan te q u e 
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25>6 Fuerza 
n i n g u n o de nosotros debe p r e t e n d e r 
v iv i r siglos e n la t ierra , s iendo impos-
tu ra e x t e n d e r secretos para este fin 
y locura el darles crédi to . E l Medico' 
F rancés Ptcqutt, cé lebre por a lgunos 
descubr imientos en la Ano tomia , era 
tan amigo de l aguard ien te , q u e n o 
solo hedía s iempre á é l , sino que s e 
lo ponderaba á sus amigos como un 
r e m e d i o contra todas las e n f e r m e d a -
des. Queréis mas ? Pues esta agua d e 
vida ( q u e asi la l laman los F r a n c e s e s ) 
se convi r t ió para él en agua d e m u e r -
te ; y esro mismo suele suceder & 
otros muchos bebedores d e este d u l -
c e veneno . E l mismo se apresuró al 
fin de sus dias , y se ha l la ron des-
p u e s sus ent rañas como abrasadas p o r 
e l fuego l iquido de aquel licor. ¿ C ó m o 
es posible q u e d u d e y o q u e un M e -
d ico q u e supo matarse á sí mismo, 
n o habria echado á mas d e u n o an tes 
d e si á la oirá vida ? N o faltan l ibros 
compues tos por los mismos Médicos 
e n descrédi to d e su profesión especial-
m e n t e la obra del I t a l i ano L e o n a r d o 
d e C a p o a , y la d e G e d e o n H a r v e o 

I n -

áe la Fantasía 2 9 7 
Ing lés de Vanitatibus, dolis.b- mendaúis 
Medicorum. Bien q u e en aquel los libros 
n o se c o m p r e h e n d e n los Médicos sa-
b i o s , y estudiosos d e su nob le A r t e , 
los quales p u e d e n e n las en fe rmeda -
des a y u d a r á la n a t u r a l e z a , y quan-
d o esto no puedan , saben al menos 
n o causarla d e t r i m e n t o . 

C A P I T U L O X V I I . 
1 

Del comercio del Alma con el Cuerpo, 
y de la concupiscencia del 

Hombre. 

C)mponese el h o m b r e de dos subs-
tancias tan diversas , c o m o son el 

A l m a racional , Espir i tu mater ia l , 6 
indivisible , y e l c u e r p o , e s tó es , una 
maqu ina artificiosa , hecha d e mater ia 
divisible ; los F i losofos , q u e saben el 
c o n t i n u o comerc io , q u e reina e n t r e 
estos dos i n t e g r a n t e s , d u r a n t e el esta-
d o d e la union , se p o n e n á invest i-
gar con curiosidad , el m o d o con q u e 
esta materia organizada m u e v e al a lma, 
y r ec ip rocamente esta al cue rpo . E s 

m u y 
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m u y difícil d e e n t e n d e r , como u n 
c u e r p o m o v i d o par t ic ipe i o t r o cuer -
p o su movimien to ; y con t o d o eso 
se va expl icando su f i c i en temen te , a ten-
d i e n d o á las l eyes , y f u e r z a s d e la 
mcchan ica . Pero es incomprehens ib le 
e l m o d o , y obscura la decisión d e la 
causa p o r q u e un c u e r p o m u e v a á un 
espíri tu , q u e carece de par tes , y a l 
con t r a r i o , p o r q u e u n espíritu i m p e l e 
á un c u e r p o , q u e na tu i a ln en te tesis- ¡¡ 
t e , y apetece la qu ie tud . L o s A r i s r o -
tel ioos han imaginado u n ittfluxo Físi-
co e n t r e el alma y el c u e r p o . M e j o r 
s int ió Desca r t e s en este par t icu la r , 
p u e s r ecur r ió á la Divin idad , f igurán-
dose , q u e la v o l u n t a d de D i o s V . t e r -
v i e n e d e u n m o d o especial en q u a l -
quiera m o v i m i e n t o e n t r e e l c u e r p o y 
el alma , co locando p o r esto en Dios , 
y 110 en n o s o t r o s , la f u e r z a m o t r i z d e 
estos d o s principios. E s t e se l lama e l 
sistema d e las Causas ocasionales , q u e 
c o n sus su t i l ezas a u m e n t ó el Padre M a -
l e b r a n c h e , imaginando , q u e nosot ros 
v e m o s e n Dios las ideas d e las cosas. 
V i n o en f i n Leibnitz. , q u e desechan-

d o estos dos sistemas , i n v e n t ó el d e 
la Harmonía prtstabilita, parec iendo-
l e q u e en el mismo t i e m p o q u e se for -
m a n los pensamientos en el alma ( l l a -
m a d a por él Maquina Espiritual) se 
h a c e n e n el c u e r p o los movimien tos , 
n o por i m p u l s o , q u e t enga una subs . , 
t anc ia sobre ot ra , sino por la prece-
d e n t e de te rminac ión d e esta h a r m o -
nía , establecida por el d iv ino Art í f i -
ce e n e l pr inc ip io , y desde la C rea -
c ión de l M u n d o . N o me qu ie ro m e -
t e r á indagar qua l d e estos t res siste-
mas se deba de prefer i r . Pues acaso 
n i n g u n o d e ellos p o d r á satisfacer. C o n -
tra el pr imero h a n suscitado tantas d i -
ficultades los m o d e r n o s , que no t i ene 
v o g a en el dia. E l d e Descar tes es al 
m o d o de l de los ant iguos q u e dec ían : 
Deus in Machina , s iendo fácil á to -
dos el imaginar q u e obra D i o s direc-
t a m e n t e aque l lo , q u e no a lcanzamos 
nosotros á exp l ica r en los arcanos d e 
la naturaleza. L a Harmonía prastabi-
lita de l L e i b n i t z ha e n c o n t r a d o t a n -
tos con t rad ic to res , q u e a rguyen q u e 
con ella se qu i t a la l iber tad del a lve-

d r io . 



t i r i o , 7 se cae en el chaos del i m p í o 
Esp inosa , q u e W o i f i o gran sectar io 
d e L e i b n i t z , no se a t r ev ió i profesar 
a b i e r t a m e n t e este sistema , bien q u e , 
según c reen algunos , e n s e ñ ó la mis-
m a sen tenc ia con t é rminos equ iva len-
tes . 

N o m e toca aquí o t r a cosa , q u e 
e x p o n e r so lamente la func ión , y o f i -
cio p r o p i o d e la Fantasía en el c o m e r -
cio , q u e media en t re el alma , y e l 
c u e r p o . L a Fantasía puede con r a z ó n 
l lamarse la mas n o b l e , é i m p o r t a n t e 
p a r t e del c u e r p o h u m a n o , p o r q u e nues-
t r o espí r i tu trata c o n t i n u a m e n t e c o n 
e l l a , asi en la vigilia , c o m o en los 
sueños . Si los organos de la sensación 
l levan al cerebro la idea d e las cosas 
mater ia les , y de las varias modi f ica-
ciones , acciones , y pasiones d e los 
cue rpos a n i m a d o s , é i n a n i m a d o s , apre-
h e n d e l u e g o el alma aquellas ideas. Y 
sol iendo quedar impresas estas en la 
Fan tas í a , l eyendo despues el alma e n 
aque l l ibro , escoge las q u e necesita 
pa ra el r a z o n a m i e n t o , sabe c o m b i n a r -
í a s , y p u e d e formar otras n u e v a s , y 

p u -
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p u r a m e n t e espir i tuales , por medio d e l 
raciocinio , la abs t racc ión , y otros efec-
tos d e su admirable poder ío . F igu raos 
e l a l m a semejan te á u n o , q u e p u e s t o 
e n una eminencia observa tan tos , y 
tan varios ob jec tos , y a uno , y a 
o t r o , que están a b a x o , ó al r e d e -
d o r , y los mov imien tos d e e s t a , ó a q u e -
lla persona . T o d o es to q u e veria e l su-
g e t o q u e s u p o n e m o s , e n u n campo d i -
la tado , lo ve el a lma en un espac io 
p e q u e ñ í s i m o , q u e es la Fantas ía . N o -
sotros no ref lexionamos en uno , q u e 
d e b e llamarse admi rab le t r aba jo d e l 
a r t e , y d e la n a t u r a l e z a , de l q u e so-
mos deudores al q u e t o d o lo h i z o c o n 
tina sola palabra , q u i e r o d e c i r , e n los 
espe jos d e christal , e n e l a g u a , y e n 
otros cuerpos t ransparentes , q u e p u e -
d e n re f lexar la luz . Si e n f r e n t e d e 
ellos se presenta a l g ú n ob je to i lumi-
n a d o , ved a q u i , q u e de r e p e n t e se ob-
serva e n aquel espe jo su imagen c o n 
sus p r o p o r c i o n e s , y c o l o r e s , y a según 
e l na tu ra l , ó ya reduc ida á c o m p e n -
d i o . L o mismo h e m o s visto q u e suce -
d e e n la Fan tas í a , p u e s á ella van á 



impr imirse u n a inf inidad d e imágenes 
l levadas por los espíritus de los n e r -
vios senso r ios , d e las q u e se sirve des -
p u e s el alma para sus f u n c i o n e s , l e y e n -
d o en aquel e s p e j o , m u c h o mas a d m i -
rab le q u e los artificiales , p o r q u e e n t a n 
p e q u e ñ o c a m p o recoge una a b u n d a n -
cia tan i l imi tada de. ideas sensibles , 6 
in te lec tuales . Es t e es e l comerc io , q u e 
t i ene el A l m a con el c u e r p o ; y e s t o 
p o r med ios n a t u r a l e s , á saber , c o n 
aquel los i n s t r u m e n t o s , y v i r t u d e s , q u e 
q u a n d o Dios f ab r i có el c u e r p o h u m a -
n o , y c r ió ú su i m a g e n una subs tan-
cia d e d ign idad tan super ior , c o m o 
es e l a lma r a c i o n a l , dio al u n o , y á 
la o t r a , pa ra q u e u n á n i m e m e n t e s ir-
v i e n d o a q u e l , y m a n d a n d o esta , o b r a -
sen lo q u e conv iene al h o m b r e . Dios , 
q u e es una intel igencia i n f i n i t a , q u a n -
d o nos f o r m ó á su s e m e j a n z a , c o m u -
n icó t a m b i é n á nues t ra a lma una pa r* 
recilla de la facu l tad d e pensar , e n -
t e n d e r , raciocinar , y hacer otras ac -
c iones propias solo d e u n a substancia 
espi r i tua l , é i n t e l i g e n t e . Mas pa rece 
q u e 110 h a y neces idad d e una pa r t i cu -
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l a r a y u d a del mismo Cr i ado r e n los 
m o v i m i e n t o s de la humana v o l u n t a d , 
q u a n d o ya suponemos el inf luxo un i -
versa l con q u e Dios conserva las cosas 
cr iadas , y c o n c u r r e á todos los mov i -
mien to s d e las criaturas animadas , é 
inan imadas ; y n o debemos mul t ip l icar 
los en tes sin necesidad. N o hay i m -
pl icancia en decir , q u e q u a n d o D i o s 
c r ió nuestras a l m a s , las d ió una f u e r -
z a intr ínseca d e mover á ciertas f u n -
c iones al c u e r p o su compañero , ó sier-
v o , s iendo asi q u e esta es una porc ión 
de l pr iv i legio de l l ibre a lvedr io con q u e 
la en r iquec ió . Y s i n o c o m p r e h e n d e m o s 
esta f u e r z a , c o m o nos parece e n t e n d e -
mos la d e los cuerpos movidos , q u e 
comun ican á o t ros el mov imien to ; n i 
a u n se desvanece la dif icul tad c o n d e -
cir , q u e ella se sirve d e unos espír i -
tus sutilísimos : ¿que impor ta r O t r a s 
muchas cosas d e nuestra alma hal lamos 
q u e son obscur ís imas , siendo con t o d o 
ve rdade ras . Dios es á la verdad nues t ro 
espír i tu , y n o obs tan te esto m u e v e . s e -
g ú n su vo lun t ad , los cuerpos. ¡ O h ! 
( r e p l i c a r á n ) esto lo hace p o r m e d i o d e 
•¡ su 
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su omnipo tenc ia . P e r o v o l v e m o s á re -
p e t i r , q u e q u a n d o D i o s quiso criar a l 
h o m b r e á su imagen , y semejanza , es 
d e creer q u e comunicar ía á su alma u n a 
parrecilla d e su p o d e r , asi para e n t e n -
d e r , y d iscurr i r , c o m o para mandar a l 
cuerpo des t i nado para servirla. L o q u e 
n o puedo c o m p r e h e n d e r e s , si el a l m a 
manda d i r e c t a m e n t e á los nervios , ó 
si exerce su despo t i smo por medio d e 
la Fantasía , pode rosa m o t r i z d e nues -
t r o c u e r p o , á causa d e la comunicac ión , 
q u e con e l c o r a z o n , y con todos los ner-
vios , t i ene n u e s t r o ce reb ro . 

N o i g n o r o q u e q u a n d o ve lamos , m e -
dia un t r a t o c o n t i n u o e n t r e e l a lma , y 
la Fantasía ; y aun se ha obse rvado , 
q u e q u a n d o s o ñ a m o s se comunican es-
tas dos p o t e n c i a s , a u n q u e en m o d o d i -
verso. A h o r a , h a b i e ndo d i cho arr iba, 
q u e nuestra concupiscencia t i ene su asien-
t o en la F a n t a s í a , es necesario exp l i -
car esto. H a y concupiscencia b u e n a , y 
es quando d e s e a m o s según la recta ra -
z ó n cosas n a t u r a l e s , o sobrenatura les . 
C o n razón a m a m o s á n u e s t r o c u e r p o , 
los man ja r e s , las comodidades d e la 

vi-
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vida , y i este modo discurr iendo. Sin 
e m b a r g o , q u a n d o se nombra concupis -
cencia , ó se dice Concupiscencia de la 
Carne , e n t e n d e m o s un m a l , ó de f ec to 
q u e t enemos en el estado p r e s e n t e , por-
q u e esta pelea muchas veces con el es-
pír i tu , esto e s , contra las leyes in te r -
nas de nuestra razón. V o l v e m o s á d e -
cir , q u e el c u e r p o , ó la carne , s iendo 
mater ia , es incapaz de desear. E s t o 
p e r t e n e c e solamente al alma en la q u e 
reconocemos la v o l u n t a d , y los ape t i -
tos i n n a t o s , que debieran s iempre lle-
va rnos á executar el bien , a u n q u e p o r 
miseria , y cu lpa nuestra nos c o n d u c e n 
t ambién al mal . Los Fi losofos sue len 
señalar en el alma una parte superior, 
d o n d e d icen q u e esta el apetito racio-
nal , y o t ra inferior e n q u e colocan e l 
apetito sensitivo. Todas son imagina-
ciones. E l alma n o t iene p a r r e s , es u n a 
substancia simplicisima , é indivisible. 
Es ta misma e n fuerza de su l i be r t ad , 
y a el ige,y qu ie re p r u d e n t e m e n t e el b ien , 
6 y a nec iamente se inclina al m a l , ima-
g inándo le c o m o bien. La division de l 
ape t i to e n rac iona l , y sens i t ivo , n o p u e -

V d e 



de decirse q u e es adequada , p o r q u e 
p o d e m o s a p e t e c e r t ambién las cosas sen-
sibles con a p e t i t o racional. N o será d i -
iicil demos t r a r como sucede esto , o b -
s e r v a n d o con cu idado los in te rnos mo-
v i m i e n t o s de nues t ro pensar , y querer. 
Q u a n d o los sentidos l levan a nuestra 
Fan tas í a las imágenes d e las cosas su-
je tas á su jurisdicción , el alma n o p u e -
de m e n o s d e conocer aque l ob j e to . 
A d e m á s d e q u e c o m o después de E p i -
c h a r m o . n o t ó t ambién C ice rón en el 
p r i m e r l ibro d e ¡os Tuscu lanos , y c o -
m o enseñan o t ros sabios Fi loso! o s , n o 
es e l sent ido , n o la F a n t a s í a , sino el 
a l m a la que oye, -ve, gusta , huele , y 
palpa. Si nada nos i m p o r t a la idea d e 
a q u e l ob j e to , n inguna reflexión hace-
m o s r e g u l a r m e n t e sobre él . P e r o si a u n 
m í n i m a m e n t e nos p e r t e n e c e alguna c o -
sa , ó bien se acomoda á nuest ras ideas, 
e l a l m a por lo general reflexiona , y 
juzga p r o n t a m e n t e si es agradable , ó 
d e s a g r a d a b l e , si ve rdade ro , ó f a l so , s i 
h e r m o s o , ó f eo . si ú t i l , ó inúti l , si 
p r o v e c h o s o , ó noc ivo ; y hac i endo es-
t o j u n t a con la susodicha ¡dea aque l 

a t r i -
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a t r ibu to , que con r a z ó n , ó con error 
h a conocido en tal ob j e to . Y como la 
be l l eza , y la uti l idad suelen causar 
gus to y placer , por t a n t o pasa luego 
el alma á a p e t e c e r , ó á desear aquel 
o b j e t o , y a con r emi so , ó ya con in-
t enso cona to , á proporcion del m a y o r , 
ó menor gus to , y uti l idad , q u e d e 
e l lo puede venirnos , y de la mas , ó 
m e n o s facilidad de lograrlo. E s t a n d o 
impresa en la Fantasía una ¡dea seme-
jante con los a d j u n t o s añadidos á ella 
p o r el juicio, ó r e c t o , ó e r r o n e o d e 
la m e n t e ; na tu ra lmen te sucede , q u e 
todas las veces que se presenta á la 
consideración de l alma , se exci ta el 
ape t i to . Y q u a n d o p o r la posesion d e 
aque l ob j e to sensible , como en ot ra 
p a r t e h e m o s d i c h o , se espera u n b ien 
g r ande , este fantasma 110 d e x a , d igá-
moslo asi , descansar al alma , t a n t o 
q u e ella misma , de l d e s e o , que es u n 
q u e r e r i n c h o a d o , ó imper fec to , pasa 
al querer absolu to , si se t ra ta d e cosa, 
q u e está en nuestra m a n o e l o b t e n e r -
la , ó á discurrir todos los medios p ro -
porc ionados para conseguir aque l f in . 

V a E l 
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E l alma es la que apetece , p e r o es 
g r ande el influxo de la Fan tas í a pa ra 
mover la á semejantes apetitos. Al c o n -
t ra r io sí el alma juzga los ob je tos sen -
sibles l levados á ella , c o m o feos , ó 
nocivos, se excita un mov imien to opues-
t o , qua l es el de aversión , ú odio. Los . 
Aristotél icos han imaginado en el a l m a 
la concupiscible para los pr imeros mov i -
mien to s de l gus to , y la irascible para los 
de la aversión. 

Mas ía Teologica concupiscencia c o m -
p r e h e n d e todos los mov imien tos c o n -
trarios de nuestra alma , j u n t a m e n t e 
c o n los d o s , que acabamos d e re fe r i r . 
Y s a b i e n d o , c o m o s a b e m o s , q u e es ta 
nos excita á deseos pecaminosos , y í 
operaciones repugnantes á la d ign idad 
de l h o m b r e , y opuestas á la r e l ig ión 
n a t u r a l , y revelada , perc ív iendo t o -
dos d e n t r o de nosotros mismos es ta b r u -
tal propensión ; conviene ahora vo lve r 
los ojos no menos a! a l m a , q u e á n u e s -
tra propia Fantasía. Según ¡as ins t ruc -
ciones d e la Santa Re l ig ión q u e p r o -
fesamos , en la na tu ra leza inocen te e l 
alma h u m a n a habiendo rec ib ido d e D i o s 
- i ' " g r a n -

g randes fuerzas mandaba despót icamen-
t e á la Fantas ía ,é instruida c l a ramen te d e 
la hones t idad de las cosas, y acc iones , y 
obligada además d e la inclinación a l v e r -
d a d e r o b i e n , no sentia impulso a lguno 
grave de las imágenes represen tadas por 
los sentidos. Mas"en la cor rupta na tura le-
za , se ha d isminuido exces ivamente e l 
v igor de nues t r a alma , ha deca ído el co-
n o c i m i e n t o , y amor de l bien h o n e s t o , y 

, ha c rec ido la p ropens ión al bien utí l , y 
d e l e y t a b l e , q u e fác i lmente c o m p r e h e n -
demos en los obje tos sensibles q u e nos re-
presenta la Fantas ía . Po r t a n t o , esta in -
clinación nues t ra á las cosas sens ib les , y 
la facilidad de apetecerlas , sin considerar , 
n i a t e n d e r , si lo que trae ut i l idad, ó gus-
to , es h o n e s t o , Se llama concupiscencia; y 
para vencer la , "y arreglarla necesi tamos 
todos del auxilio especial de Dios . Mas 
n o obs t an t e d e ser la concupiscencia una 
modificación , ó m o v i m i e n t o del a lma, 
t iene gran par te nuestra Fantas ía e n 
exci tar la , d e tal suerte , que c o m o d i -
x imos arriba , puede esta l lamarse e l 
manan t i a l d e la concupiscencia viciosa. 
Demasiadas p ruebas , y exemplos t e n e -
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mos d e Ja fue rza que t ienen , y del 
impulso con q u e mueven á nuestra 
m e n t e las ideas de las cosas sensibles, 
q u a n d o van acompañadas del a t r ibu to 
de una g r a n d e utilidad , ó de l ey t c cor-
póreo. Y las q u e el Chris t iano l lama t en -
taciones n o son otra cosa m a s , q u e el 
impulso de estas imágenes. A su vista 
se agita el a lma , y se mueve en ella un 
ñ icr te ape t i to d e conseguir aquel dc ley -
table , ó lucroso objeto ; y sucede q u e 
n o se piensa en si aquella tal acción es 
honesta , y aprobada por la racionalidad, 
n i en si p u e d e dañar á la salud , á la esti-
mación , ó á los intereses domést icos , n i 
en fin si es contrar ia á la L e y de Dios. Y 
aun q u a n d o exci te la mente estas refle-
xiones,é ideas,el ape t i t oconmov ido fuer -
t emen te prevalece e n t o n c e s , y quiere 
aquel imaginado bien , aunque el en ten -
d imien to se le represente como ve rdade -
ro mal. L1 impulso de estas ideas es m u -
c h o mas g r a v e , quando media el habi to , 
pues el h o m b r e obra con facilidad a q u e -
l lo q u e t iene costumbre de hacer. D a d m e 
un hombre habi tuado á concurrir con al-
gunos compañeros adonde se exceda en la 

gu -
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gula , ó u n o preocupado d e un amor las-
civo , ó en t regado al j u e g o , 6 al hur to , o 
en fin acostumbrado á juzgar mal del pro-
ximo ¡ basta que se presente aquella idea 
para q u e el ape t i to corra á saciarse, si pue -
de . ¿Pero quando se habla de acciones re-
probadas por la Religión , ó por la rec ta 
r a z ó n , quién hay que ignore q u e n ingu-
n o se excusa de cu lpa , 6 pecado: Porque 
es tando siempre en poder del alma el sus-
pende r la elección, ó volición, para a t en -
d e r á la voz del en tend imien to , y exami-
nar el part ido, q u e se debe tomar , no re-
pa iando en nada d e e s t o , elegimos l o q u e 
debería rechazarse , y despreciarse. Los 
jóvenes dotados d e una Fantasía muy vi-
va ,y de poca prudencia están mas expues-
tos , q u e ot ros á prevaricar en esto . con 
agravio de su conciencia para de lan te d e 
Dios , con perdida de su salud, con disipa-
ción d e sus haciendas, y en ¡111 haciéndo-
se vi tuperables de todos los buenos, y sa-
bios. H a y a l g u n o s , q u e son jóvenes por 
todo el curso d e su vida . Y ved aquí el 
pr incipal de los males , q u e puede causar 
la vivaz, y fogosa Fantasía en el h o m b r e , 
q u e n o esté b ien sobie si. 
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C A P I T U L O X V I I I . 

De la necesidad de arreglar , y corre-
gir bien nuestra Fantasía , y de L 

aux,¡tos q„e para esto puede prestar 
la Filosofa racional. 

SI a t e n d e m o s u n poco & la i n t e rna 
economía de l h o m b r e , a dve r t i -

m o s , q u e nuestros errores d e b e n refe-
rir e a nues t ro e n t e n d i m i e n t o , los p e -
tasía^ *n ' vo lun t ad , y no á la Fa 'n-
un ¿ s o n t , d w - C o m o esta es 
una facul tad pasiva , recibe qua tqu ie -

, ' „ ; ' i >' f 3 m f ™ . Que i m p r i m e n 
en ella ios sentidos , y J a m e n t e , sin 
conoce r si son ve rdade ros , ó falsos 
p r o b a b l e s , ó i m p r o b a b l e s , C n o S , ¿ 
malos m o r a l m e n t e , p o r c , u e „ ' 
y c o n o e m u e n t o semejan te está reser-
v a d o para eí alma , ó la men te . E . 
p o r Jo genera l manifiesto , q „ e e n t r e 

d a d ' v ' n f i m t a S ? U e £ o n , i e n e " v e r -
d a d y cer teza s iendo ridiculas e n 
« t e par t icu lar las op in iones d e lo* 
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P y r r o n i s t a s , d e que abundan todas la» 
Cienc ias , y A r t e s , q u e licita , y loable , 
m e n t e es tudian , ó exe rc iun los m o r -
tales . H a y igua lmente una i n n u m e r a -
b l e mul t i t ud d e cosas , que e s t a n c ó m e 
p r e h e n d i d a s en el R e y n o d e la o p i -
n ión , q u i e r o decir , q u e no son c i e r -
tas , s ino mas , ó menos verisímiles, y 
p robables . E n fin pueden hallarse m u -
chísimas nociones , y opiniones , q u e 

a son fa l sas , pues no con t ienen m a u n 
apariencia d e ve rdad . N o es dificil d e 
a f i rmar , q u e en todas las Ar tes , y 
Ciencias , se encuen t r an estas t res c l a -
ses de ideas , y q u e no h a y h u m a n a 
Fantas ía . q u e además de ias ideas c ier -
tas , y d e t an ta s o p i n i o n e s , n o haya 
recibido , ó no admita todavía alguna-
otra idea , q u e p u e d a fác i lmente c o n -
vencerse d e falsa. A este in f luxo están, 
c o n especialidad sujetos los ignoran-
tes , en c u y o part icular merece leerse 
el t r a t ado d e F.rrores populares c o m -
pues to por el Ing lés T h o m á s F r o v v n . 
Sean nuestras ideas de l g e n e r o , q u e 
qu i e r an , y a dirigidas por la vía de los-
sent idos , ó ya" nacidas de l e n t e n d í -

m í e n . 



~ ' 1 « e l h o m b r e for-
m a sus raciocinios j u s t o s , ó sof ís t icos , 
y p r o c e d e a ob ra r s e g ú n ellos 

E s t o s u p u e s t o , e n q u a n t o h e d i -
c h o en los C a p í t u l o s a n t e c e d e n r e s , n o 
fie d a d o a c o n o c e r b a s t a n t e lo n e c e s a -
r io , q u e es á t o d o h o m b r e p r u d e n t e 

rec t i f icar en lo p o s i b l e T s * 
deas impresa s en su F a n t a s í a ,. p a r a 

l i be r t a r se d e una gran m u c h e d u m b r e 
d e e r r o r e s , d e pecados , y d e g r a v e s 
p e r t u r b a c i o n e s d e s u a n i m o . E s t a e s 
Ja conc lus ión i m p o r t a n t e d e es ta ob r i -
,, • ? u e P f « e n t o á los L e c t o r e s . To-
cos Jos días se c o m p o n e n l ibros ; l a 
R e p ú b l i c a es tá l l e n a d e u n n u m e r o i n -
finito d e el los . Mas es n e c e s a r i o es " r 
en u n a v e r d a d ; á s a b e r , q u e el p r i n -
c ipa l i n s t i t u t o de l h o m b r e d e b e ser e l 
b u s c a r t o d o a q u e l l o , q u e se dir ,V e á 

p e r f e c c i o n a r n u e s t r o a n i m o , á e n « m ¡ -

n a r n o s á la v i r t u d , y á p r o c u r a r p o . 
CO, 6 m u c h o l a n u e s t r a , ó Ja pu l l i-
c a u u h d a d . y t e l í c i d a d . e n el L d o 

m ™ d c " m v e í u r a ? " « « » e s t a d o 
p r e s e n t e . N o q u i e r o v i t u p e r a r los es-
t u d i o s , p e r o , q u a n d o en e l los se b u s -

" 1 ca 
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ca so lo la o s t e n t a c i ó n de l i n g e n i o , y 
a d e m á s e n nada c o n t r i b u y e n á la c o -
m o d i d a d , p r o v e c h o , y t r a t o d e l a 
v ida h u m a n a , p u e d e n ser v a n i d a d , ó 
s u p e r f l u i d a d . Y d a d o caso , q u e sean 
capaces d e t r a s t o r n a r el a n i m o , y es-
p e c i a l m e n t e d e h a c e r al h o m b r e m a l o 
e n l o M o r a l ; será u n a i n i q u i d a d d ig -
n a d e l o d i o c o m ú n , y a u n de l cas t i -
g o . P a r a d a r pues á n u e s t r a F a n t a s í a 
u n a b u e n a c o n s t i t u c i ó n , c o n v i e n e a n -
t e s p o n e r e n u n b u e n p ie n u e s t r o e n -
t e n d i m i e n t o , y n u e s t r a v o l u n t a d . c o -
m o f u e n t e s p rop i a s d e n u e s t r o s e r r o -
res , y p e c a d o s . B ien a r reg ladas estas , 
es fác i l c o n t e n e r el v igo r d e l a F a n t a -
sía , y n o d e x a r s e l l eva r p o r e l la á 
o p e r a c i o n e s i n d e c e n t e s , ó noc ivas á. 
n o s o t r o s m i s m o s , y á los d e m á s . E n -
t r e m u c h o s aux i l ios , q u e p u e d e n se r -
v i r d e med ic ina á n u e s t r a m e n t e , p r o -
p o n d r é solo los t r e s m a s i m p o r t a n t e s , 
y p r i n c i p a l e s , q u e son ¡a Filosofía ra-
cional , q u e e n s e ñ a á pensa r , y d i s -
c u r r i r b i en ; la Filosofa Moral q u e 
i n s t r u y e e n el m o d o d e b i e n v i v i r ; y 
la Filosofía Clitisliana , c o m p l e m e n t o -



d e la s a b i d u r í a , p o r q u e ensena á v i -
v i r dichos m e n t e , aun despues d e es-
t a vida t e r rena . 

Vamos e x a m i n a n d o por la p r ime-
ra : E s cosa ev iden t e q u e si las ideas, 
q u e tenemos en nuestra cabeza son er-
roneas , y falsas , p roced iendo noso-
t ro s según ellas , causara'11 muchís imos 
er rores de e n t e n d i m i e n t o , y en nues-
tras acciones , hasta q u e se d is ipen, 
y c o m í a n por la razón . A la Fi loso-
lia , q u e l lamamos racional , p e r t e n e -
c e ci instruir a' nues t ra m e n r e , para 
q u e se g u r r d e d e lo falso , 6 al m e -
nos camine con m a y o r caute la en las 
cosas. El la nos prescr ibe las reglas pa-
ra examinar la so l idez , 6 apariencia 
d e las mismas c o s a s , el b u e n o , 6 m a l 
f u n d a m e n t o del Raciocinio en sus p r e -
misas , o consequenc i a s , la d ivers idad 
d e ciencia y opinión , y de los grados 
q u e c o m p r e h e n d e esta. T o d o el q u e 
sabe ap rovechar se d e sus luces , p o -
dra evitar muchas falacias , y engaños 
e n su obrar , y varias pe r tu rbac iones 
d e an imo , q u e tal v e z nos causan los 
vanos fantasmas , q u e sin e x a m e n h e -

m o s 
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mos adqu i r ido de otros , ó f o r m a d o 
c o n n u e s t r o vicioso discurso. Ap l iqué -
monos pues de quando e n q u a n d o a 
cons iderar si las ideas impresas e n nues-
t r a Fantas ía son verdaderas , 0 ta l-
sas y sí la opinión ha a u m e n t a d o , 
d i sminu ido . ó alterado los a t r ibu tos 
d e las cosas. N o in te rv in iendo e n e l 
ce lebro aque l d e s o r d e n , q u e l l amamos 
insania , ó locura , y usando la m e n -
te de l c r i te r io , que la sugiere d icha 
Fi losofía , puede llegar fác i lmente a 
e n m e n d a r , y rectificar muchos d e nues -
t ros desarreglados fantasmas. E n t r e es-
tos hay a lgunos de poca , ó n i n g u n a 
m o n t a , qua les son las opiniones c o n -
ce rn ien tes a los primeros Principios d e 
las cosas fisicas , las verdaderas defini-
c iones de l t i e m p o , y de l e s p a c i o , la 
q u a n t i d a d de l m o v i m i e n t o e n el u n i -
ve r so , la divisibilidad d e la mater ia 
in infinitum , el v a d o , y o t ras q u e s r 

l iones semejantes , con q u e t a n t o ru i -
d o se me te e n las escuelas , sin l legar 
j amás á una conclusión incon t ras tab le . 
E n semejantes quest iones es lo m e j o r 
conten ta rse c o n lo verisímil ; pues a u n -

" ' ' • 1 u e 



318 Fuerza 
que nunca sea bueno el t ene r ideas 
falsas , ó inverisímiles de e l las , con to-
d o n o es este un m a l , que puede re-
d u n d a r en d e t r i m e n t o del Pub l i co , n i 
d e los par t iculares , á menos q u e n o se 
establezcan principios Filosoficos, 
q u e pe r jud iquen á los de la Re l ig ión . 
Hasta ahora no han echado de v e r los 
Per ipaté t icos , q u e ha traido algún pe r -
juicio al m u n d o , el creer las qua l ida-
des inhe ren tes á los c u e r p o s , q u a n d o 
v e r d a d e r a m e n t e d e b e n llamarse p e r c e p -
c iones , y sensaciones del alma ( d e c u -
y o descubr imien to t a n t o se glorian los 
C a r t e s i a n o s . ) F i n a l m e n t e es fácil q u e 
se den , y se d a n de hecho otras m u -
chas ideas e n g a ñ o s a s , é insubsistentes, 
q u e pueden c e d e r en d a ñ o de nues t ra 
a lma , de nues t ra salud , d e nues t ros 
negocios , y q u a n d o esto n o sea asi, 
causarnos a f a n e s , q u e es bueno s iempre 
q u e ev i temos . 

Suponed un fantasma á c u y o aspec-
to , 6 memoria suele el alma moverse 
£ t emor . Acaso la men te habría u n i d o 
antes sin examen ni cuidado la idea 
de l miedo á la de aquel objeto. M i e n -

tras 
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t ras pe rmanece aquel fantasma e n u n 
estado semejante , 3I considerarle e l 
a lma se siente movida á t e m e r a lgún 
d a ñ o , ó mal con t ra r ío al amor p rop io . 
Aplicaos d e u n a v e z á examinar c o n 
cu idado su origen , y atr ibutos. O bien 
se encuen t ra ser verdadera , y subsis-
t e n t e la r azón , q u e hay para t e m e r , 
en c u y o caso conviene buscar los m e -
dios , si los h a y , para evi tar aquel d a -
d a ñ o , y n o t ene r ya mas q u e t e m e r ; 
ó bien se l legará á descubrir , q u e la 
idea ad jun ta d e t emor era vana , y q u e 
e l alma n o tenia razón para afligirse 
por la v i s t a , ó consideración de aque l 
o b j e t o ; con lo qual quedará co r reg i -
d o aque l fantasma , y l ibre el alma d e 
u n mo le s to cuidado. E s t o es m u c h o 
mas f á c i l , q u a n d o ya no existe el o b -
jeto. Hal lanse algunas personas no rus-
ticas , y especialmente en la p lebe , q u e 
t ienen m e t i d o e n la cabeza , q u e e n 
tal casa , e n c i e r to camino , ó en o t ros 
lugares , se o y e n ruidos sobreñal Ura-
les , ó se ven fantasmas de noche . C o n 
q u e u n o solo lo diga basta para q u e se 
ex t ienda su « r é d i t o , y se a u m e n t e el 

mié-
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miedo . P e r o , ¿p regun to , subas ten es-
tos objetos ! N o Señor . E l que no es 
medrosa podrá certificarse de e l l o , por-
q u e estos nacen de l miedo , y él mis-
m o es el q u e los f o m e n t a . E l q u e es-
tá creido d e los d icharachos de a lgu-
nos an t iqu í s imos , y aun modernos E s -
cri tores , al ver un c o m e t a , s iente ex-
citarse de improv iso en su co razon la 
pasión del t e m o r , p o r q u e con aquel la 
¡dea v a jun ta la persuasión d e q u e u n 
f e n o m e n o semejan te anuncia a lguna 
grave desdicha publica. L o mismo su-
c e d e al q u e cree los a ñ o s climatéricos. 
S i empre q u e es te fantasma se p resen ta 
á la m e n t e , suele exci tar la me lanco-
lía , p o r q u e va a c o m p a ñ a d o de la idea , 
d e q u e t a l a ñ o será pel igroso , y fa-
t a l para la v ida de l h o m b r e . Mas si la 
m e n t e hace ref lexión sobre los vanos 
f u n d a m e n t o s de la op in ion popula r e n 
o rden á los cometas , y sob re las ra -
zones de tan tos Escr i tores ins ignes , q u e 
aseguran n o ser estos ext raordinar ios , 
s ino o r d e n a d o s , y es tables f e n o m e n o s 
d e la reg ión celeste ; q u e n o t i e n e n 
i n f l u x o a lguno sobre las acciones libres,-

y 
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y sucesos d e los mortales , y q u e los 
pel igros del año climatérico son todos 
idea le s , y son idos: en tonces dexa rán 
d e molestar al alma estos indiscretos 
f a n t a s m a s , dando que reir al q u e sea 
sabio. Nosotros somos algunas veces lo 
mi smo q u e n i ñ o s , q u e al ver u n M o -
r o , ó un Tit i r i tero con aquel la negra, 
y fea mascara , conciben luego por 
es to un grande h o r r o r , y advers ión, 
p o i q u e su men te , incapaz en tonces 
d e examen , y discurso , inmedia ta -
m e n t e juzga q u e aquel no solo es un 
o b j e t o f eo , sino aun nocivo. D e suer-
t e q u e si despues qu ie re la madre m e -
t e r miedo al hijo , bas tará con q u e 
l e r ecuerde la i d e a , ó memoria d e 
a q u e l f eo Coco, que reside en su Fan-
tasía acompañada de l a t r ibu lo del t e r -
r o r . E l p r i m e r , pues , poderoso m e -
d i o para l ibrar á nuestra m e n t e d e en-
gaños , y d e falsas o p i n i o n e s , é ideas, 
ó para ayudarlas á dexar , consiste en 
el e s t u d i o , y practica de aquel la sabia 
Filosolia , q u e prescribe las reglas d e 
bien d i s c u r r i r , y juzgar d e las cosas, 
y nos da á conocer la diversidad de las 
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i d e a s , par te ve rdaderas , par te c o n f u -
sas , ó d u d o s a s , y parte falsas , y a u n 
tal v e z ridiculas. Esta sirve para d i r i -
gir á la misma m e n t e , n o solo e n e l 
e x a m e n d e las materias c ien t í f i cas , s ino 
t ambién en el u s o , y comerc io d e la 
v ida , quiero d e c i r , para arreglar b ien 
nuestras de terminaciones , y acciones 
concern ien tes á la salud , á los i n t e r e -
ses civiles , y a u n á la conciencia d e l 
q u e aspira á la feliz e te rn idad , á q u e 
todos debemos aspirar. 

Si recurr ís á la Escuela Pe r ipa t é t i -
ca , es c ier to q u e os subministra bel las 
luces para formar rectos raciocinios , y 
para desenvolver nuestros sofismas , y 
los de o t ros . P e r o también hallais alli 
una mater ia tan úti l mezclada con mu-
chas quest iones , opiniones , y sut i le-
zas fr ivolas , s iendo lo mismo el a p r e -
hender las , q u e si nada se a p r e h e n d i e -
ra. A d e m á s d e q u e debiéndonos cons-
t i tu i r como un capital el t i e m p o , cosa 
m u y preciosa para la corta vida d e l 
h o m b r e , ; por q u é lo hemos d e pe r -
d e r en acopiar semejantes vagatelas? 
Los m o d e r n o s han dado á luz los m c -

j o -
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¡ores l ib ros , y d e m é t o d o mas pro-
v e c h o s o , y exped i to en este genero. 
T e n e m o s el e x a m e n d e la v e r d a d , por 
e l P . M a l e b r a n c h e ; el A r t e de pensar , 
la Lógica d e Fa rde l l a , y de Crousaz , 
y la de l P. E d u a r d o Corsini , Lec tor 
púb l i co d e P i s a , las Inst i tuciones d e 
la Filosofía Rac iona l del Señor Soria, 
t ambién L e c t o r púb l i co de Pisa , la 
Medic ina d e la m e n t e , y del cuerpo 
de l T s c i r n a o , una obri l la Pos tuma d e 
Descar tes sobre las reglas para di r ig i r 
e l i n g e n i o , al O r g a n o d e los O r g a n o s 
d e H a n s c h , y o t ros l ibros semejantes . 
E l q u e q u a n d o joven n o los haya es -
tud iado , n o perderá q u a n d o viejo e l 
t i e m p o e n l e e r l o s , y e n ap rehende r sus 
máximas . P e r o serán úti les con e spe -
cialidad aquellas Fi losof ías que n o s 
c o n d u c e n a conocer á Dios , p o r q u e , 
este es el primer es labón de nues t ros 
úti les conocimientos , d e p e n d i e n d o de-
este pa r t i cu la rmente e l o t r o i m p o r t a n -
tísimo p u n t o de la inmorta l idad d e l 
alma humana . N o p o d r e m o s llegar á 
establecer con u n acue rdo incont ras ta-
b l e los primeros pr incipios intr ínsecos 
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de las cosa? físicas; poco impor ta esto 
para la vida de l h o m b r e . L o q u e im-
por t a s i , es el fo r t i f i ca r , y af i rmar e n 
nuestra men te el c o n o c i m i e n t o , y c re -
encia del primer indub i t ab le pr inc ip io , 
y causa de todas las cosas, c o n t e m -
p l á n d o l e sobre t o d o , y admi rándo le 
e n todas sus maravil losas c r i a tu ras ; ca -
m i n o el mas f á c i l , y aun seguro para 
encon t ra r l e . E s t a n d o bien arreglada 
nues t r a m e n t e , n o recibirá sino ideas ' 
b ien o r d e n a d a s , y dis tantes d e fa lse-
d a d , ó corregirá las q u e an tes a d m i t i ó , 
y a d o p t ó i m p r u d e n t e m e n t e , y l legará 
á dist inguir la apar iencia , de la real i -
d a d de las cosas. E s t o e s , se des te r ra -
r á n muchos e r ro res , é imágenes , na-
cidas p u n t u a l m e n t e de l d e s o r d e n , y 
d e la falsedad d e las i d e a s , impresas 
all i por los s e n t i d o s , y por la m e n t e , 
sin h a b e r p rac t icado e l deb ido e x a m e n 
d e ellas. 

JKJID.i: ;O'iyflh1 ' EOl *.<3 
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C A P I T U L O X I X . 

•De la Filosofa Moral. y de la Filo-
sofa Christiana , medios para arre-

glar bien nuestra fan-
tasía. 

SI es i m p o r t a n t e el estudio d e la 
Filosofía Racional para enr ique-

cernos d e las ideas d e lo verdadero , 
y de lo ve r i s ími l , no es de m e n o r 
p rec io , y re l ieve la Filosofa Moral 
para p rovee rnos d e las ideas del b ien , 
p e r t e n e c i e n t e s á nuestras cos tumbres , 
y acciones. Poco se necesita para c o -
nocer q u a n desa r reg lada , y d i s fo rme 
cr ia tura sea u n h o m b r e , q u e se d e x a 
v e n c e r d e unos bestiales apet i tos , d e 
las malvadas pas iones , y se e n t r e g a a 
los vicios , porque ref lexionando se-
r i amen te se l lega luego á descubr i r , 
q u e los v i c io s , y las operaciones des-
ordenadas , v i e n e n á parar e n de t r i -
m e n t o d e la buena fama , de la sa lud, 
d e nuestras haciendas , ó e n fin causan 
d a ñ o á nues t ro p r ó x i m o , ó á la R e -
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32 6 Fuerza '•> 
públ ica e n q u e vivimos. Si lo p r imero 
¿ qu ién n o v é nuestra locura , q u a n d o 
obramos con t r a las justas leyes na tura -
les d e nues t ro propio a m o r , q u e nos 
d ic tan q u e procuremos para noso t ros 
mismos el bien , y no el mal ? Si l o 
s e g u n d o , es fácil conocer nues t r a bes-
tialidad,- p o r q u e cómo p o d r e m o s escu-
sa r d e in jus t i c i a , é iniquidad el d a ñ a r 
a los o t r o s , q u a n d o t enemos por t a n 
justo q u e los demás n o nos p e r j u d i -
q u e n ? A t e n d e d ahora el or igen d e 
nuestras perversas cos tumbres . Ya h e -
m o s v i s t o , como las ideas d e las cosas 
sensibles , q u e ha reconocido la m e n -
t e por ú t i l e s , ó deleytables , a u n q u e 
sin indagar si son también honestas , 
c o n m u e v e n f u e r t e m e n t e los apet i tos , 
ó bien nuestra concupiscencia ; y es 
tal su fuerza impulsiva , q u e e l alma 
pasa l uego á obrar lo q u e n o debiera, 
p o r ser con t ra r io á la recta r a z ó n . 
C o n o c e m o s también por lo c o m ú n , 
q u e las acciones á q u e somos mov i -
dos carecen de honest idad , y con to-
d o las q u e r e m o s , y elegimos , s iendo 
la r azón d e e s t o , p o r q u e el a lma agitada 

p o r 
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p o r aque l actual vigoroso fantasma, 
aunque pudiera , y debiera s u s p e n d e r , 
v con tene r su movimien to , pa ra dar 
lugar al e n t e n d i m i e n t o de ref lexionar 
bien en las malas consequencias de la 
acción p r o p u e s t a ; sin embargo ( d i g o ) 
de t o d o e s t o , p r e v a l e c e , y la sigue. 
; C ó m o pues hemos de remediar estos 
impulsos perniciosos d e la Fantasía? 

Para esto puede admi rab l emen te 
a y u d a r e l susodicho estudio de la f i -
losofía de las costumbres , c u y o ohcio 
es hacernos c o m p r e h c n d e r los in te rnos 
resor tes , que m u e v e n al h o m b r e a las 
acciones m o r a l m e n t e buenas , o malas, 
esto e s , los a p e t i t o s , pasiones , tuerzas , 
y las obligaciones d e nues t ro l ibre al,-
vedr io ; e l fin q u e se ha de prescribir 
4-'sí mismo t o d o h o m b r e v e r d a d e r a t 
m e n t e sabio ; l o q u e l leva consigo el 
carácter d e vicio para huir lo , de v i r -
t u d para seguirlo ; y los medios pro-
porc ionados para impedir q u e los d i -
chos apet i tos , y afectos nos l leven a l 
m a l , quiero decir , á unas acciones 
r ep robadas por la L e y na tura l , y a u n 
mas por la reve lada . Demasiado . o b -

r X 4 ser -



efec7rií°d<Vos dÍ3s los 

e l e e s del poder , de las riquezas, 
de levr s l " a , del amor de los 
o r r T C ° r P ° r e o s - la fama , y 
o t r o s m u c h o s desarreglos de nties-
t r pastones N o se puede decir q u e 
n a í L ü ? S ' >6 " t a s c o n m ° c i o i i e s sean S R S I MI5MAS EN NU«!RA A,NIA-TOros causamos que lo sean por el 

foZnT, dC/llaS haCCm0S- ™ 
recra r ? , o s d ¡ « a ™ n e s de la 

r a z , , n - La dicha Filosofía P ues , 
n u e s t r f C n 0 S C D S e f , a á gobernar bien 
e l e e d n n r r • y v o l ' , n t a d « > , a 

refrennr ' ° 5 ° b i e , ° 5 t i b i e s , y á 
c í e n ! , n ? e U l d e , 3 S pasiones , ha-
a o é ¡ l l l U e C ' " a s m i s m a s • X nuestros 
apéneos sirvan para nue- t ro verdadero 
»•en , en I „ g a r d e q , l e s ¡ n o s g c o m ¡ e _ 

; F r ' í " > - P a r a n 11 estro mal . 
J-sta Filosofía en par te se nos inspira 
r reflexionan-
verrim™ C n l a s a c d o " « - a d " 
f e a w T / P ° r l o , C o m " n c n c l , a 5 )"a 

su r i • ' 6 y a d " r d e n . y | a h e rmo-
Z * r ' y . e , n P a r t e ' a adquirimos po r 
™ d . o del t r a t o h u m a n ¿ , especial-

mch-
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m e n t e conversando con hombres sa-
bios , y b u e n o s , los quales con sus 
pa l ab ras , ó acciones virtuosas nos sir-
v e n de exemplo , y de ensenanza . 
Lograse después su complemento por 
med io de los l ibros que tratan de 
propos i to un asunto tan impor tante . 
L a razón con que Dios nos ha do ta -
d o nos p rovee natura lmente cn este 
p u n t o de muchas luces , bien que 
puede aprovecharnos mucho mas un 
t ra tado sabiamente compuesto sobre 
es te asunto. La Italia ha producido 
muchos dc esta naturaleza, l-a F r a n -
cia ha sido también muy fecunda en 
e l l o s ; y aun yo he publicado uno, 
q u e desearía traxese alguna utilidad al 
Publ ico . Suponed a h o r a , q u e nuestra 
a lma en vir tud de las instrucciones d e 
ciencia tan respetable este bien imbui-
da en lo que nos conviene , o no nos 
conviene obrar , y que tenga p rofun-
damen te impresas en nuestra Fantasía 
las m á x i m a s , é ideas de las bellas ac-
ciones de honestidad , y v i r tud , y las 
opuestas tan disformes del v ic io : n o 
p o r esto podremos contener los F a n -



t a s m a s , q u é nos excitan á obras m a -
las , y q u e con tal vigor se p re sen tan 
de lan te d e nuestra men te ; p e r o q u a n -
d o estemos t ambién bastante provis tos 
d e ¡deas con t r a r i a s , q u e nos represen-
ten su fealdad , y la hermosura d e 
las buenas o b r a s , entonces se p u e d e 
esperar q u e la fuerza d e estas p r e v a -
lecerá al impulso de las otras. E l q u e 
n o se halla suf ic ien temente d o t a d o d e 
estas . l oab les , y saludables i d e a s , está , 
e n un peligro con t inuo de ob ra r c o -
sas indecentes . Sin e m b a r g o , como n o 
h a y n i n g u n o , q u e ya por el i n t e r n o 
d i c t amen d e la r azón , ó y a por la 
pract ica de l m u n d o , no t enga un geT 

neral Inf ic iente conocimiento del b ien , 
y del mal Mora l , por t an to n i n g u n o 
r egu l a rmen te se libra de culpa , q u a n -
d o dexa el p r i m e r o , y abraza el se-
g u n d o . Al cont rar io , todos vemos la 
v e n t a j a , q u e logra en los comba tes 
d e la mala concupiscencia cont ra la ra-
z ó n , el que ha ap rehend ido por la 
sana Fi losofía , y á fixado bien en su 
ce lebro las nobles ¡deas , y máx imas 
de l rec to obrar . Exc i t adas estas ( y-
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todos estamos obl igados á exc i ta r las , Y 
rumiarlas bien en caso d e necesidad) 
se da á la m e n t e u n auxi l io poderoso 
para dirigir la resolución d e la vo lun -
tad , mos t rándola q u e es c o n v e n i e n -
t e á la r a z ó n a n t e p o n e r lo o rdena -
d o á lo de so rdenado : y q u e la uti-
l idad , ó delectación , q u e p u e d e pro-
ven i r d e una acción viciosa , debe ce-
d e r al p r o v e c h o , y gusto q u e resul ta 
d e una acción vir tuosa : p u e s , c o m o 
muchís imas veces e x p e r i m e n t a m o s , los 
v i c i o s , y pecados t raen cons igo e l da-
ñ o , el d o l o r , y a r r e p e n t i m i e n t o , e n 
lugar d e q u e las vir tuosas operaciones 
suelen produci r u n a delectación , y 
ut i l idad p e r m a n e n t e . 

Sin e m b a r g o , a u n q u e es ve rdad 
q u e las luces d e la Fi losofía M o r a l 
p u e d e n influir m u c h í s i m o para rect if i-
car nuest ras ideas , ó pa ra reprimir los 
peligrosos impulsos d e las cosas sensi-
b l e s ; con t o d o eso es preciso añad i r , 
q u e n o bastan estas luces para hacer 
"perfectamente sabios , y buenos á los 
morta les . E n la His tor ia d e la G e n t i -
l idad se d e s c u b r e n F i l ó s o f o s , y otro» 
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ilustres Pcrsonages bien inst ruidos e n 
« Escuela Filosófica , á qu ienes no 
H i t a r o n muchas v i r tudes h u m a n a s , y 
q u e señalaron su vida con loables h a -
zañas . Pero no t a r e i s , q u e n i n g u n o d e 
el los dexaba d e estar al mismo t i e m p o 
poseído d e p o c o s , ó m u c h o s v ic ios t y 
si p o r una p a r t e a n d a b a n derechos ; 
co]eaban much í s imo por o t ra . E s t o 
supues to , Ja Filosofía Mora l , para 
bien afirmar sus c imientos , necesi ta 
d e la Rel ig ión , e s to e s , d e la Filoso- ' 
fia Christiana. Los mismos F i lósofos 
Paganos, que mas se ac red i ta ron p o r sus 
be. las máximas , ó p o r la p rác t ica de 
Jas v i r t u d e s , f u e r o n los q u e exa l t a ron 
la Re l ig ión , y conocieron la necesi -
d a d d e u n i r l a con su F i lo so f í a , b ien 
q u e en u n a , y e n ot ra es taban l lenos 

defectos . N o asi de la R e l i g i ó n , y 
d iv ina Fi losofía de los C h r i s t i a n o s , e n 
la q u e ha l l amos la perfección , y ade-
m a s Ja ven ta j a de ser á la c o m p r e h e n -
sion de todos , d e sue r t e q u e c o n 
igua l facilidad puede a p r e h e n d e r l a el 
d o c t o , q u e el ignoran te , el d e u n 
e g u d o e n t e n d i m i e n t o , q u e e l d e u n 

ingenio ob tuso . La r azón de esto es , 
o u e n o necesi tamos mucho paraconoceE 
la b r e v e d a d , y claridad d e sus d o c u -
m e n t o s , sabidos los quales , y b ien 
impresos en e l c o r a z o n , y en la m e -
mor ia , se t i ene q u a n t o se necesita p a -
ra poder vivir v i r tuosamente e n sant i -
ficación , y justicia por i o d o e l tiern-, 
p o d e nucs i ra habitación sobre la tier-
ra E l S y m b o l o d e los Apos to es n o 
es un l i b ro g r ande , sino solo la po r -
tada d e un l ibri l lo. A u n menos es e l 
Decá logo . Y v e d aqui reducida a p o -
co la Fi losofía de los Chr is t ianos , q u e 
a u n la persona mas rustica unida a la 
v e r d a d e r a Iglesia de D i o s , puede com-
p r e h e n d e r , y t o m a r d e m e m o r i a , para 
valerse después d e estos d o c u m e n t o s 
e n el exercicio d e sus operaciones. 

Suponed ahora u n a persona q u e 
v i v a m e n t e crea q u e Dios es el A u t o r , 
y D u e ñ o de t o d o , y q u e h a d a d o al 
h o m b r e una alma i n m o r t a l ; v e r d a d e s 
c o n q u e nos in s t ruye aun la Filosofía, 
y Re l ig ión na tu ra l ; p e r o m u c h o mas 
sin comparac ión nos asegura la R e l i -
g ión reve lada . Imaginad , q u e c o m -
6 p r e -



p r e h e n d e la obl igat ion de amar , a d o -
rar , y obedece r á este G r a n d e M o -
narca , y Padre n u e s t r o , invisible á 
nues t ros ojos , p e r o visible en t an ta s 
criaturas s u y a s , porque d e él d e b e m o s 
considerar q u e d e p e n d e nues t ro Sér , 
y t o d o el bien q u e poseemos , y q u e 
muchís imo mas sin comparación a lguna 
h e m o s d e esperar e n la o t ra v ida , 
s iendo por esencia suya R e m u n e r a d o r 
d e los buenos . Añad id a u n , q u e es ta 
persona q u e suponemos , c o m p r e h e n d a 
la necesidad de temer á este Sobe rano 
D u e ñ o , cuya esencial justicia le incl i -
n a á castigar á los m a l o s , sino e n esta, 
s eguramente e n la otra vida. F ina l -
m e n t e s u p o n e d que c o n o z c a , y c rea 
á nues to bend i to Salvador ; q u i e r o 
deci r , el H i j o de este Dios h e c h o 
h o m b r e , y m u e r t o por nues t ro a m o r , 
p o r c u y o med io , y mér i to log ramos 
e n este m u n d o todos los bienes so -
b rena tu ra les , y si le somos fieles, nos 
dará una inmensa gloria e n la o t r a 
vida. V e d como ha llegado e l h o m -
bre á la Filosofía Chris t iana , y c o n -
s ideradle do t ado de una armer ía d e 

ideas, 
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Ideas' , p e q u e ñ a s i , pe ro -de t a l t ue r za , 
y act ividad , q u e ' puede ser suficiente 
para r e f r e n a r , y hacer q u e ceda t o d o 
el vigor de las ideas sens ib les , a c u y o 
aspecto se s iente el alma c o n m o v i d a 
á executar aquellas acciones d e s o r d e -
nadas , q u e l lamamos p e c a d o s , y sa-
bemos q u e desagradan á Dios . F i g u -
raos un h o m b r e , ó m u g e r , cuya m e n -
t e haya c o m p r e h e n d i d o b ien , con so-
l o el auxilio d e la Fi los . l a na tu ra l , 
la idea d e la hones t idad impr imiéndo l a 
e n la Fantasía con todos los be l los 
colores , q u e la esmaltan , esto es. 
Como v i r tud alabada d e todos los sa-
bios , y t a n d igna e n e fec to d e a la -
banza : y los varios b u e n o s electos, 
q u e p r o d u c e , al contrar io de la des-
hones t idad á la q u e siguen m u c h o s 
males. P u e d e ser q u e esta idea sola 
baste para hacer f r e n t e a todas las 
ten tac iones contrarias originadas d e l 
impulso d e las falaces ideas , q u e nos 
t raen los sentidos v . g- de la vis ta d e 
los cuerpos graciosos , del o tdo , de las 
súp l icas , y l i sonjas , de los r e g a l o s , o 

e n fin , d e las promesas d e muchas 
v e n -



venta jas . Si á esta nob le idea d e l a 
honest idad se agrega la firme persua-
sión de q u e esta v i r t u d es s u m a m e n t e 
amada , y o r d e n a d a d e D i o s , seguro 
p r e n d a d o r del q u e observa sus justísi-
mas l eye s ; y q u e p o r el cont rar io la 
impureza , q u e t a n t o aborrece , y con-
dena nos h a c e perder su g r ac i a , y 
m e r e c e r sus cast igos ; e n t o n c e s c recerá 
sin medida la f u e r z a de l alma para 
combat i r c . i t r a las ideas fomen tado ra s 
d e la mala concupiscencia , d e m o d o 
q u e ellas , ó n o se a t r e v e r á n á p r e -
sentarse , ó si se p resen tan á la consi-
deración de l a l m a , serán recibidas c o n 
aversión , y desvanecidas p r o n t a m e n t e . 
P e r o al oir los elogios d e la Fi losofía 
M o r a l , y m u c h o mas a l ponderarse 
aqu i la eficacia d e la chrlst lana F i loso-
fía , para vencer las ( d i g á m o s l o a s i ) 
secretas s u g e s t i o n e s , q u e nos impe len 
á ob ra r m a l , y p roceden de nues t ra 
Fantasía , caen luego los lectores e n 
p r e g u n t a r , q u á l es la causa d e q u e 
n o obstante t o d o s los auxil ios de la 
Re l ig ión d e C h r i s t o se encuen t r an e n 
todas par tes t an tos h o m b r e s m a l o s , y 

tan-
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t i n t o s pecados . D a r e m o s la respuesta 
¿ n e l C a p i t u l o s igu ien te . 

C A P I T U L O XX. 

De las causas Jisicas de los insultos 
perniciosos de la Fantasía , por lo que 

mira c( las acciones Morales , y 
otros medios para refrenarlos. 

NO h a y persona d e sano juicio, 
n i F i l o s o f o , d e qualquiera secta 

q u e sea , q u e n o reconozca q u e e l 
v iv i r según la no rma de la v i r t u d , 
e s u n es t ado c o n f o r m e á quien t i ene 
e n su as iento la r a z ó n , y desea la 
fe l ic idad d e q u e es capáz nues t ro 
m u n d o i n u n d a d o d e t an tos a f a n e s ; y 
q u e la vida de los viciosos es d e m a -
s iado i n c o m p e t e n t e á la humana na-
tu ra l eza , y r egu la rmen te nos c o n d u -
c e á la infel icidad. P e r o también es 
c i e r to q u e n o h a y quien no conozca 
la dif icul tad de ser b u e n o , y la faci-
l idad para hacerse malo . La T e o l o g í a 
Chr i s t i ana nos enseña la causa d e es to . 
Y a u n arr iba h e m o s demos t rado e l 
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or igen f.sico de semejante desgracia. 
A h o r a conviene notar ( y lo obse rvó 
también H o r a c i o ) que es m e n o r p o r 
lo c o m ú n la impresión q u e h a c e n e n 
la Fantasía las ¡deas l levadas p o r e l 
o rgano de l o í d o , que las que p roce -
d e n del d e la vista. A u n q u a n d o n o 
podamos llegar á comprehender la c au -
sa , y m o d o d e esto , poco impor ta . 
Basta c o n q u e la experiencia nos 16 
conf i rme . Es ve rdad que la re lac ión 
d c la hermosura de o t ro , de una ba-
ta l la , d e la magnificencia de un M o -
narca , p roduce ideas q u e pueden i m -
pr imirse v i v a m e n t e en nues t ro ce l eb ro ; 
p e r o jamás será tan grande esta im-
presión como lo fuera con la observa-
ción ocular d e aquellos miamos o b -
jetos . A d e m á s de que en la misma vis-
ta no t amos un efecto d i f e r e n t e , p o r -
q u e si miramos un obje to real , v a n 
sus especies á lixarse f u e r t e m e n t e e n 
el ce lebro ; pero n o t ienen igual f u e r -
za aquel los obje tos , si los vemos so-
l a m e n t e p i n t a d o s , ó sí se nos r ep re -
sen tan en un e s p e j o , p o r q u e se des -
vanecen p r o n t a m e n t e sus especies , ve-

r i-

r i f icandose lo que e n su Epís to la C a -
nónica escribió Sant iago Apostol de l 
q u e considera •vultum nativitatís sute 
in spteulo. Coinidiravtt enim , ¿y abiit, 
¿r statini oblitus est qualis fuerit. 
Asimismo , no re tuviéramos las ideas 
d c las cosas que vemos en s u e ñ o s , si 
estas n o exc i t a ran un fue r t e t e r r o r , ó 
de lec tac ión en el alma. 

L o q u e merece aqui tnas a tenc ión 
' es la notable diferencia q u e media 

e n t r e las ideas sens ib les , é in te lec tua-
les. Es ta s pueden veni rnos por el c o n -
d u c t o de los sentidos , y a l eyendo l i-
b ros , ó y a escuchando á los Maestros: 
m a s no por esto dexan de ser in te lec -
tuales. Los nervios de los ojos no h a -
c e n ot ra cosa en tonces que l levar á la 
Fan tas í a aquellos ca rac te res , y pala-
bras ; y los de las orejas el sonido so-
l o d e estas mismas. E l e n t e n d i m i e n t o 
es e l q u e después discierne lo que se 
significa por tales palabras , y voces. 
Si a tendemos pues a la condicion p r o -
pia de l h o m b r e , hal lamos q u e las 
ideas mentales n o t ienen muchísimas 
veces t an ta fue rza impulsiva como las 
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sensibles. F igurémonos uno q u e s e p a , 
y conliese la hermosura de la v i r t u d , 
y la fealdad de l vicio ; q u e ha ya 
a p r e h e n d i d o los mas nob le s ax iomas 
d e los sabios a n t i g u o s , y de la F i l o -
sofía M o r a l , y q u e conozca la racio-
na l idad d e estas D o c t r i n a s , despues 
d e bien consideradas p o r su a lma . 
C o n este apara to de ideas in te lectuales 
d e b e r e m o s creer q u e este logrará siem-
p r e victor ia cont ra las ideas sensuales; > 
q u e le exci tan á la lascivia , á la v e n -
ganza , á los con t i a tos d e ganancia 
ilícita , á excesos d e gula , &c . A ñ a -
dase á esto , que t o d o el que profesa 
la Santa Rel ig ión d e Chr i s to t iene u n a 
idea conven ien te d e D i o s , del Paraíso, 
y de l I n f i e r n o : sabe su f i c i en temen te 
q u e acciones desagradan á nues t ro D i -
v i n o Legislador , y el castigo q u e es tá 
p r e p a r a d o para los q u e con t rav ienen á 
sus leyes. Y con t o d o se ha l lan m u -
chos , que á pesar d e estas saludables 
ideas d e la ve rdad , y Justicia , d e q u e 
está su m e n t e persuadida , c eden á las 
t en t ac iones , y se d e x a n l levar algunas, 
ó muchas veces , á los pecados p o r 

las 

las ideas q u e p r o v i e n e n de los senti* 
dos , e n v e g á n d o s e d e t o d o p u n t o a 
los v ic ios , y durmiéndose e n e l l o s . n o 
obs tan te q u e la conciencia , ó e l a lma 
n o dexa de adver t i r les c o n t i n u a m e n t e 
de l desarreglo d e su vida , d e la ira 
de Dios , d e los ma los efectos de 1.« 
in iquidad e n el es tado presente , y 
de o t ros mayores g u a r d a d o s , pa ra la 
o t ra vida. Creo, q u e nadie podra negar 

/ q u e las ideas in te lectuales t i enen la 
misma f u e r z a q u e las sensibles , pa ra 
m o v e r á nuestra a lma á las operac io-
nes y mas q u a n d o la exper iencia 
nos ' demues t r a m u c h o s , que regidos 
solamente por los ax iomas de la m o -
ral ó por los documen tos de la Kei i -
gion , q u e son el pas to d e l e n t e n d i -
m i e n t o , v iven sab iamen te v e n c i e n d o 
todas las sugest iones d e los ob je tos 
sensibles ; y o t ros s iguiendo varias 
opiniones , t a m b i é n par tos de l e n t e n -
d imien to , ob ran de modos m u y d i -
versos. M a y o r f u e r z a debieran t e n e r 
s iempre las ideas formadas por e l a l -
m a , q u e las ap rehend idas por e l c o n -
d u c t o d e los sent idos a t end ida la su-
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p e r í o n d a d de l alma respecto de l cuer-
po . Y con t o d o , vue lvo á d e c i r , nos 
h a c e v e r la experiencia t o d o lo c o n -
t r ario. 

T r e s , pues , son á mi parecer , las 
secretas causas (¡sicas, por las q u e la 
f antasía p u e d e determinar al alma á 
elegtr los bienes sensibles , a u n q u e 
r ep robados por la Religión , y noc ibos 
a noso t ros , sin sujetarse á las ideas 
de l e n t e n d i m i e n t o , q u e son las q u e 
r o s debieran d i r ig i r , y pueden i lumi-
na rnos para elegir el ve rdade ro h o -
nes to bien. L a primera es , q u e en 
Jos bienes sensibles , sean úti les , ó 
de ley tab les , n o se tarda en reconocer 
l uego la uti l idad , 6 delectación q u e 
d e ellos p u e d e provenir . N o h a y d u d a 
en que a la men te pe r tenece el p e r -
civir en los objetos los ad jun tos de l 
úti l , y de ley tab le ; pero la mas l eve 
pract ica , y experiencia d e las cosas 
sensibles p u e d e dar noticia d e el los á 
la mente . Notad la grande facilidad 
con que Jos' niños llegan á conoce r 
c o m o bien útil el tener" dinero , y re-
ga los , como cosa deleytabJe la miísica. 

las d ive r s iones , los preciosos vestidos 
y ciertos, manjares , y bebidas. A este 
mismo m o d o , el a d u l t o en t i ende fá -
c i lmen te el gus to , 6 uti l idad q u e pue-
de resultar d e ciertas acciones « » < * * -
m e n t e s a l tac to de poseer m u c h a h a -
cienda , de mandar á o t ros , y 4 --sie 
m o d o discurr iendo. E l t ra to de la v i -
d a nos hace también bastante hábiles 
para discernir en tan tos objetos lo q u e 
es i n g r a t o , ó nocivo. P e r o no nos 
es t a n fácil el dist inguir el bien h o -
n e s t o , es decir , q u e bien , o U t i l , o 
d e l e v t a b l e convenga á la recta r azón , 
p o r q u e esto , como p u r a m e n t e in te lec-
tual , p ide rac ioc in io , y especulación, 
para c u y o exercicio muchos son inhá-
biles , a lgunos casi i m p o t e n t e s , y o t ros 
por su negligencia no quieren apl icar-
se á e l lo , "por no a l terar la q u i e t u d 
d e su e n t e n d i m i e n t o . C o n que no es 
de admirar q u e nosotros pasemos 
p r o n t a m e n t e , y sin dif icul tad a eligir 
-aquellos obje tos q u e á la p r imera vis-
ta nos p rometen ut i l idad o de lec ta -
ción , sin ref lexionar , si seme ,an te elec-
c ión se conforma á la r ac iona l idad . y 

Y i . s i n 
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s.n c „ n s i d c r a r perniciosas c o n * . 
quencras q u e S 1gucn regu la rmen te £ 

Jas operaciones I l íc i tas . L a cu lpa d e 
aquel la v i tuperab le elección d e b f i m ! 
Putarse al e n t e n d i m i e n t o , q u e n o 

tasía l j C ° n f " ^ e ^ e r ' y D ° á í a f a i H « s , a , la qua l obra según I a s l eyes d e 
n a t u r a l e z a , a u n q u a n d o nos V e p r e -

y d e la Filosofia. A ^ d e S r « : 
t a n especia lmente su j e tos l o s ¡ o v " 
P o r q u e en estos es g r ande h ' fcra 
d e la imaginación , feroces los espíri-
tus animales de l c u e r p o , y " ' 
cont rar io débi l la r azón . 
« a l d o t a d a d e l u e « 1 ' 
y d e t renos. Po r r a V d ^ T é 
estos h o m b r e s desenf renados sin h a ! 
c « « J e « n a lguna en las cosas' m L 'n i 
en sus pésimas consequencias se nr -
c .p . tan e n ios a b y s n S s d e a ' l a sc iv a , 
se d e x a n l levar por l a ¡ r a 4 ' 

fiuflos s e v e c a u f r a g j c é ™ £ £ 

d e r a -
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t i e m p o el alma , la s a l u d , la est ima-
ción , y la hacienda. 

La segunda causa del impulso d e 
las ideas sensibles consisten en la p r e -
sencia de los objetos , r epresen tados 
p o r las mismas ideas. E s propiedad 
na tu ra l d e nuestras ideas , y a in te lec-
tua les , ó ya sensibles, que si su o b -
j e to está dis tante con distancia d e 
t i e m p o , ó lugar , no c o n m u e v e n a l 

* a lma , esto es , á nuestros apet i tos , 
c o n aquel la eficacia con que m u e v e e l 
o b j e t o cercano , 6 presente . N o nece-
sita d e pruebas esta ve rdad , p o r q u e 
todos los dias exper imentamos la su -
perioridad de la viva aprehens ión d e 
las cosas presentes , á la ocasionada 
p o r las dis tantes . Dirá a lguno q u e h a y 
m u c h o s Mercade res , q u e hacen largos 
viages , movidos de la esperanza d e 
u n lucro dis tante ; y m u c h o s q u e sa -
len de E u r o p a por ir á buscar los re -
motos tesoros de las I n d i a s ; debo res-
p o n d e r q u e la grandeza d e u n b i e n 
d i s tan te esperado , p u e d e ser e q u i v a -
l e n t e , ó superior á la fuerza de u n 
b ien m e n o r presente . A d e m á s i e q u e 
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c o n m o c i o n de l a p e t i t o en estos, 

p r o v i e n e especia lmente , n o d e los 
tesoros dis tantes , sino d e la vista , y 
e x e m p k i d e o t ros Comerc ian tes , y d e 
otras personas q u e se en r iquec ie ron 
e n tales viages. 1£1 v e r la b u e n a for-
t u n a d e estos sirve d e espuela , c in -
c i ta t ivo á los o t r o s , para una t en ta t i -
v a semejante . F i n a l m e n t e , si á estos 
Se Ies propusiera u n b ien presen te , n o 
igual , sino m u c h o m e n o r , y fácil de 
conseguirse , dexar ian luego d e cami-
n a r l e x o s , a t end iéndose a l bien cer -
cano. M u c h a s , p u e s , de las ideas p u -
r a m e n t e in te lec tua les nos represen tan 
o b j e t o s q u e n o s pa rece es tán m u y 
d i s t a n t e s , y p o r t a n t o n o p r o d u c e n 
e n nuestra a l m a aquel la conmoc ion , 
q u e nos causa Ja presencia , de Jas co-
sas. ¿ Puede darse f r eno mas ef icaz 
con t r a las ten tac iones , esto es , c o n -
t r a Jos impulsos d e nuestra Fantasía , 
q u e nos incitan al mal , q u e la m e -
mor ia de Jos Novís imos de l hombre? 
P u e s con t o d o , n o hacen estos regu-
l a r m e n t e aquel la impres ión . y f r u t o 
q u e debieran. N o p o r o t r a r a z ó n nos 

figuramos el I n f i e r n o , y el Paraíso dis-
tan tes mi l l a re s , d e millares de leguas 
d e nosotros ; y solemos l isongearnos 
d e q u e e n t r e nosotros , la m u e r t e , y 
e l Juicio d e Dios t iene q u e pasar una 
di latada serie de años. A este m o d o , 
la r azón de m o v e r n o s á una acción 
mala , es la uti l idad , 6 gus to p resen te 
q u e de ella resulta , 110 bas tando para 
es torvar la la aprehens ión de los m a -
les , ó d a ñ o s , q u e por ella p u e d e n 
v e n i r n o s , á causa de estar estos dis-
t an t e s . Y con mucha mayor fue rza 
somos obl igados á ab raza r el b ien 
p r e s e n t e , q u a n d o t e n e m o s , ó imagina-
mos t ene r m o d o de ev i ta r los niales 
d i s t a n t e s , ó de no perder los bienes, 
q u e el a lma mira á igual distancia, 
q u i e r o deci r , q u e la están reservados 
para la otra vida. 

L a tercera causa del f ue r t e impulso 
d e los obje tos sens ib les , es la regular 
mul t ip l icac ión de los actos , por la 
qi ial se hacen en nuestra F a n t a s í a 
m a s , y mas vivaces sus i d e a s , s iendo 
la cos tumbre la causa d e q u e el a lma 
sea conmovida c o n m a y o r fuerza á 
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las pasiones , y apetitos. N o p u e d e 
dudarse q u e esto sucede físicamente, 
a u n q u e es impercept ible el m o d o c o n 
q u e e n este part icular obra la n a t u r a -
l eza . T e n e m o s el exemplo d e esto e n 
u n a m a n t e q u e qu a n to mas c o n t e m p l a 
las f acc iones . y oye las palabras d e la 
persona q u e a m a , t an to es mas in tenso 
«1 v i g o r , q u e adquiere esta idea para 
c o n m o v e r sus apet i tos . Ya sea p o r q u e 
u n a idea c o m o esta se fixa , y radica ' 
mas en el ce lebro , ó ya p o r q u e los 
re i te rados a s p e c t o s , y coloquios v a n 
s i empre p o n i e n d o nuevos asaltos a l 
a lma , 6 bien , f ina lmente , por o t r a 
r a z ó n ocul ta : l o cierto es , q u e es te 
e f e c t o se exper imen ta . E s t o m i s m o 
sucede al C o n q u i s t a d o r , q u e con sus 
deseos debora el País ce rcano ; a l 
a m a n t e d e los excesos de la g u l a , a l 
l a d r ó n , al v e n g a t i v o , y á o t ros . N o 
acaece asi con " las ideas in te lec tua les 
d e la justicia , d e la t e m p l a n z a , d e la 
m a n s e d u m b r e , y de las o t ras v i r tudes . 
P u e s aun q u a n d o estas no f a l t en en e l 
l i b ro d e la Fantasía de m u c h o s , a ! 
Cienos están escritas con unos carac te-

res 
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res debi les , p o r q u e n o se c o n t e m p l » 
en ellas tan a m e n u d o c o m o en las 
sens ib les : por lo qual n o r eco rdándo-
se d e q u a n d o en q u a n d o , carecen d e 
aquel la vivacidad necesaria para resis-
t i r al ímpe tu d e Jos obje tos Utiles , ó 
de ley tab les q u e exc i tan al alma a 
las operaciones viciosas. E l q u e a l -
canza , además d e e s t a s , otras causas 
físicas, de q u e proceda el q u e t an ta s 
veces p reva l ezcan los fantasmas d e las 
cosas sensibles á las ideas del bien ho-
nes to , n o en los q u e se ha l lan a b a n -
donados á los vicios , y en los l icen-
ciosos , y abi tuados á los pecados, 
s ino e n los q u e abor recen las malas, 
y pecaminosas operaciones , y q u e 
saben e n o t ros asuntos valerse de su 
r a z ó n : podrá añadirlas á estas. Ade -
m á s , hab i endo descubier to el or igen 
fisico de nuest ras acciones m o r a l m e n t e 
m a l a s , res ta ver , si fue ra de l auxi l io 
d e las t res Filosofías arriba menciona-
das , h a y o t ro a lgún med io d e ayudar 
a l alma , para q u e no ceda a l impu l -
so d e las falaces ideas , q u e inc i tan 
al mal . H e d i cho , q u e incitan a l ma l , 

pues 
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pues debemos t e n e r por c i e r t o , q u e 
la ^ fuerza de nuestra imaginación ja-
más p u e d e sujetar , ni subyugar nues -
t r o l ibre a lvedr io , d e tal modo q u e 
e l a lma no pueda rechazar su Ímpe tu , 
6 recobrar el domin io q u e t iene n e -
cesar iamente sobre la Fantasía . Po r 
t a n t o nuestra vo lun t ad re t i ene na tura l -
m e n t e el arbi t r io de suspender su 
asenso á qua lquic ra propues ta q u e la 
haga e l e n t e n d i m i e n t o para examinar ' 
m e j o r si con t i ene verdad , ó fa lsedad, 
justicia , ó injusticia , honest idad , ó 
deshones t idad , u t i l idad , 6 d a ñ o . 
No^ hac i endo es to nosotros , y c o n -
s i n t i e n d o á ojos cer rados en lo falso, 
e n lo i n j u s t o , y a r ro jándonos á o p e -
rac iones contrar ias á la razón , á 
las l e y e s de D i o s , y á nues t ro ve rda -
d e r o b i e n , j c ó m o p o d r e m o s excusar 
nues t r a culpa , y negligencia ? Fe l i z 
p o r t a n t o el q u e sabe acos tumbrarse 
a c o n t e n e r la impetuosa carrera d e la 
F a n t a s í a , y á conservar la q u i e t u d , y 
l i b e r t a d de l alma , con q u e sosegada-
m e n t e p u e d e considerar los m o t i v o s 
d e o b r a r e n un m o d o c o n v e n i e n t e á 

l a 
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lá razón , antes que á nues t ros b ru ta -
les apet i tos . Jamás faltan estas razones 
a l q u e p ruden temen te se a m a , y bus-
ca su bien verdadero. Señalemos ahora 
en pocas palabras lo q u e p u . d e a y u -
dar ai h o m b r e en la c o n t i n m pelea 
de l espíri tu con el c u e r p o , y se nos 
ensena en tan tos l ibros, espec ia lmente 
e n los d e los Santos. 

t n p r i m e r lugar d e b e procurarse 
* la b u e n a educación de los h i j o s , asun-

t o t r a t ado por varios , y excelenres 
Maes t ros . Q u i e n nutre bien aquellas 
t ie rnas p l a n t a s , puede esperar e l buen 
f r u t o á su t iempo. Conv iene pues li-
x a r desde luego en su m e m o r í t ideas 
sa ludab le s , inspirándoles las santas má-
ximas del Evangel io , el amor de las 
b u e n a s obras , el odio dt" las malas , y 
mos t rándoles la hermosura , y ut i l idad 
d e las p r imeras , y la fealdad , y pe r -
niciosas consequencias d e las segundas, 
p in t ando especialmente á los adul tos 
la sabiduría d e este , ó d e aque l jo-
v e n , y los despropósitos , y excesos 
d e otros. L a razón d e esto e s , p o r -
q u e e n nues t ra viciada n a t u r a l e z a , y 

so-
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sobre t o d o en la de los j ó v e n e s incl i -
nada á la imitación , p u e d e m u c h o e l 
e x e m p l o ; s iendo m u y necesario el bue-
n o d e los Padres , y el imped i r q u e 
aquel la i m p r u d e n t e edad a p r e h e n d a 
p o r el mal e x e m p l a r d e o t ros , ideas 
d e soberbia , d e lascivia , d e i n t e m p e -
rancia , del juego t e n d i d o , y de o t ros 
de ley tab les , b ien q u e dañosísimos, 
vicios. H a b l o d e las lecciones q u e t o -
dos saben , y sin embargo n o se a d v i e r t e v 
q u e muchos las p o n g a n despues e n 
práct ica . For t i f icada por a lgún t i e m p o 
e l alma juveni l c o n sabios d o c u m e n -
tos , é ideas d e v i r t u d , y separada 
d e la vista d e ciertos vicios l isongeros, 
has ta q u e esté sen tado el j u i c i o , se 
p u e d e deci r q u e está provista de a r -
m a s poderosas para hacer f r e n t e á los 
f a n t a s m a s , q u e exci tan á obrar ma l . 
No_ por es to podemos asegurar q u e 
es tá e n salvo la roca del a l m a , q u 3 n -
d o se ha l l an tan tos jóvenes bien ins-
t ru idos , y e d u c a d o s , q u e apenas se 
d e x a n apodera r d e su ce lebro , y es -
pec i a lmen te si son d e una na tu ra l eza 
f o g o s a , se m e t e n á t rompicones e n la 

sea -
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senda de la iniquidad. Sin e m b a r g o , 
q u e d a la esperanza d e q u e c a l m a n d o 
el h e r v o r de la e d a d , la semilla d e 
las ideas de sabiduría , q u e estaba su-
focada , renacerá , y al fin p roduc i rá 
b u e n a mies. Hay muchos ex t rav iados 
e n quienes las buenas máximas , q u e 
recibieron en su t i e rna edad , un idas 
á los desengaños , s i rven para r e d u -
cirles al buen camino. Se habla d e 
una N a c i ó n , cuyas personas hasta la 
edad d e quarenta años ob ran c o m o 
locos , pero entonces empiezan á v i -
v i r como sabios. Es t e es u n h y p e r b o -
le , p o r q u e asi d e l u n o , c o m o de l 
o t r o sexo , son alli por lo c o m ú n , 
mas las personas q u e pasan sabiamen-
t e su vida , t an to e n la j u v e n t u d , 
q u a n t o e n los siguientes anos. Sin e m -
bargo , d e qualquiera m o d o q u e sea 
s iempre será una g r ande venta ja e l 
h a b e r desde luego a p r e h e n d i d o y fi-
j a d o e n el celebro q u e nues t ro v e r -
d a d e r o bien no p u e d e conseguirse por 
o t r o med io que por el a m o r , y prac-
t ica de la v i r t u d , y n o p o r los vic ios , y 
pecados . 2 ¿ ¡ 
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i . n s egnhdo lugar habiéndose v i s to 

el pode r ' q u e t ienen las ideas sensi-
b les para mover á nues t ra a l m a , y 
la - f laqueza de las. in te lec tua les para 
resistir á ellas ; todo el q u e desea ser 
sabio , y ve rdade ro imitador de Chr i s . 
t o , d e b e hacer quan to le sea pos ib l e , 
para a u m e n t a r el vigor de aquel las 
m á x i m a s , y . d e los principios d e l rec -
to o b r a r , los quales no v i e n e n p o r 
el conduc to de los s e n t i d o s , sino q u e , 
se nos enseñan por la Santa . R e l i g i ó n , 
y por la m e j o r Filosofía , y son a p r e -
hendidos por nues t ro entendimiento,- , 
r econoc idos p o r v e r d a d e r o s , p o r c o n -
ven ien tes á la recta r azón , y a p -
tos para causar nuestra ve rdadera f e -
licidad. E l a h o d o de aumen ta r el v i -
g o r , y la vivacidad de las sa ludables 
aleas in te lec tua les concern ien tes á la 
Mora l , y á la fé Chris t iana , por l o 
q u e mira al P u e b l o rust ico ; é i g n o -
r a n t e , p o c o idoneo para raciocinar , 
comis t e en presentar á su F a n t a s í a 
ideas sensibles , que exci ten la m e m o -
ria d e l a s . i n t e l e c t u a l e s . . P o r esta ra -
, : ; I Z O A 
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t u a l e s , si se quiere q u e m u e v a n c o n 
Tuerza al alma en la batalla cont ra las 
corporeasi E s t o se consigue o y e n d o á 
m e n u d o la palabra de Dios , q u e es 
la medicina , y Fi losofía mas el icáz 
d e nuest ras almas. 

I g u a l , 6 a u n m a y o r p r o v e c h o pue-
d e sacarse del con t inuo estudio d e las 
D i v i n a s - E s c r i t u r a s , cuyas santas pala-
bras , é instrucciones , como basadas 
de l Cie lo , t i enen u n a v i r t u d pa r t i cu -
lar para inspirarnos, y fort if icarnos e n e l 
c o n o c i m i e n t o , y a m o r d e l rec to obra r , 

Íd e todas las v i r t udes . D e b e r e p r -
enderse , y acusarse á sí mismo d e 

lina crasísima n e g l i g e n c i a , el q u e p u e -
d e l e e r , y e n t e n d e r aquellos l ib ros 
Sac rosan tos , y por su conciencia mis-
m a advier te n o haber los le ído siqúie-
ra una v e z e n su v ida , c o n t e n t o c o n 
l o poco que en o t r o s se -halla espar-
c ido . L a lectura de . los Santos P a d r e a 
y d e los mejores l ibros espirituales, 
6 d e devoc ion , será s eña l adamen te 
e l f o m e n t o mas úti l para conservar 
las buenas máx imas d e l a . v i d a Q j r i v 
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t iana , y para hacerlas mas f a m i l i a r « 
al alma , q u a n d o qu ie re la imagina-
ción asaltarla con los fantasmas d e los 
ilícitos obje tos sensibles. D i x e d e los 
mejores l i b r o s , p o r q u e este út i l ís imo, 
é impor tant í s imo asunto i g u a l m e n t e 
q u e otros c o m p r e h e n d i d o s e n la esfe-
ra d e las cosas c ien t í f i cas , ha p r o d u -
c ido una exces iva m u l t i t u d d e v o l ú -
m e n e s , d e l i b r i l l o s , d e n o v e n a s , d e 
o r a c i o n e s , m u c h o s d e los quales , c o -
m o obras superficiales , fue ra me jo r , 
q u e jamás hub ie ran salido á la l u z . 
N o porque d a ñ e n , ó merezcan repulsa , 
s ino porque son causa, de q u e las a l -
m a s buenas n o b u s q u e n los l ibros M a -

Sistrales d e la d e v o c i o n , d o n d e se 
alia el jugo substancial d e la p i edad , 

y la unción de l espíri tu. I n c o m p a r a -
b l e m e n t e crecerá de spues e l p r o v e -
c h o de l alma d e aque l q u e con la 
l ec tura d e los buenos l ibros p u e d a , y 
sepa juntar la con templac ión , y m e -
di tac ión d e los Sagrados Mysterios,-
y d e las D i v i n a s ins t rucc iones d e la-
Chr ís t iana R e l i g i ó n . Dichosos p o r es -

t o 
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t o los Santos , felices tan tas personas 
piadosas , q u e se aplican i exercicio 
t a n f rue fuoso . -Su cabeza esta l lena 
d e ideas de la Re l ig ión , : d e aquel 
D i o s q u e t a n t o aman , de la vida c e 
a q u e l D i v i n o Sa lvador , q u e sirve d e 
no rma á la suya ; y de aquel Paraíso, 
á q u e con t inuamen te aspiran , y q u e 
esperan de la infinita Clemencia d e 
D i o s por los méritos d e su b e n d i t o 
H i j o . Es tos son sus familiares fantas-
m a s , todos consegeros d e la v i r tud . 
L a medi tación va s iempre añad iendo-
Ies m a s , y mas vigor. N o por es to 
«focarán d e presentárseles ¡deas m a -
lignas procedidas d e los s en t idos , prin-
c i p a l m e n t e si v iven en el stglo._ P e r o 
e x c i t a n d o el alma aquellas máximas 
•opuestas , q u e - tanta fue rza tienen« 
suele salir venta josa la pelea , n o d i -
fícil la vic tor ia . 

L a v i r t u d d e la cont inencia mere -
c e u n a a tenc ión part icular . Para c ier -
t a clase d e pe r sonas , y especia lmente 
para el que se dedica al ce l iba to , no 
basta una mul t i t ud a b u n d a n t e d e aque . 

Z 4 lias 



Has saludables , y espirituales ideas: 
es necesario también huir q u a n t o sea 
posible d e las contrarias q u e nos t r aen 
los sentidos. Bien puede el q u e s e 
hal la en semejante estado guarnecerse 
d e buenas a r m a s , pero m i e n t r a s n o 
d e x e d e t ra tar personas d e s e x o d i v e r -
so , no se libertará d e imágenes tar» 
fogosas , q u e serán capaces d e arr ies-
gar todos sus mejores propósi tos. A u t í 
los mismos Santos , y las personas m a s 
encer radas en los Claus t ros , están su -
jetas á peligrosas ba ta l las , p o r q u e n o 
p u e d e n rechazar las ideas sensuales^ 
q u e reciben de l siglo , 6 q u e a p r e -
h e n d i e r o n e n sus tiernos años : ¿ p u e s 
q u á n t o mas lo estará e l q u e las v a 
s i empre a m o n t o n a n d o , y fo r t i f i c ando , 
buscándolas d e proposito e n el t r a t o 
civi l ? sucediendo esto a s i , p o r q u e a u n 
los humores de l cuerpo h u m a n o c o n -
cu r r en secre tamente á dar m o v i m i e n t o 
á las agradables imágenes d e la F a n -
tasía , de t a l modo , q u e cuesta m u -
c h o t raba jo á la razón el haber d e 
resistir. P o r lo qual estos neces i tan 

d e l 
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¡del re t i ro , d e la aplicación al es tu-
dio d e las l e t r a s , ó d e la ocupac ion 
e n o t ros exercicios hones tos , t e n i e n -
d o , con especialidad , p resen te , q u e 
e l ocio es un v e t i e n o , p r inc ipa lmen-
t e para el q u e t iene u n t e m p e r a m e n -
t o v i v a z , y unos espíritus vigorosos. 
A u n algunos consegui rán p r o v e c h o , 6 
acaso les será necesario el mudar País 
p a r a q u e la var iedad d e los ob je tos , 
y la novedad d e los fantasmas , des-
t r u y a la ferocidad de los q u e se h a -
b ían a p o d e r a d o d e su imaginación , y 
mot ivaban aquel los s ín tomas e n e l 
a lma. 

F i n a l m e n t e después de tan b e l l o 
apara to de medios como hasta a q u í 
v a n refer idos , par te ú t i l e s , y p a r t e 
necesarios para repr imir el orgul lo d e 
nues t r a Fantas ía , c u a n d o nos e x c i t a 
c o n sus fantasmas á prevar icar : n o s 
í jueda q u e hacer una dolorosa c o n f e -
sión. Y es , que somos unas cr iaturas 
I m p e r f e c t a s , vasos de t ierra m u y ex* 
pues tos á la fragil idad , con apetitos-
inna tos , q u e nos incl inan á la luxt i -



•ria , al in fe res , á la e n v i d i a - , 5 la 
¡venganza , á la impaciencia , , á . l a so-
berbia , á la gula , y á o t r o s excesos : 
y nos ha l l amos sit iados de t en t ac iones , 
q u i e r o deci r , d e ob je tos sensibles , 
q u e l l evados á la Fan tas í a , n o p u e -
d e abs tenerse el a lma d e a p r e h e n d e r -
los , n i m e n o s p u e d e l iber tarse d e sen-
«ir a lguna c o n m o c i o n p o r e l los . Y n o 
o b s t a n t e q u e n o h a y causa i n t e r n a , 
•ó e x t e r n a , q u e la ob l igue á elegir e l 
mal mora l , e x p e r i m e n t a m o s sin e m -
b a r g o en noso t ros una g r ande p r o p e n -
sión á e legir lo . T a l es n u e s t r o e s t ado 
p r e s e n t e , de l qua l se l a m e n t a n los 
mismos Santos , d e m o d o , q u e n i n -
g u n o d e n o s o t r o s , mien t ras v ive so-
b r e la t ie r ra , p o r m u y d o t a d o q u e 
esté de v i r t u d , goza el P r iv i l eg io d e 
la impecabi l idad . ¿ Q u é r e m e d i o q u e -
d a , p u e s , para n o t r o p e z a r y caer? 
N u e s t r o D i v i n o Sa lvador nos le h a 
e n s e ñ a d o , es í s a b e r , la Oración d 
Dios, n o solo ú t i l , s ino a u n n e c e -
sario med io en esta vida para resistir 
3 las t en tac iones . N o obs t an t e núes-; 
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t r a flaqueza servirá muchís imo e l q u e 

• t o d o co razon acuda por auxilio a l 
: que t o d o lo puede . Es t e es e l q u e 
i nvocado con buena f é n o pe rmi t i r á 
q u e caigamos. Este es en todas oca". 
s t o n e s , y d e b e ser en esta con pa r -
t icu lar idad , nuestra esperanza . E n ta-
les lances lo q u e está d e nuestra pa r -
t e , es v o l v e r nues t ros o j o s , y suspi-
ros , q u a n d o nos hal lamos asaltados d e 
perversos f a n t a s m a s , á nues t ro b u e n 
P a d r e D i o s , y á Jesu-Chr i s to su. m u y 
a m a d o H i j o , para que nos dé la m a -
n o , y nos l ibre de las caidas. E n t r e 
t a n t o s buenos Psalmos , y súplicas, 
c o m o á este f>r6poSiro "nos subminis-
t r a la Santa I'glesia-, para implora r e l 
auxilio necesario d e Dios , m e pa rece 
m u y expres iva la Orac ión siguiente: 
Deits : qui nos in tantis periculis 
constituios pro humana seis fragilítate 
non posse subsisten : da ñobi's salu-
tem mentij , ( y corporis , ut ea , qu.e 
pro peccatis nostris patímur, te adju-
nante •vincamus. Qu i e r e decir : O 
Dios, que sabéis , que puestos entre-

di* 
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dio de tantos peligros , no podemos 
sostenernos d causa de nuestra fragi-
lidad : dígnate de concedernos salud 
de alma , y cuerpo , para que con, 
'nuestra ayuda consigamos vencer las 
tentaciones , y tribulaciones , que vos 
causan nuestros pecados. D e este so-
b r e n a t u r a l auxi l io debe p e n d e r nues-i 
t r a pr incipal confianza d e p reva lece r 
á las sugest iones de la F a n t a s í a , d e 
etiva f u e r z a n o m e q u e d a mas q u e 
h a b l a r . 
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